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INTRODUCGIÓ!r 

La obra poética de Rubén Bonifoz. Nuño (C6rdoba, Veracruz, 

1923) pertenece a la corriente cultista de la poesía mexicana. 

Esta corriente, surgida a D'ediados de la cléco.da de los 50s, se 

he. caracterizGdo por el uso de un lenguaje culto y depure.a.o, 

un gran cuidado por la forma y por la utilizaci6n de símbolos 

pertenecientes a mitologías y rel~giones ant~guas. Comprende, 

en su~a, un tipo de literatura poco accesible y, por ende, que 

cuenta con un número limitado de.lectores. 

Aparte de las característic2s mencionadas, en la poesía 

de Bonife.z Nuño se han señalado, específicamente, cinco influen 

cins: la literatura grecolatina, la tradici6n literaria espa -

fiola, la literatura. náhuP-tl, la poesía de César Vallejo y el 

ocultismo (alquimia, hermetismo ••• ). 

Este tra.bajo. está enfo<:e.do, ftmdamentalroente, d€'sc1e esta. 

Úl tirna. perspectivá, ::iunque taJYlbién se alude a las demás. La 

intenci6n principal consiste en de~ostrar que la poesía de Po­

nifaz Nuño se basa en la utilizaci6n del simbolismo esotérico · 

en genera.l y del hermético-alquímico en particular, y que, en 

consecuencia., postula un sentido y un saber profundos basados 

en el conocimiento hermético. 

El tra.bajo consta de cinco capítulos. El capítulo inicia.l 

contiene tres apartados. En el primero de ellos se intenta ex­

poner una fundementeci6n del esoterismo (ocultismo), como un 

conjunto de saberes que se proponen la evoluci6n es-piritual del 

hombre por medio de la superación del tiemtJo cronológico, a. fin 
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de satisfacer le. nostalgia TJrovoceda por la expulsi6n del hom 

bre del Paraíso en la 118.mada Edad de Oro. En el segundo apar 

tado se explica la rel.ación existente entre los magos, ocul -

tistas y poetas como ejecutores y poseedores de las prácticas 

y de los conocimientos marginales (ocultismo, magia, alquimia, 

poesía). En el tercero aparece un brevísimo resumen de le. re­

la.ción entre la alquimia y ln filosofía hemética y de sus 

postule.dos, así como de sus características generales. 

En el segi.L~do ca?Ítulo se desarrolla la filiación exis -

tente entre lRs prácticas y los conocill'ientos ~Ar5inalcs y la 

poesía de ·Rubén P.oni faz. Nu2Io. Por una !Jarte, se comentan las 

opiniones de otras 'Personas sobre la filia.ción mencionada y, 

por otrá, se muestra, en base a varios ejemplos, que compren­

den verso y vrosa de Bonifaz Nui'..o, que sí existe relación en­

tre su poesía y el esoterif:ll'.O. Se trata de meras notas, comen -tarios sobre las alusiones y los usos diversos de símbolos 

del Tarot, de ciertos ecos -de los postulados. de la AJ.ta r.íagia. 

y sobre las ao.aptaciones que sufren ciertos mi tos grecolati -

nos en rel~ción con el conocimiento alquímico. Le intención 

de este capítulo no consiste en a.'1alizf).r con 'rigor •. Una espe­

cie de comentarios generales es lo que se ha pretendido corr 

él. 

En el tercer capítulo se expone la teoría lingüística de 

Hjelmslev, en re1Aci6n con el signo lingüístico. También. se 

desarrollan y se describen los procesos semi6ticos, tent9 de­

notativos como connotativos, uropuestos por el mismo lingüis­

ta dan~s. A;:imisTT'.o, se habla brevemente de la. utilidad del 

análisis sémico de lo.s lexemas, uropuesto por Greimas. Tam -
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bién se expone la teoría de lAS se'.llióticas connotatiV8.S lla­

ma.das semiologías, en lns que se manifiestan los valores ide 

ológicos y culturales ·del e:nisor de un discurso. Al respecto, 

se hizo uso de los conceptos teóricos propuestos por Roland 

Barthes. Todo ello con la intención de acilicar esas teorías 

al análisis ael poema "La Aureola" de Bonifaz I:uílo. La apli­

cación de la teoría lingüística se eje11plifica, en detalle, 

con el a..YJ.álisis de un lexema perteneciente al poema mencio­

nado.· 

La descripción sémica de "La Aureola" es el a!Ounto del 

cuarto capítulo. La elección del. poem~ obedece a que se ha 

considerado que dicho texto resume la.s fases de un proceso 

de transmutación alquímica (destrucción, muerte simbólica y 

resurrección) desde el punto de vista espiri tua.l. Ta:nbién se 

ha pensado que resume la obra. poética de Bonifaz Nuño. La 

descri9ción. del poema con~iste en una. selección de lexemas 

cuyo sentido prof.undo remitiera al saber alqµÍmico-herrnéti­

.co principe.lmente". En la CY.1Jlicaci6n a e los sernas que remiten 

a ese saber se alude a los libros de Ponifaz ruño en que se 

desarrollan a"'!pliamente tales ideas he.rmética.s. 

El quinto capítulo tra.ta de la función social que un t:i'.­

po de discurso poético como el de Eonifa.z Nufio, ba.sado en un 

saber esotérico, desempeña. También se hace un resumen de la 

evolución del pensar'liento del poeta mexicano, a fin de S!=!fia­

lar los pu.."l.tos importe.ntes, lP.s contradicciones y las incon­

gruencias. Para ello, se ha tomado como base las ideas sobre 

la función o el propósito de la poesía, opiniones que el 

proriio poeta ha exnre.sado tanto en verso como en prosa. Tnles 
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opiniones fueron escritas y nublicadas en distintos libros y 

en distintas fechas. 

El esquema general de este trabajo puede resumirse de 

la siguiente manera: i~Jortancia y actualidad de las prácti­

cas y de los saberes marginales en relaci6n con la literatu­

ra en general; filie.ci6n del esoteris:no con le. poesía de Eo­

nifaz Nufio en particular; exlJosici6n y cje!71"?liücaci6n (apl~ 

CEtci6n) de u..'1.a r.ietodología de nnálisis lingi.i.frtico-li terario; 

descripci6n y enáli sis de un poema. completo en el que es fun 

da.mental el saber herf.'lético-alquímico y, finalmente, descriE 

ci6n del pa~el social que desemp~lia o cumple una poesía como 

la de Rubén Bonifaz Nuño. 

•. 
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I 

LA NOSTALGIA X ~ ACONTECER 

En casi todas las religiones y, sobre todo, en las le -

yen das en ti g-u.afl, se afirma que hubo una época en la qiie el 

hombre participó de le, condición para.disíaca del Hombre Per-

fecto. Esto es, que el individuo se hallaba en esta.do de bea 

titud y libertad; poseía una existencia más completa. De al­

guna manera se le podía considerar semejante a los dioses 

en los que creía o, cua..YJ.do menos, podía ser catalogado de Su 

perhombre. Tal situación tuvo lugar en la llamada Edad de 

Oro, también conocid~ con el nombre de El Gran Tiempo. En 

esa época, el Cielo y la Tierra se comunicaban con relativa 

facilidad ya que el hombre se encontraba en comple·ta armonía 

con sus divinidades colocade.s ahí. 

El Gran Tiempo, identificado también como el Paraíso, 

se caracterizaba por estar fuera del tiempo histórico. Se 

trataba, de hecho, de la eternidad anterior a cualquier tiem • 

po cronológico. No obstante, debidi;> a un pro!fundo t astoca -

miento en el interior r1e su ser, el hombre fue expulsado del 

Paraíso hacia la temporalidad. A este cambio brusco en la 

condici6n paradisíaca del. hombre perfecto se le conoce como 

la caíaa, lH cual "sil?li ficó '\lllª 'ruptura' esencial en la 

condición humana. Sus consecuencias fueron el suf:=-imiento, 

la s~xualidad, el politeísmo y la muerte. El cielo se tornó 

(' 



-6-

. lejo.llo, las 'escalas' que comunicaban con los niveles supe -

riores fueron a.ba.tidas y la montaña mágica µplanada, La épo­

ca pa.rn.disíace. lleg6 a su fin y el hombre, privado de su con 

di.ci6n orieinal, se convirti6 en un ser caído" •
1 

Si en la Edad de Oro el Hombre estaba. en armonía con el 

cosmos, al sufrir la ca.ída, con 1.a percepci6n condicionada a 

sus facultades limitadas, intentará acceder nuevamente a ese 

esta.do fuera a el Tiem;io y de la Historia. A partir de enton­

ces el hombre es un ser nostálgico. En lo profundo de su ser 

gue.rda recuerdos de ese Gran 'fiempo. Cowo simple hombre se 

alimente. de mi tos antiguos y de símbolos. Hace uso de los 

sueños y del éxtasis a fi~ de lo0rar.el acceso a esa Edad de 

Oro perdida. El hombre es un ser qu9 sufre la noste.lgia a.el 

"otro lugar" y del "otro tiempo": de la otredad. 

En El Gran Tiempo el Hombre formaba una unidad compacta 

con la naturaleza¡ constituían una totalidad en la que el i~ 

dividuo poseía facultades QUe hoy se considerarían paranor -

males. Al· quebrarse la totalidad, con las limi to.ciones que 

el hombr~ trae consieo, se inicia la cronología y nacen los 

mi tos. "La unidad originaria se quiebra, la confUsi6n de len 

guas acentúa la división y unn ~refunda transformación ~si -

col6gica modifica gra.dualrnente la cosmovisi6n del hombre ca­

ído, dentro de un mundo c:ue fluye hacia el 'e.contecer'".~ Se 

p'ierde la conciencia de totalidad y prevalece la percepción 

sensorial limita.da.. El tiempo y el espacio cercenan en la psi 

quis del hombre la. imagen total del universo. "El 'Logos' 

l. Eduardo Azcuy, ~ ocultismo ¡ ~ creAci6n noética, p. 12. 

2. !bid. ,. 16. 
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desplaza g:ra.due.lmente al •r,:ythos'. Lo invioible, lo infini­

to, se recorta en secciones, en plono.s, se escalona, mien -

tra.s el 'Yo', oscurece parte de sus facul tedes de a.prehen 

sión en los abismos de lo inconeciente 11
•
3 

El hombre caído, víctLna de la nostalgia y del aconte­

cer, inicia, con sus limitaciones, la Historia. Pero ese 

ser desvalido ya posee toda una tradición; trae consigo los 

mi tos, las Historips Se.P-raaas, que han tenido lugs.r en El 

Gran Tiempo. "y los poetas serán quienes organicen dichas l~ 

yendas en épocas muy posteriores. El relato mitológico, en 

conse.cuencia, debe ser considerado como el recipiente de los 

recuerdos de aquel tiempo·inmóvil. 

La caída tre.e como consecuencia la.s nociones de tiempo 

histórico o profano y tiempo mítico o se.E,ra.do. El mito no 

sólo guarda la· narración de sucesos ocurridos en El Gran 

Tiempo, sino que ta.T.bién es una forma segura de inctalarse 

en lo real y reint.egrarse con el tmi verso. El. mi to restau­

ra el equilibrio perdido y constituye la únice. revelación 

válida de la realidad. 

La nostalgia y el acontecer implican tiempo cronológico. 

La nostalgia alude a un tiempo perdido y el acontecer a un 

tiempo que trsnscurre siempre y que no se pu'ede detener. 

El tiempo profano corresponde a ese tipo de tiempo pro­

pio de la vida individual y que comprende desde que e1 ser 

humano se encuentra en el útero hasta que muere en la tumba. 

3. Eduardo A7.cuy, 2.2• cit. p. 16. 
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Nos narra la historia de cada existencia personal. "Es, por 

así decirlo, la medida de la conciencia temporal del yo en 

el espacio: el Yo-lur,ar. Su plano de conciencia corresponde 

al alma". 4 

El tiempo profano marca el paso del hombre sobre la 

tierra. Pero el ser caído considera. ciue su vida es demasia­

do breve: apenas toma conciencia de sí mismo cuando ya em -

pieza. e. vislumbrar su finaJ.. De aquí que se proponga como 

tarea la abolición el.el tiem!JO cronoló,!"ico. 

La ecti vid ad esencinl del hombre arcaico consiste en 

proyectarse a ese tiempo primordial ~or medio de la aboli -

ción de la historiH. Y quirm loe;ra esto es el sha."Tlan, el 

brujo, el· curandero. Por medio clel éxtasis, de danzas, de 

invocaciones, este tipo de hombre arcaico rompe el nivel or 

dinario de la·conciancia y se pone en contacto con la rea -

lidad primor<Tial,'. Accede a un estado atemporal y eterno y 

vuelve a vivir, así sea por un instante, la e11ernidad pro -

pie. del paraíso, anterior a 18. caída .• Por esta ra.zón a es -

tos ho:11bres los caracterizaba un aura de respeto y temor, 

pues son los ele,gidos, los que sí puede'!). llegr:i'r o acceder 

"al otro lugar". 

El paso del rrito al rito comprende una·distancia rela-

. tivam'ente corta. Ante el hor.ror que causa el paso del tiem­

po y que conduce a la muerte, la comunidad arcaica se de­

fiende trata.11do de detenerlo medi81lte la repetición y el 

eterno retorno de eestos que renuevan acciones primordiales. 

El rito es la actualizacidn del suceso narrado por el mito 

4. Hervé Fosson, Ni¡mual-diccionrtrio de esoterismo, p. 29. 
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sobre. le. creaci6n del mundo: "La ceremonia se desarrolle. no 

á6lo en un espacio consagrado, es decir, esencia~:nente dis­

tinto del es:iacio profano,· sino además con un 'tiempo sa -

grac1o', en Hquel tiempo (~ orir;ene), cuando el ritual fue 

llevado a cabo por primera. vez -por un antepasado". 5 Todo ri 

to simboliza y renroduce la crenci6n. Es como una cita don­

de se reúnen fuerzas y ordenaciones, que son poderes concer 

tados para un fin: a~olir el tiempo crono16eico. 

Esta actividad esencie.1 (1Ue se ··i1ropuso el hombre arcai 

co para vencer e.1 tiempo crono16r;ico ho. !)revaleci.do en las 

diversas religiones y ciencias tradicionales que constitu -

yen el esoterismo. El hombre debe acceder ~ ese estado pri­

mord:ial, parece ser_ h•. consigna, A eso se refiere Nova.lis 

cuando afirma "Hey o_ue ser mB.s que hombres". 

El paso del mito a la poesía, no obstante, es bastante 

largo. Hay que es!)erar a que el .mito se vuelva legendario 

pauls.tim"l.mente, sin perder por ello su encentamiento y su 

poder. Se lo confía a la memoria colectiva y, al le.do de los 

~xtasis eX?erimentaaos por los shamenes, surge la poesía. 

~Para el hol"\bré caído, que ha perdido la fpcul tad de a.prehe~ 

der la imagen real del universo, la poesía es una vía más 

accesible que las técnicas del éxtasis :µara dess.rraigarse 

del tiempo y de la historie .• Los tema.s má¡p_cos y místicos, 

las fórmulns y los conjuros, se tornan poéticos al desnsirse 

del ritual, y perq.uran en rnul ti tud de ~popeyas". 6 

El poeta, y sobre todo él, está consciente de la breve­

dad de la vida y del paso irreversible del tiempo profano. 

5. Eduardo A?.cuy, .2.J2• fil., p. 21. 

6. Ibid., p. 22. 
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También es víctima de la nostalgia y del acontecer y, por me­

dio de .la palabra, intenta acceder al illo temnore de la eter 

nidad; intenta restablecer la Hnidf1d entre él y el cosr.ios. 

Tal intento lo realiza por medio ele la palabra, del verso, ele 

las im8genes, el suefí.o, el ritmo. También intenta comunicarse 

con el cosmoc, ser Tlno con él. Como cuerín. Shelley, el poeta 

"crea de nuevo el universo, ::micuil2.do en nuestro espíritu 

por la re¡1etición de impresiones, y arranca de nuestra vista 

interior la película del hábito que nos oculta la maravilla 

d t 11 7 e nues ro ser •••• 

7. Citndo por E. A7.cuy, ~· .9.il!•i p. 25. 

¿• 

• 
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Un comien7.o alegórico: "El sTp;no y el sentido de la Crea 

ción -afirma Claude r.~ettra- es estar inconclusa. Así lo su­

pieron .los ho~bres desde sus oríe,enes y su aventura fue una 

larga btí.squeda. tratando de encontrer quien los ayudara a ter 

minar una e.rqui tBcturn que Dios no tuvo el poder de llevar a 

buen término. :8ste artesano a el Templo inacaba.c1o, e ce cons -

tructor del cestillo negro que es el símbolo de la PEZ per -

fecta, es Se.tanó.s. Como Dios, tiene sus ángeles y sus e.rcán-

geles, sus servidores: filósofos, poetas, y todos los que 

trabajan· con sus manos inventora.s ps.ra dar a la. materia otra 

forma, otra fuerza. Evidentemente, Satanás no oie~pre se lla 

m6 a.sí:· bajo otros vocablos habí ta en los misterios griee;os, 

frecuenta la cavernv. de Pi t8.gorns, rl¡;iambula por los secretos 

saberes del antiguo Sgi.pto o de la América Precolombina. Pfín 

· ci:pe de J.a noche, nu_r1ca tiene el tiempo neccsnrío pa.ra. dar a 

su obra un rostro definitivo. Al ?.lba., 'con la luz del sol que 

empalidece la oe los otros astros, Dios se instala nuevamente 

impávido, en la ventana del mundo, y aguarña. Aguarda la no-· 

che venidera,. pensando sie!npre que en esa pr6xima oscuridad 

. Satr;más tendré. tiem90 de av~m2'.ar, de Terminar, 

"Si durs.nte ese dín d1J.ro, ñes:Jiadádo, del que el sueno 

está abolido, la mf.1.yoríe de los hombres se dedican a trabajos 

serviles, algunos de ellos no pueden des::irenderse a.e la oscu­

ridad y tratan de sal ve.suardar a la luz del sol parte del ful 

gor de lns estrellas. Y porque su saber está aún lleno de no­

che, nos siguen resultando, a pleno día, herméticos. Tal es 
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.quiz8. el sentido de unn tradición que hu."1de tan J:-ej9s sus.ra­

íces en la exneriencia de los hombres, que ya no sabernos leer 

. '1 t " 8 
su singu ar aven ura • 

Era necesario transcri hir esta laree. cita que resume el 

sentido de los saberes ocultos, Por su parte, René Alleau se 

refiere a ellos diciendo que "en nuestras sociededes /JwiJ 
unn. cultura oficial, y una cultura oculta ••• En toda la his 

toria se encuentra un C8"1!JO que es el dominio de la pedagogía 

yública, anarente, y otro que es dominio de la pedagogía se­

creta, de iniciaci6n, ctue se mcnifiestn en el a~rendizaje rle 

las técnicas 11 •
9 Dicha cultura oculta constituye 18.S pr8ctica.s 

y los cono e mi en tos marginales, concervados y transTJli ti dos en 

forma casi clandestina, los cuales, a su vez, conforman el 

esoterismo. 

El esoterismo se identifica con le. llé!rnada Ciencia Sacra. 

da. Esto es, una forma de conocimiento. que pretende cay.itA.r a.l 

hombre como unidad espiritual, y que aspira también a aprehe~ 

der el mundo en blooue, al margen de las técnicas y de las es 

pecie.lize.ciones. 3e trata de unn ·ciencia emparentada con la 

Etnología, la Historia i'le las Relie;iones y la Psicología de 

las Profundidades. El esoterismo abarca un extenso CEJ.mpo de 

.conocimientos, dentro del cu11l .se ·encuentra el ocul ,;ismo, ·1a 

magia y la alquimia, entre otros tipos de saber~s. Respecto 

al misticismo, constituye una vfa. autónoma :o ara.lela.. TAJnbién 

8. Claude T>tettra, "Los Hijos ·de la 1lOche", en Rumbos actuales 
,S& ocultimno, p8gs, 9-10 •. 

9. · René Alleau, "El Cora.zón Acti vm de la Trndici6n", en 1umbos 
actuales del ocultismo, p. 19. 

C::' 
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se diferencia. de las relipiones porque no se intimida ante los 

dogmas relie,iosos. 

El anorte inicistico · funr'lri.mental del esl!Jterismo conRti tu-

ye, por un le.do, l.L'la continuid2.d histórica heredada de las oo­

ciedades lla'TIP.ds.s nri"!i ti vas y, -;JOr otro, consiste en una es­

pe.cie de repeticiÓYJ. vi vida del ""·i to 2J1cestre.l. Puec1e entenc1er­

se como una 11 esnecie de toma de conciencüt de la simetría exis 
, ~10 

tente entre el espiritu indivi:lual y el mu."lé!.o de los objetos". 

Definici6n etir1olóeica: ñ.el .::-riego esoterikos: interior; 

asimismo, eisotheo: hnr~o entr2.r. 3n términos e:ener8les, se re-

fiere a lo interior del hombre, a lo que est8. oculto, a un lu­

gar donde sólo tienen ncce~o los· inicüdos. r,a iniciación es 

el rito secreto por cu.yo interr.iedio el prof2no pe.ea del nundo · 

de las Tinieblas (vida cotidiana existencial) al de la Luz. Ss 

una suerte de reconstitución del Ser, de acceso a la vida eter-

na. 

La Ciencia .Sagrada tiene unf'l. doctrina definida como eso -

terismo y .1UH1 técnica llmnad.a simbolismo. J,a t!layor parte e.e las 

sociedades secretas se han establecido en torno e. esa doctrina 

y a ese lengua'je tiarticular. rn esoterismo es tnn antiguo como 

el mtmdo. Sus signos fundamente.les aciE>.recen -como se insinúa. en 

el comienzo aleg6rico de· e.ste capítulo- to.nto en Asia Menor y 

en el Extremo Oriente co:r.o en Europa, e incluso entre las·cul­

turas de le. Arr..órica Precolom'bina. 

10. Hervé r1•asson, 22.• cit. p. 18. 
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El esoterismo com~rende al ocultismo, y éste, a su vez, 

comprende la e.lquimia y le. magia. De ahí que compartr.n, con 

algunas ve.riantes, su lenr;u.aje sirnbó\ico, Bn un intento por 

definir al ocultismo, se h8. afir~ado que "es el conjunto de 

doctrinas y de "lr8ctic2s fu.nrhi.<1ris en la teoría. de .lE'.S corres 

pondencie.s. En cmmto a é2t8, es J.a teorú1. según la cual to­

do objeto pertenece a un conjunto Úrlico y posee con todos 

los otros ele::Hmtos de ese conjunto, releciones necesarüis, 

intencionales, no ternporeles y no esoaciales, LRs correspon­

dencias, la analoe;ía mli versal, fw1don la mfintica, la. r.1Agie., 

1 1 . . 11 11 a. a. quimia • 

La visión del mundo .que postuJ.a el ocultismo se csrac -

terize. pqr un orden cosmolór,ico distinto, esto es, el de la 

prefieurnción, la correspondencia y la armonía preestableci­

da. ~ediante psicotécnices diversas, el hombre puede acceder 

a estados superiores de conciencia. Puede SU!:Jera.r la tensión 

de las d.u:.ilicl.Fides y acceder.ª lo Uno ?rimora.ial e intemporal 

donde nace la se.bic1uría. 

Dicho est8do sunerior de la conciencia es conocido con 

el nombre de intuición .:irir>orrlíP.1 flel "lundo "que permite el 

acceso ::i la comprensión efectiva de una realide.d complete.men • 

te c1ir1tinta, es un estado desnoje.c1o de atri'\lutos, pero sin 

embargo extre.ordinAri2.'1~nte conr:ciente. ~To existe sepP.re.ción 

alguna entre el sujeto que conoce y el objeto conocido. El 

11. Robert Amadou, "La Aspirrición hacia lo Universal", en 
Rmn'cos actuA.les del ocnl tisMo, 'P• 82. 
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conocimiento está allí en su fuente, más allá de toda forr:iu­

laci6n. Es un 'impens8.ble' que debe yi vencierse, pues· no se 

puede concebir ni nlcammr 11or la lógice. formal" •
12 

Pe.ra eJ.c8n:?.Et.r ese estnao sin[':Ul8r de la concienci.8. es 

necesaria la ausencia de la realidnd, la concentración y la 

des9ersonalize.ción, a fin de lograr la internalizaci6n de la 

psique. Debe haber una diwninución sensible de la facultad 

crítice .• Alcunos medios p3.ra loc;rar esto son el conto, la 

danza, el aytL~o, los )erfurnes, las sustancias venenosas, los 

narcóticos, la re-:;ietición '1lonocorde de fónnulG.s, la ora.ci6n 

fervorosa y las particulares tJOsturas del cuerpo. Se trata de 

alcanze.r un "estado de encanto" que conduzca a la iluminación. 

Aparte dé la adhesióz:. a alguna de las aoctrimis esotériciJ.s se 

necesite. experimentar experiencias ¡Jersonnles para poder lo­

grar el fin Úl tirro sin intermec1inrios. 

La. historie. de tal intuición nrimorclipl de1_ mundo es 

be.stante granc1e; de hncho, se confunde con le· historia. La 

conservación y la transrüsi6n de ese. primitiva imacen del 

mundo he. recibido el nombre de Tradici6n, y es algo más que 

una simple tranr::misión oral. Tor1o saber· esotérico que :Postu­

la dicha. intuición es conocido como Ciencia Tra.clicional. La 

'"Tradi_ci6n es e.lgo vivo, une_ permanencia revi talizecls. e trEi.vés 

de los siglos, "la sunervivencia inconsciente en el seno del 

alma colee ti va, de una estructur¡:i ri.enta.l primi ti ve. que una 

vez exterioriza.da en palsbr¡:;s, encendrará las exposiciones 

12. Eduardo Azcuy, .2E• cit., p. 26. 
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dogm6.tices de un Eermes o de un Eoehme, los n2nurüesJ de un 

El . h L . 1 d R' ~ d" l3 ip as . ev1 y os poemas e im ... a.u • 

Los indivicluos (1Ue h(1n mHntenic1o viv8. la Tradición, por 

medio de doctrin8s, recion~li7.8Ciones y sistem2s sobre la in­
tuición 11ri1Tlorrli::il 1e1 ~' son abundantes. Algunos de 

ellos creen siste~as, mientras que otros se sirven de los ya 

estallleciclos. T.sll es· el C8SO de algttnos poetos {l_Ue se sirven 

de la o.lqui:'.lie. ~' de la me.,?;ia nnra e:noner su visión del I!lundo. 

Se relacionR Al p~eta con el ocultista porque la poesía 

es liberación y conoci~iento. ?or medio de ella se intenta 

trascender la realicJe.d inmediata paro· 8.cceder a la esencia de 

las cosas. ~~ poesía sería, entonces, otro de los medios pera 

lograr un "estado de encento" que conduzca a lo intemporal y 

a lo esencial; por medio de la poesíe. se restablece la rela­

ción del hor;bre. con e·1 cosmos: "Ce-da vez qne los poetas in­

tenten reflexionar sobre sí mismos se sienten ligados con la 

unidad secreta de ;tas cosas. Por eso la tradición ocultista 

se transr.ii te entre ellos sin mediación huro2.na. Dante, 'Ronsard, 

Se e ve'· Rabelais, i>'il ton, Cyrnno de :!lercerac, p?rtici!Jan es­

pont~neamente de la doctrina secreta. El romanticismo, de 
• 

Goethe y r-:ugo e. !Tovalis y ::-rcrval, muestra cle.ra.s as"'iraciones 

místicas y une. decidida inclin2ció'n hHcie los teme8 esotéricos. 

La obra de B8m'\eli=1ir~, :Poe, Rim'beud y otros maestros del sim­

bolismo ofrece claras alusiones a la teoría de las corresr¡on­

denci?s y a los ¡Jri::i.cipios ae la gnosis. Rilke, Nietzsche, 

13. Robert Amac1ou. L'ocultisme. Bsquisse ~ ~ vivnnt, 
rnris, 1950. Cit8.do por E. A?.cuy, 22• cit., p. 30. 

(' 
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Yeets, Cloudel y ¡.;11osz invocm al C!ios desconocido .en pro -

funclos arrebatos míd;icos •. El surrealismo confie,ura, de hecho, 

une. maravillosa e.ve:'.ltura r:é.c;ica, y sus técnici:i.s apuntan a la 

recuperación de los porJeres perdidos y de la si tuaci6n pri­

mordia.111.14 

Tanto el poet8. corro el ocultista ¡:¡retenden lJ.e¿:;ar a "lo 

otro", ac~ea.er P ese estedo su-:Jer).or de lo. conci<;>ncia mencio­

narlo antes. 'Svidente":ente, el princiocl obstá.culo c:ue dece ser 

vencido será ol de l~s dualidades con el propósito de loerer 

le. UnidcB, l:i. un.ión de lo Uno con el Todo que postula el 

ocultismo pero tm:1bién la. poesíe. 

Desde 'L punto de vista ele la analogía se hnn setlali:i.do 

afinidades entre la nneloeía po~tica y la mística, en el sen­

tid.o ae que en emhr:is pn!cticros ce transgreden lns leyes de la 

16gica y no puede eflt8l:·lflcerse ningún ~mente entre le. reali­

cle.d super8:da y la nueva. realided a que se accede por medio d<: 

un e.rr.eba.to !"lÍf3tico o por meo.io de tL>:a ex~eriencie poética. 

Asimismo, se he relacionado a la poesía con la mAeia. N~ 

valis afirme. que el poete. es un mep,o, a.ebido a que representa 

el sujeto-objeto del conocimiento, esto es, el alma y el mun­

do • .Ambos saberes, el poético y el mécico, tenden ªr m2s bien, 

provocon la. rcvelnción de lo fatal· fortuito, hacen · .. i::;ir.le lo 

invisible y sensihle a lo insensible. 

La pal2bra, mógica y poética, está regic1a. por las corres­

pondenciP.s. Se le ha ::i.trtbtür'lo i.m sentido sngrado y un sentido 

vi viente. 1)e e.hí -e.punta Azcuy- el sentido ~ágico del verso y 

el vri.lor de la ple&r.>rüi fervorosa. Las palabras forman la 

14; Eduardo Azcuy, ~· ill•, 2., 46. 
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!'legaria. y Bí'lbor~ son conjuros i:r,tencion~ilcs lw.cin lo aescono­

cic1o. Bl fervor de una y ln poesív de la otra drm ,r:ior resul ·­

tado unn fuEirr.a que ::iuede trnnsfor:nnr el r-1unclo, "brotan P..lns 

en lns es71a.lcl.ns flel esclf1V0 11 , co:'!O afirma Octavi.o Paz. 

"Por eso -recn:ii tula A?,cuy- el discurso poético r.ofJee el 

ritmo de la vida y no el ele ln lócic?,. El poeta se esfuerza 

por rscrear el le!1,i:,ueje, 9or· abolir el leneu2je corriente e 

inventar un nuevo irJiorr.a personal y E;ecreto. Es un técnico 

del h'lchizo a_ue estE.blece entre lns irné¿;enes y su nodeJ.o una 

participación totDL :1 ;JO!?!IL' sint0ti~r: todo e ce cosmos vi vi en 

te de :ni tos, irnfí.¡;enes y símbolos que h2CÍrt!Í posible lu vic1a 

del honibre ? ln.s sociedades arc<:icns. De ohí q_ue la creoción 

po~tice i~nlica la abolicidn del tiempo, de la historia con­

centraa.a en el li:mruP.je, y tien''!e r,ricia el :recorrn111Jiento de ln 
't.,, , .• "15 si .uacion ;inn1c~sinca • 

Y "Desde un cierto punto de vista -finr.liza ?:.rircea Slinoe­

se puede decir que. todo e,rtin -poete. descubre el mundo como si 

asistiese a li>- cosmogonía, por cu<:>nto ne esfuerza por verlo 

como si el Tie'!iiJO y la Hü.toria. no existiesen. Toc1o lo cual 

recuerda extr~fü1mento el co:n.porte.riiento del hombre ele J.ps so­

ciec1ades trndicionales" .16 

Todos los sistemas, éloctrinas· y creencias o_ue · ;enclen 8. 

recrenr lo intuición prí.¡r¡ordiP.1 fl.el ~' son l?.s prácticas 

y los conocil!lientos 1narginalés y constituyen le.s llamadas 

ciencias m(:l].rU t::i.s. Eviderttemente, la poesía no es e.jena a 

ellas. 

Ahora re::;ul ta m8.s clara la alegoría con que se inicia 

este· cv.pítulo. 

---------- (' 
15. '.Viunrdo Azcuy, 212• cit., p. 48. 

16. Ci b.rlo por E. Azcuy, ''. 48. 
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LA ALQUH'::IA Y J.;~ TRADICió;,r RS:i!~TIGA 

La alqui:nia for:na :rnrte de ese conjunto de conocimientos 

mart;ine.les o.ue aún en nuestra é:1oca. se situe ignorimdo, o te:: 

gi vers8ndo, su sentido vcrclarlero. Así, co:t frecuencia se afir 

ma que la o.lauimia es um:i ciencia tr!'.dicionri.l y oculta que te 

nía por :neta lH tr2ns'1\ut?..ci.ón de los :netales; concret~,.,1ente, 

la obtención 'lP.1 oro a "lrirtir de "'tete.les vulc::>ros cou.o el pl~ 

mo y el cobre. Ade"\!:ís, se hu ·1ensCTclo que la químiCEr, ;;ior1P.rnn. 

tuvo sus orígenes en nicho ciencia tradicional, debido, sobre 

todo, a que 8J'1b1s disciplinas tifmen en común expresiones y 

procediBientos, tales como Sublirr.8.CÍÓU 1 destiJ.ri.CiÓn, trenSMU­

teCiÓn, etc •• 

Por lo d'el11r.s, 81{,Unos eutores han escrito sobre los orí-. 

genes y evoli.tción de la alc;uiT'li8 desde una pers11ectiva mate­

rial y científica •. 1~n sus libros dci.n ;irnyor importnncia a los 

procesos y t~cnicas de laborntorio, cue practicaban los alqu~ 

mistas, y los productos "qu{'.!licos" que· resultabc...'1 de élich?..s 

pré.ctica.s (fundición del vi:3rio, o'btenQi6n rle. coJ.orantcs, 

etc.). Asimismo, en tales o1.;r(',G e.bunclan les historias sobre• 

alquimistas célebres que, see;ún noticias sie;rr'.)re imnreciso.s y 

poco confinl)les, lo¿-;ra.ron '.)roducir oro o la "piedra. filoso­

fal" que :iroporéion8.ba la inmo:rtelidad~ 17 

17. Cfr. Lucien Gernrdin, b.f! alquimia. EarcelonR, 1975. 
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Ho obst8nte, al,c¡unos es·turhosos de la alquimia_ hon afir­

mado oue c'!icha ci•mcia tr<ic1.icione.l IJOfJee un carácter doble: 

un as0ecto '!1.8.terial y otro e:2oiri tual. "La riJ.qui'llia enpena.r6 

a ln ci.uímica. s6lo pri.rcü1b1cnte, pucs a lo sw,10, ha vincule.do 

y desarrollado ri!.¿'.unos de sus fe~entos. l~uc considernda, en 

efecto, por sus 8.de9tos co:no unn t~c:'lica '.le ilu·1inació'n q_ue, 

eventualmente, ,oaía des~oblrrse en investizaciones físic~s. 

El contenido e.nimista ele las bÚsquedfls alquímicas con.tribuy6 

por lo derncís, a levcmtn.1· un o1·~·t6culo ol florecimiento de nna 

química pura'".entc ex;ieri:;iental 'l_UC nparecía como une. libera-

ci6n en el pl2Xlo científico :v como u.TJ:a regresión en el vlano 

't 18 es(Jiri ·ual' 

Aunque no h:;i.y un tlCU8riJ o un{.nime, el aspecto espiri tua.l C' e 

ln alquir'lia es el ~ue o·Jarece cor:10 :n;Í.s convincente. Se he. di­

cho riue "En ret;lül8d; ls. alqui~!ie. puede ser. definida como el 

arte de lns trHnsfo1--;naciones del alma. Con ello no pretende­

mos neear que le. r;lquimia conoeca y realice ta'71bién operncio­

nes metalúrgic~tS, co'!'o la liPrpien•. y nleación a.e met21es, con 

los procesos quír.ücos corresnonflientes¡ paro su verdadera. 

obra -a.e la o_ue todos estets ma.."li'Julr:iciones no crnn sino refe-

rencip.s externas, símbolos de orden práctico- era l:::t trans-

f '6 ,, 1 1 11 19 
'M ... 1 "6 . f' .. ; d 1 1 omsci n ue a. ma. • :'..S .. ri. evo uci n o puri 1cnc1on e a -

me., transmutación o ~luminaci6n interior del hombre, es lo 

que -oer·1ii te e.firimi.r que ln s.lquirnie. im:üica una ética, pues 

18. ,T. Van Lennep. Arte Y. alouimia. Estudio ••• , p. 24. 

19. Titus Tlurckhc.rdt. ~ui::üii. •. 'Jir:nificF1rlo 2. i11ngen del 
~, p• 25. 

c.' 

.. 
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" concibe a Dios corno inm11nente y tr~wcendente. I,e confunde 

las Mas ele las veces con el Universo ·aesigntÍ.'.'.ldole como unn na­

turaleza. nnturalizante ••• ::n cosmos, que apenas se disocia de 

le. divinidad, es concebido como \Jn ore;rnüsr'O vivo unitario -la 

unifü1.a. a.e les r:iúl ti:"llos vnriaciones errr ln cualidad intrínseca 

a.e Dios. En este vnsto m8.crocos:rios 8.nimado vi ve en tote.l f.1.rmo-

nía un microCOf.117\0S: el hor.'.bre. 1n sol es la fuente ele enerc;íe. 

del universo sidernl. A;iarece cor.io el Alraa de Dios. /\.1 estar 

asociado el oro el astro solsr, el c;,c1e·:1to que intonte.ra fabri­

carle nerseguía recrear el munrlo o identific.-rse con el de:niur 

go. Esta ambici6n corres11ondía 8 ún:::?. ética: los alquimistas 

buscnban el nerfeccionaMiento del al:na a través c1el de los rne-

t 1 ti 
20· ,. , t~ . t . . " "' 11' 1 , a. es • ,,as r..~an e y conc1Po, Jeorg von ·e. 1nt:;, en e i;iro-

logo a su ~ :·:8.·":0-Gr->\1bal.listicur.~, ;::fina: "no es nuestra in­

tención enseí'.ar cór:i.o se fúrica i;J. oro sino B.lgo 1r.ucho :nós ele 

v;:;,do: conocer cf~o lP nr>tur2.leze. "Duoae ser vista y reconocida 
' 1 +. . 1 " 21 como derivada do Dios, y Dios verse en a nnuura eza • 

Anarte del as"'.lecto ético, oue i:-::9lica ta".'.lbién la tenta­

ción d.e asuirar a conocer el arte alquímico só1o por el oro, 

Titus :Purckhardt a;mnta, en re1.2.ción con el as-,ecto esniritun:¡., 

que el aspirente debe descubrir por sí ~is~o las limitaciones 

de su raz6n IJE>.ra. i:ue al referirse ::i. su ""Jronio caso, busque en 
. ' 22 

su interior lu posibilidad de evolucion. 

20 •. J. Ven Lennep~ ~· ~., p. 24. 

21. Citado "Jor .T. Van J,ennep, .92• cit., p, 32. 
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La alquimia posee una concención de'la. materia unitaria 

basada en tres principios esenciales: GZUfre, mercurio y se.1. 

Estos principios constituyen 12s Cu8lid2dcs de la materia y 

no ele los ctwr¡:ios químicos C.c~;i¿::nnaos hoy por los mismos nom 

bres. El 1\.7.ufre es "el fue¡::o celeste riue, introduciéndose en 

los gérr:1cnes inferiores, cr88 ':I fijt~ la forma interior a.e lo 

m3s profundo de la rnn.teri~". El i1~ercurio "es la sustanci8 hú 

meda primigenia n8.cida en l.::. scmillr-i clA tod8.s lR.s cosas", Le. 

Sal "es el o3iento fundnmentol ae toc18 natunile:w, en ¿;ene -

ral y en p2rticular.,. princi¿io a.e corDoreiz&.ción que es nu 

do y lazo de los clos otros ~rincipios, azufre y mercurio y 

que les de. cuerpo". 23 Estos µr~ncipios dan por resul tauo la 

materia prime. a.e la Grim Obra 1Jlauímica c:ue permi tir8. al adep 

to tener cont<Jcto con el univerBo entero, pues éste taP.1bién 

está hecho Qe esa ~nteria Tirima. 

IJn r.lquimia es unn ciencia. tr?.dicional que implica. un 

saber oculto y aue, por lo rd. srno, sólo puede ser adquirido 

medi:c.nte la iniciaci6n y la revelación. El car::í.cter de sa.ber 

para. in!l:cindps está deter:ninnc1o por su lenguaje sirob61ico y 

ann16,g;ico. Sus símbolos est6n forrr.8.c1os en une nomenclotura 

que utiliza nombres de elementos de la naturaleza tanto mi­

nera.l (oro, plata.) como 8Ylimal (león, drogón, toro, serpien­

te ••• ); en .este Último orden se incluyen animales a.éreos, 

terrestres y marítiwos. Asimismo, se utilizan elementos ce­

lestes (sol, l~a). No obstante, se puede nfimar que hEtY 

23. J. Fa.bre. Lnbré,"'é ~ ~~ chi.rnioues, París, 1936. Ci­
tado por J. Von Lennep, ~· ill•·i 9• 26v 
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·algunos símbolos fund.Hmenta.lcs, a s21-·er: el Sello ~e Salomón, 

la Serpiente Uroboros, el HuP.vo Filosófico y el Andróeino Ar­

quetípico. 

El proceso alqufr1ico consiE1te, func1rl'nentEümente, en tres 

fases: destrucci6n 9 muerte y resurrección. Dentro de este pr~ 

ceso existen infiniorid de dctr'.lles. lle aquí sólo i.m apretnrJo 

res1men: "Lo consumación ele lH Gran Obra tiene :por resul tnO.o 

la reanimnción de la parcela. a.e Luz divinn, el Alma, e.prisio­

naaa en lo materia. No se tre~e ryrecisoment~ de suprimir la 

prisión del cuerpo, '.)::ira. li1,r:;r8.r el nlma, 2~tes tien, eJ. B.rte 

de la.s transmute.ciones consi:ote en sublim8r la materi2., ilu­

minarla, e cierto moa.o, •tef:i:rla'. El plomo se convierte en 

oro (¿no es yo. el oro 1 inve:rtido?), y el hombre cobra visos 

de suuerhomlire. Se alza hasta el plHno su0erior del DeEliurgo 

primorr1it11 1 el 2nc1róe;ino arquetípico, m¡1cho y hembra e. la vez. 

Bn lúcidi:. >Jo=esi6n clel alma. (An1fre) el ede:JtO re¡:;enera el 

espíritu (ltercurio) tran::formm1do la rnnteria individuado. en 

cuerpo glorioso (la Sa.l s•1blir.i2•3a). 51 orden cotidiano en que 

epr,recen estos tres princiuios de tocla forma incJ.ividua.lizeda, 

hombre, ::minml, ve retal, r.iinerel, de ce invertirse: el espíri­

tu se liberP., el.e la tutela c1el cuer¡o y el a.lma emerge de su• 

cautiverio en los meandros del espíritu. ?orla G!..m Obra se 

opera esta necese.ria. inversión de los valoresp para. que el 

espíritu se someta üefini ti va"'lente al alma, y el cuerpo a.l 

control del espíritu11 •
24 

Con ve.rientes má.s o menos significa ti VE\S la alquimio. 

tuvo sus orícenes en tie:npos inmemoriales, según opinión de 

24. Hervé !'asson, 212• ill•, E, 184. 
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sus estudiosos. Se he.bla de uno. alquimia. occi<lentaJ., otra 

ára.be y otra chino .. Hubo influencie. entre J.ns tres y sus 

conce~tos ~e nezcloron a lo lareo de lR historia. Evidente­

mente, en estas noto.s se hfln deje.do de 12.do muchos datos so 

bre este sal:er r:wr¡:;:inal. Ls intención no. era hacer una his­

toria ni un em~lisis c1 eto.llorlo <'le él. :Jólo se menciona lo 

ouficiente 9~ra uoder Ptender el en{lisis del poema "La Au­

reole" de Rubcín Bonifo.z tJu.?:o. 

Por lo que respecta ol her.retismo, cpen:.ci6 en J.os pri 

meros sif'los r1e ln cr:? crüJtionD e in:~;Jir6 12s investiga -

ciones es"leCÍ:fic¡:¡mente alcuír.iiccs. J,a fil~sofír. hermética 

consiste e lrm en~ef:e.mrn.s oue Herrnes Trismefiisto reveló a 

los hombres. 3us nrccentos est~n contenidos, en :>arte, en 

la. Tebl!'} ~J,dins_.: "A:n2.li::;2rm c1e l8s concer1ciones egi:icias, 

Gn6sticns y neopletónic~:s el hernetisrno os una Gnosis que 

procura l.a :rceeneraci6n del hom1Jre cotidiano y orofano por 

el conocbliento de su realidod superior y de los poderes 

que se ocultan b8:io. su n2.tur9J.eza rc:rn:rente". 25 L:;o. rele.ción 

y la semejen za de propósitos justificon desde un principi.o 

la armonía entre la alouirnio. y el hemctismo, a tal grado 

que no se pueden concebir "!)Or se:>arado, pues, ñe hecho, se 

complementan • 

. Según la filosofía herr.iética, en el hombre existe el 

poder del principio su~rnrio11 • 3sto es, que el hombre durante 

su paso sobre la tierra tiene la posibilic.a.d de comunice.rse 

con lo Superior. Pe.rA. ello, debe exnerimente.r un proceso ae 

25. Hervé ;.-as son, .22• cit., p. 18 3. 



-25-

regeneración espiri tuel. "Eo :;e trc.ta de liberar·se •de 111 pr~ 

sión co.rpórea -acl2.r8 H. Ircsson-: basto. con separar los pri:: 

cipios, con desprcnaer lo ~ de su ancla es~esa. Y así su 

birá el ho'1bre al cielo y de f:lllÍ descenr1erá el cielo hacia 

el hombre. Al influjo celeste, es:Jiriti.w.l y rinÍl'l\ico, se Efre 

gn.rá el influjo terreno, indivirhwlizmlo y consciente". 26 -

Para los hem0tistas, toa.as lns cosns hnn venido y han 

ne.cido ele une. cosa {mice .• Sn otras. :inlnbras, el origen U.e 

tod8S lti.s cosas efJ Uno y todas las cosas estrn contenidas ·en 

ese Uno. A su ve7. 1 este Uno e::o el Toc1.o, e~ Cnos Primordial. 

El herr.1etismo c01:1pe.rte símbolos. con la alquimia. Así, 

el caos rne11cionBdo se si:nboliz:c. 1.JOr medio de la Serpiente 

Uroboros: enroP.cacl8. sobre sí ·n:lsma, f;e muPrc1e la cola, figu­

re.ndo un círculo perfecto y vacío. '8n el caos estó.n conte­

niclas toclao lss potencia.lir1oc1es de r'1.enifesta.ción y todos lo::i 

1)rincipios: el Sol, ln. Luna, el Cielo y la Tierra. En térmi­

nos generales, el. nroceso he:riético do rcgenArHción consiste 

en que el hombre a.ebe su:rnror ese caos para poder comunicar­

se con lo universo.l, lo eterno. Es como une luche. contra ·el 

tiempo cronolór,ico. 

También su lenguaje es completm1ente simbólico. Azufre, 

rrercurio, Sal, Luna, Aeuns, Fuent'e, Sol, etc ••. También tr?..­

ta de conciliar duolidades: masculino-femenino, arriba-aba­

j o, uno..:. todo... • ":Sl o.cle;ito opera la neccsn.rin transmuta­

ci6n de to:Jo su Ber, asceadiendo 8.l plano su;rnrior que trans 

formará. e. Se turno (el plomo). en oro puro. A medida que los 

26. Hervá Vosson, .22· ill·• ~J. 186. 

(' 
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centros se reaniman, eleven la conciencie. de esc8.16n en es­

cr.J.6n; la luna que estp. debo.jo 'y que equivole aquí al ver­

de.dero ~·ercurio a.e los s2.bios' se une con el Sol en el co -

re.zón, y am1JOS, fama y Sol, ¡,·ercurio y Azufre, suben he.sta 

Snturno, ilt\f'.linpnc~.olo, :Ss él, :3Rturno, quien se transmutnrá 

en oro. Dice Poehne: lle oou:i'. n.l .Q.:S~ er:oonrliclo ~ Saturno". 
27 

Si se gtiende o.l simboliS:.10 1 Saturno re¡Jresenta al tiem·.10 

cron·:ilócico; el transforr'.'.crse en oro clebe entenderse en el 

sentirlo a.e que se ho locrn(\o ln ett'Tnirlo.d, lo r:upremo, el 

triunfo de lo eterno sobre lo )crecedero. 

La conjunción rle la filosqfía hermética con la alqui -

min per:ni te ~i."rirrnar c¡uc 6sta con"'tn. ·de una filosofía, una 

ciencia y un2. ética: "Los anti5uos e.lquimistas, a pesar a.e 
' 

que se e:qiresc.ron en metá.fore.s, fÉ.hulns y alegoríe.s, coin­

cidieron sierillre en diversos ::irinci:Jios funde.rientales: una 

doctrina secreta, lH filo:::ofír< hernéti..2.f!:; una uráctica: la 

transr.rutación de los meti:iles f:n oro (Crisopca) o en ple.ta 

·(Argiro~ea) mediante el descubri~iento de la Piedra Filoso­

fal o Gra.n f>.Eente ;;'ágico; y una mística, el ]!~ ~ o 

A.rte Re,c:ü<. 1 l?- c¡ue de acuerdo con S;woret -uno a e sus in­

tér11retes ~1onernos- consistía en tl conocirdento de le.s 

leyes de la vida !m ~ ho~ x_ ln nr1 turaleza J. le. recons­

trucción 2.tl l!I2~ ~eé'..ionte el ~ esta vit1a, adul teraa_J1. 

e.guí armjo :22.! J.e. criínP. ae Aclñn, puP.ae r'"colJror ~ nureze. 
• • • -~. 11 28 

nerdida, ~ uleni tud Y.. ~ nrerro.cr.ti vns ryr1rnor:.1Eües • 

27. Hervé I·1asson, .22• ill•i ;"J:Í[;s. 189-190. 

28. :SduP.rdo t\zcuy, 22· .2i!•i pfí¡::s. 86-87. 
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Esta filosofía, esa ética y esa ciencia tradicional que 

implica la traé!.ici6n herm6tico-alqufr1ica ha füido material 

ahu.11c'!(mte B los ;:ioat::•.s r1e toclos loG tiempos. AcDso para ex-

presar sus creencins, sus ~itas o sus obsesiones, acaso pa­

ra expresar su vini6n del mundo. Lo cierto es que resulta 

i"Jnposible negRr o i,snora la influencia ele la tradición he1•­

m,ti~a en cAsi toda lP gren ~oesía. 
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II 

LA POES1A DE RtTB~Il no~.TJFAZ :nufjo X EL OCULTISrtO 

La obra 9oética de :lubén :t:onifaz !;tú:o postula una vi­

si6n del munflo 'basad.a en un sabGr . .ocultista. Es difícil 

asegurar si este poeta mexiC81'\0 pertenece 8. ese. tradición 

de gr2.ni:les escritores cuya obra li ternrie. ha estado vincu­

lada íntime.!llente con el ocultismo. Lo que sí puede afimar­

se es que encuentra en esa Tradición u..7J.a riosible respuesta 

a su probh:uética· existencial o, cuando menos, un lengue.je 

simbólico que le 9eni te expresar dicha proble1r.é;tica. 

En su poesía abundan refercncins a diversas mitologías 

y religiones, tales como lA. néhu2tl, la grecolatina y la 

alquímd:co-hermética, todas ell1~s contenido.s en esa cultura 

rnargine.l conocida cono Esoterismo. I,a !':lezcla cultural en su 

obra .poética,no es forz2.da. Al contrRrio, y según el poeta, 

es u.11a consecuencia lócica de la Índole mP,stiza del mexi­

cano. Si nuestra sangre es me?:Cla de lo america."lo-indí¿;ena 

y de lo espflilol-latino, "mezclAnos hen de ser por necesidad 

nuestros moa.os de vida; los frutos de nuestra cultura sernn 

mezclados, y mezclada, en consecuencia, será nuestra litera­

tura, e~ la que se marca, junto a imi;resiones m8.s recientes, 

la huella esniri tual de a.buelos entre sí múy distantes'' •
1 

l. Rubén l~onifaz Huuo, Destino Q.tl ~' p. 12. 
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Esta huella espiri tuel proporciona el ca.rúcter de eul ta y po 

co accesible a la poesía ele .BonifRz rTui'io. 

No debería resultar sororendente la relaci6n de su poe­

sía con el ocultismo. Casi toda la gran poesía ha estado 

siempre vinculada al saber esotérico. Sin embargo, este e.s­

pecto no ha sido atennido por la crítica literaria con la 

atención y frecwmcia que debiera. 

En oce.siones se ha ignore.do por completo el as-p.ecto 

hermético de la poesía. ne T'onifr.z Nui:o y se ha dP..do prefe­

rencia a otros sentidos ajenos al esoterismo. Por ejemnlo, 

Ernesto f;'ejía Sánchez confesó ser "; •• un terco lector de 

esta obra tJn marcha [.fte la poesía de Ponifaz Nul1!Ü y he sa­

lido de ella enriquecido, vivificado, salude.ble. Creo que 

es un buen testimonio, por ~'lás que hayan intentado desva.ne­

cerlo con horóscopos, jeroGlifos, cábalas y estadísticasn. 2 

Otras veces se ha mencionado la influencia alquír.iica 

pero no se le ha.dado la imryortencia que ~erece. Con base en 

un método Se!"!iológico, Yo.ría Andueza an.alizó y coment6 I1a. 

~·~ ~ es~ejo. 3 Por ~edio de un Bnálisis ~inucioso del 

poeme., ic1enti fica la.s influcnci8.s culturales que se revelan 

en dicho texto, en base a diversos contextos: filosófico, 

literario, estético. Otro de ellos es el contexto herr.iético 

clonde se "lenciona lo. c~baln y el hcr:netismo: "... el poeme. 

po::.:ee indiscutiblemente un 'vocri.bulHrio alquímico •.• que nos 

2. E. Kejín Sánchez, "Dentino Poético", en Sé,brdo No. 315. 
Supl. de Uno rn~o ~' 3 de Diciembre de 1983, p. l. 

.. 

3. 'YElrÍa Andueza, J,:i flama en el esnejo (.An6.lisis 'il. comentEtrio ••. ) 
~t'éxico, PNAJI", 1981-.-- -

C' 
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remonta. al ~)roceso ae 18 trnnsmutsci6n hermetista, realiznda 

por la uni6n ae contra.ríos". 4 

Sin embnrgo, par!:'. ¡,·arfo. An<1unzn ln influencia alquímica. 

no es fundw11ental y, por lo t:.::nto, reduce su consideración a 

la alquimia ¡:oñti.ca: "La flr:~ ~g e1=_ es1ejo, hermética y lu­

minosa, terrena y celestinl, científica y lírica, elquíreica 

y mística, coT.plejn y sencilla, tenss y equili1:·r8.da, estáti­

ca y clin8mica, psicolóe:icP. y filosófica, metafísica y dia­

léctic8., :;:nti,o;uG y nueva, refleja la conjunción c'tcl poetc. y 

del artífice, el pensarlor y el Dlc:uimist8 del lenguaje poé­

tico11. 5 

Aunque hable del 11 '!'Jens8dor", 18 idea de r•rarú1. Andueza. 

se refiere e. Bonifa?, Hu.fío como 11 un poete retórico (2rtífice 

de la pe.labra, "elquimista. c1e1. lencu8je poético"): "Si se ha 

hablado de alquimia. en la poesía de :rtut:én POnif8z Nufio, pie~ 

so que la verdadera !lH"gia es ln <le su palabra poética, tan 

lejana del lent;uaje plnno, y las estrategias alquíriicas oue, 

evidentemente, desarrolla en su letorptorio de composici6n 

't; · 1 1 1 · " 6 • a J '1 · · t t poe· ica c..e eneueJe • ,, µes8r e. ana 1s1s· E>psren er:'en e 

d.eta.llado de LG. fl~ .i:!l el ~~~ejo, se hnce caso omiso del. 

significado ele símbolos e~encie.les corro "qro", "plata", "cri 

sol", "sol", "luna", "dragón ¡;:ola.do", "sepulcro". Cuando se 

habla del 11 6.guila.", el "toro", el 11 leQn" y el 11 8ngel", única 

mente se los relaciona con los cuatro evangelistas del Nuevo 

4. I•'aría Anduezn, ~· ill•, p. 183. 

5. Ibid., -ry. 189. 

6. Ibirlc'll, !1• 176. 
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Testa.mento, pero se hace de ledo la relr:>ción que tienen con 

la carta "La Tr:msmuta.ción" (Arcci:io 1"ayor no. ·21) del Tnrot, 

y ele cómo en dicha ce.rta es8s cuatro figuras simbolizan a 

ciertos ele~entos alauímicos. 

Por su pi:irte, [;íarc;o.ri te. ?e ase, en su tesina de licencia 

t. 7 l. , - r1 1 · 1 · t a a 1 ura., ami. izo Lo. -~ !?2J: !}___ ~~2. exc usi vo:nen- e .. es e a 

persnectiva alquímica. Z8e trabajo ~ostule que en el poema 

de Ponif8?. J'Tuilo ~Je desPrroll~i. co:r.;1leto un proceso ulquí::1ico, 

cuendo, en re2lic1e.d, sólo se refiere e. la sefU!lcla fase de 

dicho proceso (Alhedo u Obra en Blonco): esto es, el desper­

tar c1el ho:nbre dormido o la. resurrección del hombre muerto. 
8 

Asimismo, se menciona la.· ir~portencia del amor en tal poema, 

pero no se e.lude a la relHción de este concepto con los pos.:. 

tulados de la Al te. j,'.agia ni con el saber esotérico de '1a Qi­
vina. Co:ieain, influencia ftmtl2~-::entol en la obra de Eonife.z 

Nuño. 

No obstante, es un trabajo que declara e.biertarnente la 

relaci6n del poemn mencionado con la alquimia, situación que 

los .críticos. hen c¡uerido disminuir o ie,nore.r. 

Le relación de Eonifa.z Hufio con el esoterismo ha siclo 

lenta pero constente e ininterrumpida a pnrtir de Los demo­

~ ;¡_ los dí~ ( 1956). En rele.ción con la ma[:ia el propio 

poeta he. cleclarado c:ue en tt>.l libro "A't_i?.rece ( ••• ) por:vez 

primera., ln mflgia, cuya presencü1 se continur-irá en roer,o de 

pobres. ?ero aquí f:én Los demonios i los días? está entendi­

da más bien como A.lt'>:O dHñino, como 'brujería'. Los poema.s 

que están marcridos con números romnnos son aquellos que hncen 

7. M. s. Pease Cruz, R. B.N.:. LR fl?m8 en el esnejo. Anflisis 
~ ~ procf'.'sos si'.'!1Mlicos,réxico, UNAJ,7, 1974. 

8. Cfr. Capítulo IV de este trabµjo; pfies. 92 y ss. 
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alusiones concrE>tas e esto: la c;alline. negra, lo boca del sa­

po cosida, 18.S virtudes de la piedr~. imfui y de la sal". 9 

Siete afí.os c1es-;Jués, en 1063, en su discurso de int:;reso a 

ln Ace>demia Mexiceni'J. corres0onc1iente de la Española, utilizó 

une. esuecie de "códie;o" hermético nprfl exnresar ideas tales 

como lns dunliñoc1es rte que es víctima el hombre y cuya solu­

ción es la Unidad. Al h8.1:lnr de José Vor:concelos, cuyo lufo.r 

habría ae ocuper IionifB.z nuuo en la Academia mencionada, se 

ex1)resó de la siguiente menera: "Aquél ':!!1 quien se cor.ib2tían 

sin treQJ.a enormes fuerzos contre.rias que muchas veces fue­

ron inconciliables. Sefior c1e le. dualida.d, como el dios terri 

ble de los mihuns que se invents.ba a sí mismo; poseedor de 

dos rostros opuestos, .co'llo el Jeno de Roma ( ••• ) fue condu­

cido yor un anbelo de unüle.d humrma; de unidad del individuo 

dentro el.e sí c,onsieó ~¡j,s¡no, y fuera de sí con el conjunto de 

los hombres con ouien comparte la vida( ••• ) en su interior 

trabaLan conbi;_te ,sin térr.ino Quetzalc6dl y Hui tzilopochtli, 

la vida y ln. muerte, el a:nor y lri có1ern, y Minerva era a 

menudo insuficiente a conciliar los poderes de Dioniso y,Apo­

lo, de la pasión y la inteligencia ( ••• ) su obra y su vida, 

como todo cuanto ha nacido de algo muy grnnde, levMtan ci­

mas eternas alu.'Ubradas por un sol' sin muerte;• •1º 
El proceso alr~ínico y la filosofía herm~tica se pres­

tan para describir todo gre.ii proceso vi tal o es¡.iiri tual. Un 

9. Rubén Bonifaz Nuño, "Resun:en y Bnle.nce" (entrevista.), p. 32. 

10. R. Bonifoz Huno, Destino Q.tl _canto, págs. 8-11. 

é' 



-33-

destino, un8. vida, en cuanto que 1mcden evolucionar hacia un 

gra.rJ.o su;:ierior, r;on eusce-:Jtihles de explicarse -por medio de 

una ter:1inolor,ín. y une estructur8. ocul tistas. 11 
Hay un texto 

en urosa r1e i"onifaz nuño que puede servir de ejemplo y de 

comnrol1eci6n de lo anterior. :n un estudio sobre ~ 1~neicla, 

escribe: " ••• acaso sea lícito afirmar que los viajes de Ene­

as no son, sirnb6lice~~nte, otra co~a que la descripción del 

itinerario de un hombre hncia su rn'opio interior, en pos del 
. . t l , . 11 12 conoc1rn1cn o re si mismo • 

En r1icho esturlio sobre los libros I-IV c1el poeme. de Vir 

gilio, y ucrn. vez (1ue Ene2s se ha enten?.do, por J.a sombra de 

Héctor, que su destino no era concervnr Troya sino func1a.r 

otra ciudad (noma), Ponifaz IJuño concluye: "Y entonces, tras 

haber .1.~ .. S]f,ttad21 tom6 sobre sí la cnrga ele la .!.lE:!..erte, y ~­

rió, y ba.jó a. los infiernos '!JPTa conseeuir ese ~miquilemiento 

y ese. SB.tirJuríe., y e'1tre las SO"'l'tirnc :inf0rnr:>les descubri6 

la~· 

El tiempo quedó e.bolir1o a:ite su conciencia, y sus ojos 

desvelr-.'los dejsron entro.r la }2Lesencin simul tf.inea., dentro de 

un ~ {mico y omninrese~tte, ae lo que fue ~r de lo q_ue ha- • 

bríe. de ser. 

Y el hor.ibre corn'.1rendi6 cuáJ. erE\ ln. gronclez':'. e. que es­

. ts.ba co_nsagrado, y quino ~ porn constt1wrla.. 

Así ;.rnes, -:::neas ha adquirido, r.iediante el agotamiento 

de lns e>xrieriencias del ~. r1el r!es~ert2r y (le la muerte, 

11. Un eje¡r¡plo sería Ln r:1uerte ~ Virr;ilio c1e Herrnan nroch. 
Uodrid, Alirnzn Editorial, 1980, 

12. '!'1.ubén Bonif8z Nuiio, 'Cic:--100 -;¡_eternidad en Vir,gilio, p. ti, 
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el conocimi0:nto que le ere. necesario ;Jara necer a la rerüiza­

~ en el tietn'JO de aquello diSTJUe.sto por los hados en la 

eternifü1d. 

Incendiada el e.l"lél. por el ~ y la e-loria de ta.Yl &rrm­

des cose.s, ne tan excelso futuro, se encuentra presto e. to­

mar sobro sí ln ejecución a.e lo. orirA. ~~' y rlo trrmsr:mtarse 

en li1::ertP.d pr>rn 2us íl.escenr~ientes, que lo son todos los hom­

bres. 

Tan sólo espera yp_ el mo!11ento en que habré. de n1?.cer 
, . 1 " 13 para CU"11L1 r n • 

Es innegable la estructura .clel proceso ulquímico que 

subyace en este, intnrpretnción que Bonifn?. !faño hace de la 

problemática y de l.e !"lisión de I~neP.s, 

El análisis de 1~ Bneida lo realiza en 1976 cu2..ndo Po­

nifa7. Huño ho ;iublicndo ya Siete ele. esnPr1as. (1966), fil:. ala . 

del ti;;:re (1969) y~ fu~~ el esoe~ (1971). Para en­

tonces, la utiliznción del· simbolismo hermético es franca y 

directa en los li ·i:.ros mencionados, como se verá en el capí­

tulo dedicado al poema "La Aureola" ~r en el Último capítulo 

de este trabujo. 

Por ahora, s6lo se identificnrán en la poesía de Eoni-
• 

faz Nu;'lo, nl¿unos ele·nentos, a manera de ejen'plos, pertene­

cientes a disciplino.s que cons.ti tuyen el llc.l"le-do esoterismo, 

a saber: la Al ta l·'.a¡<;ia, el Tarot y los r.:ti tos grecolatinos. 

13. Rubén 'Ponifaz Huño, ~· ill•, r>. 145. Los subrayados 
son míos. 
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Propuestos 22sic9s 

La Alta Uagia se relaciona íntimamente con la poesía en . 

varios e.s,ectos. Uno de los ~ostulpr1os mRs importantes de la 

ma.gia afirrria c:ue el universo estft estructuro.do con base en 

u!l.a completa armonía. Por medio de una. energía "astral" los 

seres se organi?:2.n y estructurrm. En el c2.so a.e los h<ibi tnn-

tes de 18. tierrr=i., esr ener,r:í11 11 ?.2trcl" proviene del Sol. El 

a~~tro °/;'ey es el eje alrededor del cu::.l giran nrmónicrn1ente 

tanto los planetP.s cooo el hombre, JJ8. energía mencionada pr~ 

porcione. un destino arm6nico. "Por ,-::r2.ndes que sean las di­

ferencio.s que se;:iP.r,an a. los seres de la creación, animales, 

pla.'1tas y minerales, existen una nerie de rels.ciones donde 

se "lanifiesta uno. f:OrlJrendente y providenci.81 armonía que 

establece entre ellos la ~fs estrecha solidaridad".14 

Bl destino nmónico del universo es una forma de expli­

car el conce;to c1el Amor: "Drmte conclensR r¡or entero esta 

ley de le. mogio en el hermoso versículo con .que finaliza. el 

Último canto de ln :Ji vina Cornerlia: J,' l:'.'"l'or che ~ Ü ~ 

~ l' e.l tre stelle" •15 Estas considerri.ciones resultan iltt'Tlina~ 
dorMJ c1wnc1o se lee Iir.1. ~ ~ el ,9_S"'Jejo, obra en la que la 

influencia esot6.rica rJel Doema de DCJnte es fund!?.~ental. .Al 

referirse a la energía astral, Boni f::i z Hufio escribe: 

14. Cita que trnnscrihe Luis Chochod en su Historia. ele la 
~, p. 24, sin indicar su procedencia. 

15. Ibii'.l.e:>i. 
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i 

Hay un nso:nbro c1e silencio 
cur?.ndo su es'.){ri tu derrama 
sobre las cos¡is, y hace leve 
la crn.vísi1'111. :üe'.1ro, y toca 
y rmimn lo o::curo, y tnmsubstnncia 
corno en la nena ae la cenn. 

Y t{i le 1Jre[u..Yl.te.s, almn :nía, 
y ansiosa ~uscps, y en sus ojos 
r,::ior es la únicE'. rc.s:11J.estA.. 

Ciuded del sol, lumbre sin humo 
de ln verdad sobro su pecho; 
núcleo vibrante ~ue concierta 
la luz· y ln :núsica en el gozo. 

Y camina in:nóvil, y su cuello 
es ln colu:nnn en cuyo torno 
-collc.res tr:.n sólo de su cuello­
se ordenim las celestes lumbres 
Y, rítmic2::iente resplandecen •. 

Adorno a su Cflbeza, el oro 
radiente del alba sin·orillas. 

r:isterio y ele.ve c1el misterio, 
se diftmde en n~fagss tan cleras 
que deslu'!lbrE y ciega y te. despierta. 
Y tú, !lli ~lme., le -preglln.tas. 

Perla blanca, oriente .que uerra~a, 
de su centro nismo, el nnci~iento 
del iris de la alüi.nza eterna; 
principio del fuego, rosn nbierta 
en lns tiniebl8S del oentu~rio. 
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Y es e~or l~ respuestn sola, 
y no hny nmor -c.l;;1a, lo 38.res-· 
como el emor que se le debe. 

Protegido. nor el escudo 
transrinrente ··:01 ci<m, preserva 
y anima ln pn7 ~e loo cnrnin6s; 
lu:ahre sin ·}1U.r:!O que en ~-;u centro 
-sin consu~nirse- se e.lirnentn. 

Y 'buscf'.s, rni r:.lr.18 1 y tmo. flama 
de su caridr~ en ti se ~poya, . 16 . 
y te .f,uEirdr> inrlerme y te conti:.e1n. 

Ahora Tesulta !r.2.s clrrro quo en eDte poema s6lo por el 

amor es como el P.lmn, ansiosa, .~uede cont2gi2rse de 1o a:r.­

monía univers8.l. 

Se h'l dicho (!Ue_ sólo lrJ. rnrigia personnl "ponrín divulr,ar 

los secretos oeJ. :necaniS:'110 de c1os fl~nrzes de las ('.UC el hOm·~ 

bre se sirve coti'.lians.:nente, cuando no hBce :nñs que !Il8.fia, 

de lo. mif:;"lG. fon1a· oue r::. Jourcloin lrncía pros2: fil ~X. el 

verbo. 

·s1 e.mor es estn. !)Otente pnlCTlca que Lucrecio invocaba 

en estos túrroinos al nrinci 'ÜO de su poema: 

·~adre de los hijos de Eneas, gozo de los 
hombres y los diose::i, benéfica Venus, tú que, 
bo.jo los ~:iiµos móviles del Zodfa.co, cninas 
el rne.r n::wc50.ble y la tierro. fructífera, pues 
to que es gracins a ti como todo lo vivo se -
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encenora. :r recibe, en su nncir.iiento, lrs lu­
ces del sol ••• ' 
( Lucrecio, QQ 7Jriturii ~). 

y de lor.: que Dante -ryrecü;~J::a el p::i-;iel en este verso, conclu­

sión de su obra: 

'El nrior que hace noverse nl Sol y las rlem8s 
estrellas' (DrYite, L.:;; d.ivino. comedí~:). 

y del que Paryus hn ~icho juicioso:nente: 

'Bl 8.r:"Or, '.lrl.rtienc1o ele J.o. ':'i.stc:cios~l afiniducl que lan­

za n un :~_to;r.o hr->,cio. otro, do ln in~:cns::~ta im~ulsi6n que lle 

va gJ. hom1:·ro hacio lo. mujer tli""P.d::i, u tr2.vés du toc1os los 

obstáculos, hosto: el entrcna.'"'\i.ento '."'istorioso ene :uoviliza 

1.o. intelice:icia, onlo0uecirfo. ·:)Qr lr r:erl de lo dc::;conociclo, 

a los pies de 12. bclle:'2. y de ln verde.el, el ~mor es el r;r2.n 

móvil de todo ser C!'"lnilo o.ctuz.n:lo c. '110<10 de inmortaliCÍncl. 

'lle oquí l}Ornue [Sii/, r::r1e.c1e, lt:'. '.'lagia, consider:;.c1.u sin 

tético:nente, es ln ciencia clel amor'. 

Pero la rrt8.f,i8 es ten1bién la. cic:mcia del verbo, Y el 

ve:rbo es otrp -pplonca, rnrís pone:rosa. y misteriosa aún que 

el emor. El verbo es, en 18. nnturalezs. terrestre, el patri­

monio del hombre solo; es medinnte él como expresa. su pen­

SMiento, como se comtmice. con sus semej2ntes, los convence 
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de sus oropiAs ide;:is, los guÚ'l, los conduce; es mediante él 

como llega r a.esencndenar el nmor .en una indi vidualide.d del 

sexo contrario al suyo 11
•
17 

Sobre la flr~n:a ~ el esne,jo y el amor, Ponif2z I~m1o ha 

decl2.ra'.i o lo si{:ui ente: "31 conoci!'üento que se busca Hquí 

¡;ñ l!n fl8~!Q ~ e1 es-.,ejo7 es el de la posesión de la parte 

luminosa del rntmdo. Co:no sú;bo1o suyo err.:;ileo clesde luef;o la 

presencia de la muj cr, oue es lo crü1turn Dejor renliz8da 

en el universo, k1. mu:jer es lr:t crüiturg que tiene en sí T!lis 

ma la. posibilicle.d de la. revelaci6n. Entonces, si qUiero re­

velar a.lr,o, tengo por necesifü0.d que valerme de una imagen 

feme::ünc., ·y lo tL'liCo que puede CJ.cerce.rme a la imagen fe!'le­

nina es el ::mor. Oor.'o e1e'11_ento princin0l de la mujer tomé, 

siguiendo 8. Dante, la :::onrisn. En mis otros libros este.r:i".an 

1!:1.S mujeres¡ ao_uí est::ría el FJrquctipo de la mujer: la mu­

jer que reú.ne en sí a. toch:is ln::: muj ~res. Estoy con, vencido: 

1 ' . d' ] . t . - 1 ti 18 a unica m8n8ra e ncercarse a . m1B erio es e amor • 

Otro postulado de 12. rn2.pa se refiere a la llamada 

"teoría de las correD:Jondencius", cuyo instr1,tmento esencial 

es lr:>. annloeía. Esta teoría se refiere· a. cualquier universo 

estelar, pero sus flplicriciones se centr~in en el mundo te­

rrestre. "Teniendo en cuenta que en el universo toa.o se 

orie;ina y evoluciona conforme s. leyes exactas, lo. ma.gia in­

fiere oue en el orbe terrestre toaos los seres poseen uñ.n 

estructure. CUYOS C2.re.cteres CSl')llCÍfiCOS resulten de las cli­

versa.S combinacionen de la energíe c6smica que en ello se 

17. P. V. Piocb, "G'omul nrio r. e el t~ n:"rcia, 20-21. 

18. Rubén I?oniftl:>: Húño,. "'Rest11:ien- y· Pa1Mce•1', p. 34. 
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alberga. Así, por ejemplo, entre un pedazo de cobré, un tallo 

de vercena y unn 9aloma e:;:üt~n diferencias de orgeniz2ci6n, 

de forma, de densidad, etc •• Teles objetos, ten distintos en 

e:parienci8., contienen e!"lpero un dinEtmismo, lntente en el mi­

neral; animado, a.cti vo y hr.sta cierto punto inteligente en 

el animal, !Jero que en am'hos casos es ae la misme. es1)ecie. 

La astroloe;ís ense:La que el influjo c6smico predominan­

te en el determinismo que orip;in6 este" categoría de seres, 

proviene del planeta Venus. En consecuencia, existe una 

simputín o afinidad, uns. sineri:;ia, entre todas las realidri­

des tan¡gibles influenciadas por Venus, que en el ámbito de 

los tres reinos ae lH naturaleza son: el cobre y la. cornali-
. 19 

na, el mirto y la verbena., la paloma y el toro". 

Este podulado de la magia puede rastrearse en los si­

guientes verso·s de :Eonifa.z ~·lufio: 

En medio del elba mira el poeta 
le.s íntimas lif,8S que entre las cosas 
forman una red invisil•le. Sabe. 
Ve les ~iferenciRs conocidas, 
las inadvertidas semej:mzo.s, 
y con signos stmvas, sin tiempo 
-megia de juntur9.s simples y as.tutas-, 
re~U;erda, desvi!:'·te, compara, niega, 20 

19. Louis Chochod, .22• .sl:t.•, p. 29. 

20. ·R. Bonifaz Nuf.o, Imf~renes, en ~ ~ro. modo 19. mismo, 
p. 48. 

c. 1 
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El poeta, como el mago o el astrólogo, establ~ce la e.r­

monía y la releci6n entre los objetos y los seres de la natu 

rnleza .• Por medio del símbolo (un signo visible que desirna 

lo invisible) es co:no establece "las íntirno.s li5a.s que entre 

las cos?...s/ forman una red·invisible", A.propósito de esto, 

no debe olvirfo.rse que el si;,ibolismo alquímico es esencial -

mente 2.nalóe.;ico: establece o, m:ís bien, rele.ciona los diver­

sos r~inos de la naturaleza con el espacio celeste: sol-oro­

león, por ejemplo. 

La magia también '9resente. otros postµlr.dos relativos a1 

poder de la palabra y del nombre, a la efica.cia del gesto y 

sus derivados: el canto, la escenificación simbólica. y la 

danza ri tua.l. 

Res'l:)ecto al poder de la poJ.acra y del nombre, en rela.­

ción con otro ·pof1tulado de la Al ta i.:<i.gia reh,tivo a la in­

terpretación de lo invisible por ;>arte t'lel meBo, Eliphas 

Levy escribe: "No hay m8s (1_ue un doGma en m::igia, helo aquí: 

lo visible es mEGlifest~!Ción de lo invisible, o en otros té:: 

minos; el verbo perfecto esti en las cosas apreciables y·v~ 

si bles, en pro-porción execta con los cosas inaprecie.bles 

para nuestros sentidos e invisi l"·les para nuestros ojos. 

El mago eleva una me.no hacia el cielo y qaja la otra 

ha.cia la tierra., y ·c1ice: ¡Ahí arriba la inmensidad y ahí 

abajo tofüwía la inmensidad¡ ¡La inmensidad igual a. la in­

mensidad¡ Esto es verdac1 en las cosas visibles, tP..nto cono 

también lo es en las invisibles. 

La primera. letra del alfabeto de la lengua sagrada, 

Aleph ( ••• ), re¡;resenta un hombre que eleva una mano hucia 
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~l bielo y baje la otra hncin la tierra. 

Esta es la expresión del principio activo.de toda cosa; 

es la crención en el cieio, correspondiente a la omnipoten­

cia del verbo aq,uí abajo. Esta letra en, por sí sola, un 

pentéculo, es riecir, un cnrócter que manifiesta la ciencia 

universal. 

Lfl. letra. /J.lepfl •rneae suplir o los signos sagrados del 

macrocosmo y del r:1icrocosmo; explica el doble triángulo ma­

sónico y la brillm1te estrello. c1e cinco puntas, porque el 

verbo es uno y lf'. revelr>.ción una so1n.. Dios, dando al hom­

bre la razón, le ha. th•do la pali>.bra, y la revelación, múl­

tiples en formas, pero U11:ª en sv. :::irincipio, est~. completa 

en el verbo universal, intérprete de la razón absoluta.". 21 

Bonifo? Hui'ío no es a,ieno e este ~ostulndo de la magin, 

tl mi::;mo ha confesado que "En Fuego de nobres yt>. no se toma 

la magia Co'!'lO brujería, sino como principio de rrtzón. 'Es la 

megie. considerada corr:o aquello que se hace con la razón, 

vista como un modo de intentnr el gobierno del mundo. r.n poe 

sía es un vehículo de conoci•üento hacia afuera y hocia. · 

adentro del hombre. Lo. norma de Apolo: 'Con6cete a ti inismo', 

tiene como consecuencia o condición la otra: 'Conoce el 
22 

mundo'"• 

El poeta s6lo posee un arma: la palabra, la :poesía, el 

·canto. Corno el mago, crea el objeto que menciona al invo­

carlo por J'lledio -de la pa12.bra o de la. plegaria: 

/.,L--------
21. Eliphns Levy, Dor:rna 'if. ri tua.l de ln Al ta r,•erir:i., P• 32. 

22. R. Eonifa:r. Nufio, "Tlesu'ilen y Balance", p. 32. 
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Pero nunca puedan ser los objetos 
en poema lo que son ~llos solos 
sino m0_s · c1e lo que son: lo. }JC>.labra 
les dé lumbre, intrmsidn.d y sentido. 

Y una extreJ.í.a c.spirHción a lo eterno 
se levente de les cosas nombradas, 
y del pnso de un in5tsnte surgidas 23 en su oscur~ soledad respl8ndezcan. 

Para poetss y ocultist::f', le. "'.)::i.labra se hn.lla. someti­

da. a las 'leyes de lns correspon~encius. El verso tiene sen­

tido má(;íco y la plE:garia. fervorosa es de mucho val.or pl'tra 

actuar cono un conjuro intencional que dina.'1liza la proyec­

ción. de un deseo. "El poeta se esfuerza por recrear el len­

guaje, por arolir el 1enfue.je corriente e invente,r un nuevo 

idioma personal y secreto. ~s un técnico del hechizo o.ue 

establece entre l~s imágenes y su Modelo una participación 

. total". 
24 

Símbolos ~ ~ 

El siguiente poema pertenece a 18. flama~ el espejo: 

23. R. Bonifaz 1luüo,.I:n8eenes, en De otro modo 1.2 mismo, 
t:l· 72. 

24. Eduardo Azcuy, .2.J!·· ~., ~· 147. 
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5 

La cuÁ.d:fUple boca en::::angrentnr'l.E 
me interroga; oscura losa triple 
sobre dis9uestos hombros pesa. 
De coraz6n me pierdo; nuevo 
de corazón, we slcenzo. ¿En dónde 
se enrlurece ls. cer~, en dónc1e 
se vuelve pDbilo de di~.rncmte'! 

!1'e interrogan, juntas en un rostro, 
las cuatro bocas ~odiecales¡ 
respondo en el temor. El alma 
ti eMbla en müi huesos. De slumbrv.do. 
¿Dónde la srüvcción? ;,Delante 
de qué trono en sombras me consumo? 

El águila acu.'.Ítica se extiende 
de alro.s al tísj.ma.s ; terrestre 
el toro confirme., revelA.do, 
al león de las llsmas; bestia 
con traza de ho:n'bre, el nngel vierte 
su absorto c5ntaro atmosféric~. 25 

Los símbolos que E.parecen en este texto pueden inter-

. pretarse en distintos niveles. ~fa.ría Annueza· únicamente di­

ce que el "águila acuática.", el "toro", el "león" y el 11 án-· 

gel" simbolizan a los evangelistas (Sen f;1arcos, Sen Lucas, 

San· Jm:n y Sri.n fü~teo). 26· E•1 consecuencia., considera que su 

:nención en el poe'!la de Fonifaz Nuño sólo pertenece al co'.lte~ 

to li tero.río (~ Testr:>.":1ento). Además, no explica ln re la-

25. !t. nonifn.:?: lluí:o, La fl:im1J. Em el es'.'Jejo, en De ili2. ~ 
lo ~, :i¿gs. 428-429. - -

26. T-.71:1.ría Anc1ue7.o., .22.• fil., '9• 147. 

, 
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ci6n que puede hacer entre los símbolos mencionados y la ex­

presión "las cuatro bocr.s zodiaca::\.e·s" que aparece ·en el poe­

'lla trsnscri to. 

!1:ás clG.ro resulta el sentido rlel poema y de sus símbo­

los si se ricude al 'l'nrot. El Arcano Mayor no. 21 del 'l'arot 

Egipcio es el de Lr. 't'rrnsr:iut~1ci6n (en el Tarot de :i.•arsella 

s·e lo con oc e como :81 ;tun1fo o Zl Universo), y consiste en 

una fi6ura con varios sí~bolos, entre los que aparecen el 

cuvterno.rio cósmico (guircw.lda form::mrlo un marco rect2ngu­

lar) y en cada esquina apa.rece U."la fi011ra: lm !incel con 

manto azul y aureola, un éGUila ·a1'larilla con alas azules y 

aureola, un león color. rojo y aureola y u.'l toro sin aureola. 

"Este arcano considerado e,n su plono superior, es la inrnor­

talidad del .alme., es el conocimiento de lo que nos rodea y 

la entrega .total el trabajo crea.dor, auizá por eso muchos 

en cartomancia. t8"1bién le llr.mnn "El Iniciri.do". 27 . 

El ánc;el -nf:reea Joss Irish- es el mensajerc de la di­

vinidad. El á¿;uila es el espacio infinito, el anhelo de ele­

vación, o.e supernción, es lo relr.ciona-lo con. todo lo que su­

be o hr.>.je. del cielo. El león re'iresenia en este caso e.l Sol • 
• 

El toro re::iresente. la fuerze., la superioridad dentro de la 

evoluci6n de las especies animales irracionales. La superio­

riclnd el.el Mnmífero sohre el reCJtil. El símbolo de la tierre. 

y de la fuerza.. 

27. Joss Irish, El ~· La b?.raja proféticr:i., p. 228. 
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Al mismo tiem¡:¡o -finaliza Irish-, esos símbolos exponen 

los cardinnles del ZodÍ8co: Acuario, Escor:ü6n~ Leo y Tauro: 

O Sefl la reDresentaciÓn ele un an[el, Un nguilP., Un le6n y 

un toro, fi.:i;t~ros que los egipcios conocían muy bien. 
28 

En cuanto a su filü1ción bíolica, "San Jerónimo, en el 

siglo IV, p~rece haber sino el 0rimero en asocir;i.r los cuatro 

evari{';elist::i.s ::i los anh1ales ile la visión .-'Je Ezequiel Lño 

obsta.nti7 ••. En otras trafliciones. son equive.lentes [j" en 

esto coincid.en con el 'l'nrot Egi9ciq7 a divers11.s alegorÍAs 

deri VP.c1as del cuatorna.rio, entre 18s oue sobresale la que 

representa la rosa de los viontos 11
•
29 

SieE ae es~2ans (1966) es el sé:itimo libro de poesía 

de Rubén Bonifez iTuño. Sobre su filiación esotérica., Octavio· 

Paz h3. dicho: " ••• su si[,Uo es tma carta. de la baraja que es 

asimisl!'.O U..11.r. cifra m6c:;ica de fecund:i.dnd entre los a.ztecas y 

un símbolo cristisno y rom:htico. Signos, palabras que se 

dispersa..'l y se retL"l.cn CO!'lO los hu.esos, los cuerpos, las se­

millas, los dados". 30 

El Si et~ rle Esnadas es un arcano menor e.el Tarot. En­

tre sus frases claves suele citarse las sie;uientes: El pro­

greso si[;Ue al conflicto; victoria por medio de un duro tra­

bEijo, comb;;i,te de li:i. discordia con la fe. 31 

28. Joss Irish, .2.2· ill·• ,égs. 229-230. 

29. Alberto Cousté, El Tri.rot E, lr ménuinn de b1a5bn~, p. 205. 

30. Octavio Pe.z, IJoesía. ~ :novüüento, p. 21. 

31. Cfr. Joss Irish, 2.:2• ill·, p.· 320. 
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Por su -parte, Alberto Cousté habla de dos símbolos. El 

siete, ·por ser el m8s elevado de los núr:ieros primos de ln 

déc2d.e., "Ge lo considera corro símbolo ne conflicto irreduc­

tible, de corr¡llejo insoluble". Pero 18. espnda -2.grega- es 

un "Arna que dibuja una cruz y re cuera.a trnnbi én la unión fe 

cunda de los nrincipios :!18f;Culino y fe·r.enino; fusión, coo­

~eración de los contr8rios .•. Socialmente corresponde a 

los militares y los guerrilleros: toda s.ctivide.d q_ue. toma 

las· armas 11:r1ro. mrmtener un orden o r:iodificarlo". 32 

El poeta, guerrero alqui'.Tiisto., lucha .. , m?.s 1::-ien, para 

salir del caos y acceder al Orden aue se encuentra detrás 

de la puerta: 

·1)ara no rocor:\ar, a cieg<:Js 
de noche co~bnto. Sin reposo 
vine a sn.li!·, sin trecua., y he llegado 
co~o ~ toc~r ln puerta. En el sereno 
ciñe voz frtl.ternal lr:J. contraseEa: 
armas tl. ciegi:is de la bienve1:ida · 

33 que a cie&~s res~ondo con ~is armas. 

Bonifez Nu:.1o h!?. r>.cln.raiio muchos riuntos sobre el libro 

al que pertenece _este ooem8:: "Siete ~e esn2.das (1966) es 

U.'1. ;JOcma ba.rroco. Trt"'to, . con todn i~tend.ón, de tomar mu­

chas culturas. Se encuentran., entre muchos, 'Bécquer y ~!ir-

32 •. Alberto Cousté, 22· cit., p. 84. 

J3. 'q. Bo!'l.ifn:>: !;ui:o; 

~. "· 310. 
~ ~ esnndtls, 

¿1 
e~ J2..s. otro modo lo 
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judía y l~ a7teca, le historin, ~hitrnn y V2llejo y Poe, Ho­

mero y Buda. 

:hn él es i:':nortc.ntc la nresenciu de le. mosca.. Son teruns 

relacionados en lo íntimo l~ ~osca y el hombre, Hny un poema 

en Los c1.en:onios J._ lo.::_ clín_::: c1onr'le los compG.ro. 

13 mosca, en ~ rie es0Pcl.11s ys. rie hn visto y esnern 

snci::i.rse !:n mi podredunbre, .31 hombre es 18. 1oc1ega ele ln rnos 

ca. 

¿l)or qué Sioto el.e 2.s_:·?Jr-rl8S? :í:"or mucbns rc.zones; ls. sema­

na, el nr6oiris, lP escale rnusic~l, los pecndos y las vir­

tudes, el coraz6n de ln dolorosa, la carta de la baraja con 
. ~4 

sus si1::nific8Cionc:::'.' • -

El As de Oros es otro rirc8no menor üel T::rot. Bonif:i.z 

Nuño ha escrito un J.ihro con este título. En el último poe­

mn que lo forrrm se lee: 

Y 8hora rrye. e..l es:ierr.rrne 
35 -oros lfS triunfo- eJ. as .del cielo. 

El "ns del cielo" es el sol.· LP. rele.ci6n con el oro no 

es casu~l. 31 sol y el oro son los símbolos r.i6.s importe.ntes 

del proceso de trrnsmutr:ici6n nlcrnírni.cr .• Ameos simbolizrn la 

luz interior, lr:> iluminación. Cn.Cl.e. uno conE;ti tuye el elemen·l;o 

34. R. Ponifnz Nufío, "Re.surnen y Ec1lnnce 11
, p. 34. 

35. R. Ponifrz Nuño,· As~ ELQ~,· p~ 83. 
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de mnyor jerorquÍP. según el orden nl que pertenecen: el sol 

el de los astros¡ 21 ae los ~eteles el oro. Y, ef0ctivamonte, 

es de oros, referido 61 sol, es triunfo, er;piri tunliond, i1u­

minación, talento literr.rio o rrtístico, ermonín, reino de 

la inteli¡;enci11,,.; tocJ.o ello ~:egú.11 el •rarot. 

En e:::to r.isrro o¡:c!en de coFes, es vó.lido ::ifirmar que el 

macrocosmos (sol-oro) se relacion~ con el microcos~os (hom­

bre-ndepto ~lquinist~): c~bos son susce~tibles de experirnen­

to.r un ciclo ele rcc.enerr.ct6n: 

El ciclo del sol resuciteao, 
reunidos· sus miem1Jros· tre.s la hora 
nocturna del. scnulcro, er·11)iezs.. 
Carne ce nuevo r.odel2da 
pnra los crisoles interiores. 

Y eoz~ el so1 sus mie~bros; nace, 
y don los rnsnos opoyBdrs 
en los nretiles del oriente, 
se impulsa hncia ~rriba. Y a6ontece, 
resti tuidn del senulcro, 

36 su cc.bezn de ja[:i.tr:r en l·ltimas. 

36. R. Bonifaz Nuño, ±:~ ~ ~, pres. 83-84. 

.. 
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r«i tos grr~colatinos 

Otro de los recursos que utiliza. Eonifuz Nufio para ex­

presnr la evolución es)_)iritu::il clel hombre 1 18 búsqueda de 

I~, ilurnimici6n, consiste en recrear el tema de ciertos mi­

tos erecoJ.atinos cuya f:'.'.buln contiene un trnsfondo esotéri-

co. 

J.es: 

En los siguientes versos se alude ol cnrro de la, Cibe-

O a' su cerro leve, fundcmento 
de la pura clariclnd, engancha. 
los dos leones !:P)ncibJ.es 
oue juntó en sus bro7,os, los leones 
que u.11ic1os gobie,rna y la conducen. 

El pod,er el e lr.s lltweB gunrann 
los sir-;nos de su mano; clave 
es su mr-mo, y cuna y eli:nento, 
de lo mrulifiesto en J.ns tinieblas 
y de lo que a plena luz se oculta. 

Leyes secretas, ~rovidencia 
donde el fue¿:;o encuentra los canales 
del misterio, conoce¡ y ciñe 
de gra.nde?.s sus hombros. 

Sola 
sin :nanto y sin viento que la velen, 
en su voz deslumbra la· palabra 
d,onde more. la sabicluría. 37 . 

37. R. Flonifoz Nufio, ~ ~ en el esnejo, en De .2.!!:2,,, 
mod,o 1Q, mi~, p. 420. 
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Dona.e ;:prÍe. hnc1ueza. considera que sólo se trE'.J8 de -un 

simple contexto literario, 38 se i:npono nfirmar Que, Pf:•.re. me.­

yor co:-.1prcnsión del poemn, CJertenece 8. un contexto hermético. 

Al respecto, escribe Girlot: ":':eta deidc.cl, csr¡oso. de SPturno, 

personifica ln energía que onim~ ln tierra. Los leones de 

su ce,rro rei:resentan lris enr::r;·ío.s do:rndo.s .necesarias ;:ir.ro. la 

evolución; el cnrro en qus r.¿-io.rece sent8da tiene forn'u cúbi­

ci:., 11or corres;onrfor este simbolismo geométrico nl de lo ti~ 

rra. Ln coronn en fo!'il:a de ¡~u.ro torrc8.do rr.•.tifiCG. el senti-

do constructi ·.,ro t~ 01bién presente en el cubo. A dicha v.lego­

rín se i:.soci2., a veces, u.-rrn estn:·lla c1c siete n1.yos ( símbo­

lo de trm cun;o cíclico) y m1 creciente lunr.r (símbolo de 

le. realifü•.d fenoménico., del nccer y desapn:recer de l::;s for­

mc.s sobre ln tierra, en lo sublunL'r". 39 

En ~ ne .2.!:2..§. es m8.s frecuente l:ot utili?.oción de :nitos 

clásicos .• Ior sólo mencionar r.lgunos~ Hipólito, Ulises, Ca.-

paneo, Bneas, Ed~po. 

En este trabajo sólo se comentará un mito: 

Vientos de raíces montafiosas, 
arbol.eclas fugHs de montaüas, 
torrentes de .elas en r1.scenso, 
ríos de caíd.es en los Vfllles, 
grito de 6~stas bestias: todo 
se esconde en. le. piel de la madrastra .• 

38.· r,:r..rín. Andueza, ~:2.· ill-r 1 11• 150, 

39. Ju¡:m-Erlusrdo Cirlo·t, Dic¿ton('lrio de símbolos, p. 127. 
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Un raci?~10 de selvas rlulces 
fermenta en el llorde U.e sus labios 
cuando me nombren; su silencio 
de corrientes subcut8n'!PS, que:na. 
el sol que tuve, el (1.esHstrado 
pl2.ccr de estar solo sin saberlo. 

Y no fue mentira.: con los ufl2.s 
de ~i corazón forc6 sus puertas; 
desearredns fueron sus rapes 
por mi coraz6n; re~es aviesas 
de cazador, flech2s herradas, 
venahl·os r.1is zentic1os fueron. 

Y encuI'.ltrm1o en el t:;emido e.legre 
del vencedor, vencido estuve; 
conocí su vientre, como el alba 
suspendida en el espacio eterno 
de los sucesivos horizontes 
de J.Hs ce.de ras simul tóneas; 
su esryalda vi, extensi6n callada 
cuya pnz me sobresalta en sue~os. 

Fedra la inrnens2., ln que puebla 
12. noche del calor terrestre; 
?edra la inconocitle; el n~cleo 
a.e 1m8 'lrirnFJver8. <>n el ensas lu!lbres; 
Fedra la invocada, lri. r1esnud2., 
la vista, la olida, la viol2da. 

Y desenr.iasc8.ro -;,1 c'lescntrafio 
toc1o cu2.nto cebe en un instante 
-el instante donde ce.be todo-
y lle_go al mar monstruoso, ciego 
de quebr?de.s :roces al ge.lepe, 
de ram2jes bl8ncos de caballos 
rabioFos, · tér"'linos <1.e s2.ngrc, 

40 tumulto dichoso en que la tengo. 

40. 1. Eonifoz r:uf'lo, ~ ile ~, 1J:5cs. i5:...16. 

c., 
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El episodio del ar1or incestuoso de l<'edra e Hip61ito, co 

mo el de le. mujer de Futifar y su ar'.lor Hd.Últero por José, es 

tá tornmlo l1cl Gne!'l.to de lo~~ herrir>nos efipcio o ne una 

fuente csrnmea co;riÚ..'1, anu'1t11 Robert Gr::wes. 0e,;ún este au­

tor, la secuela. de te.l cuento se basa en la conocida ilus -

tr2.ci6n crr.fice. en la que apsrece el choo.ue del carro nl fi­

na.l del rein8.clO c1el rey so.e:rmlo, 

Bn lci f2bul2. ele Faet6n (:-:elios) se ha injertado una fá-

bule. inatructiva sobre la alr;coría a.el cnrro, r>.clnre GrR.ves. 

'Ssa f2.bul8. tiene unr im:iort<inciH mítica. "en su refer·encia 

e.l se.crificio anunl de un prínciuc renl, en el único día 

calcul8rlo como ·rnrteneciente al afio terrestre y no ·al side­

ral, a ·SP~ber, el q~e segúío. al díe. m2.s corto. El rey sagra­

do sirnule.bH morir a le. ~mesto. c1 el sol; 21 muchacho intet!~ 

se le inve~otía inmet'.ü•.t<ur:ente con sus títulos, rli01idad.es 

e implementos sagrailos, se casaran con la reina y le 'ilata­

htn veintieuntro horas des·nués; en Tracia le aes]Jcdazaban 

mujeres disfrazadas de ceballos ( ••• ), pero en Corintio y 

otras p::irtes era arrestrndo ~Jor U.ll cA.rro del sol tirsdo por 

caballos enloauecidos, hasta que moría deshecho. Inme.diota­

nente el viejo r<::~r se.lía de lr. tu.r:ibe donr1e ht!1iía estado 

oculto ( ••• ) coqo sucesor del :nuchacho. Los 'lli tos c1e GlHu­

co ( ••• ), ?élo-pe ( ••• ) e Hin61ito ("cste:npic!a de caballos") 

( ... ), se :refieren o. esta costu.i;¡"Dre .. >. 4l 

Con be.se en tres pu."ltos eRencir.les, se puede estable­

cer la reloci6n cel poema r1e Ponifaz !!ufio, la U.bula tri:ms­

cri ta sobre el sacrificio rnu8l de un príncipe real y el 

41. Robert Gr·Aves, ~.mitos p:riero!'l, 'l'. I, p. 180, 
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proceso 0.lquímico él.e trans-:JutP.ción: 

1) fil incesto. Seg{m 18 alquimia, una vez que el adepto ha 

superado la et2.pH de la muerte, el proceso de resurrección 

-esto es, el paso de lr:. conciencia de un esta.do indiviüua­

do fl. otro to(:cvíc. no sinr:ul2ri:wdo, informe- exige una 

" 1 mortificeci6n', un -'li.solverse en las A[.Ua.s, un desapare­

cer en el seno e,~ la r.-:2.dre eme c1.evora o mr.t1=t al Hijo, un 

dominio de la llembra f:o"bre el r:i:>cho, de la Lu..'1a sobre el 

Sol, de lo volltil sobre lo fijo, otc6tero; pero todo ello 

exclusive~cnte co~o con~ición neceseria ,ara devolver la 

:potencie. al hijo, y hacer que este último puedo reafirne.r­

se lue[~O sobre ouien imterior:nente lo hacía do::nine.do y 'di­

suelto•, y hacerse 'más ,erfecto y DÓC grande que sus pro­

genitores'. 

Y he aquí lo que C:ice 1)'Es;rn;r,net: '!.ir. ?.e:'lbre. ::i.dquiere 

primero ascenclencia sobre el t'.acho y lo do-;nina, baste. tran::; 

mutarlo cm s:i propie. nHtura.lf;?:a. ?ero entonces el ~·ncho re­

cu:1era su vi¡;or y gana a su vez la a.scendencia, le. a.omino. 

y la hace se;-:-,ejruite a él'. Y la!_~· Philos_ophoru.r:i.: 'La 

j,r::>.dre en[."(enr1."!'a Hl Hijo ~r el Hi.jo engendra a la Padre y la 

mata•. En otros textos encontr<Jremos em.~logas exriresiones: 

'Cmmc1o me he.lle e!ltre los brazos 1le mi M8dre, unido en su 

suste.ncia, lA. astuno, la c1etengo y la fijo'. 'El Agua, o 

l1ercurio, es la I.1rotc1re que está uresa y sello.da en el vien­

tre del Hijo, es decir, del Sol, que procede de esta Agua'. 

'He.y que ht'!cer que la Het.ibrn r:ionte al r.•acho, y luego el 

1.~acho a la llen1Jra 1 • Y FlPJnel arree;a: 'Una vez que el in­

fente (creado :1or el Arte) se ho. hecho fuerte y robusto, 

hasta el punto de poder co~batir contra el Agua y el Fueeo 
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( ••• ), meterá en su 9ro-pio vientre a le. r.:2.dre que .lo había 

parido'. Y rnuchos otros. 

LHs formas r1e er-Jte ciclo rle alegoríns son de espocial 

importancie .• En ellois lo. i.'adre -la sust2ncia primera de to 

do metal o ser indi vi.dual- se convierte en em102a ele su hi 

jo. Ell8.s nos hH11lrm clarm!H'·ntc del 0a¡'Jol y el significndo 

que la tror1ici6n hr:rriética !:'.tribuye a lo. di¿.nidnd masculi-

d . '- i· .,,,42 na e qu:i.cn L'usc11. su rer 1z2.c1.on • 

'En la f6.bula i1i,jertade. en la historia e.e F::et6n (Fe­

lios) se 1'18.bla tn"T'bión ele incesto: el riuchocho interrex, 

su:mestanente hijo del T-!ey Sngrado, ::.e ensaca con la rei­

na, quien, t;r>,··;hión su;:iuesté:'.!'!E·n-te, sería su mc.rlre. 

Res-:rncto al -poerne. en cuestión de Bonifav. !Juf:o, desa­

rrolla el ':lito d.e ri::ióli to. 3e¿;ún la trn\lición, entre F'i­

p6li to y Fedru nunci, huho i.ncP-sto: "Aconsejeoa por su no­

driza, ./Jfec1ril envi6 una cart2_ P..l mucho.cho ,lfü.!Jóli t§] en 

la que le confeEal,e. si,.;. <:--nor y le yiedía que se ret.miera con 

ella; Hipólito 2-cmlió, en efecto, ".)ero ~nra re_prochar a 

Fedra. su conr1ucta y, A.l verse des ~reciadn, ht reina se 

e.horcó, dCS\)ués de escribir una cc.rta n su es-poso en la 

que acusaba a IhpÓli to de hnlier querid.o seducirle.". 43 En 

consecctencia, lo del incesto fue una ~entira d.e Fedra. 

Sin embargo, Donif:;u: :ruiío utiliza este mi to para ex:;Jresar 

su problemática, referit1.n. a unr>. evolución es;:iiri tual, y 

lo moaifica al h8cer hincaoié en el incesto: 

42; Julius 'Svola1 g trn 11i.ci.Ón herrnPtica• .. , TJBf:S. 100-101. 

43. C. Fnlcón r·~e.rtínez, 2._! .:f ter, ~· ñe ]2 nitolon-ín 
clásico, vol I, p. 336. : 
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Y no fue ::ientira: con lns uifo.s 
de mi cornzón forcé sus puerte.s;. 
desge.rrac1Qs fW'•ron sus ro¡:i:i.s 
por ni corRzón; redes ~viesas 
de C8.zad or, fl ech::: s hcrro.füi.s, 
vene.lüos mis sentirlos fueron. 

Y encumhrndo en. el cernido e.lGgre 
del vencedor, vencido estuve; 

Fed.ra la im:1cnsa, l'~i. que "1Ue 'bl a. 

la noche de c~üor terrestre; 
Fedra la inconocihle; el n~cleo 
de una TJri::iaveru e!'l densos lumbres; 
Fedr~ la invoco~a, ln de~n~da, 44 la viste., ;J.a olida, le. vio.cada. 

JJO más ".)robo.ble es que la moe.ificnción o'bedezca n 

que debe h~ber concordancia entre lo que postula el proce­

so de rcceneración_ z.lqi.límica y la problemática de evolución 

es-piri tual c1.el adeTlto con un mi to donde el incesto juega tm 

2. ~ ~· Ya se ha mencionado a."l.tes en este trabajo 

que la alquimir. postula la relación del macrocosmos con el 

mioroc'osmos. La. evoluci6n es1)iritunl del hombre, el µaso de 
\' 

la oscuridad a la luz se corresnonc1e con el ciclo sol8.r, 

que puede ser simboliz8do por un solo día. 

44. R. Donifaz füu1o, ~ de ~, . ¡:iÓ.('.s. 15-16. 
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3e,:i5.n la fÓ.buJ.a rcl::,.tivo. r..l sacrificio rmuul ~e un prí~ 

cipe real, el rey sac.Tndo simulaba :norir n la zmestn del sol 

y resuci tnr r.l d:i'.8. sioü1mtc; ~:ientr::.s llec;él.ba el nuevo día, 

el much2.cho intC'Q:~ ero. crsr:i.do con le. rcin;;. p::i.re., postc­

rio1'mc·nte, srr rir:::-2:trcdo por un crrro Clel sol tirml.o por 

caballos enlocueciilos, ho.st2. (1lle ".":OrÍr. cl.es.,etlnzs.do. ;;;1_mito 

de Hip6li to se é'limr:nto c1c estn f1$.'hula. 

l)or su J_X"-.rte, FonifEz ~rní1o, en As r.c .?.!..2._~, postule. 

"Bl ciclo a el 201 n suci tr.rlo" en re l;;ición con el tritmfo r1el 

ho...,bro sotre les tinirl'l.r>s "'! 2hor::>. ri.l es;i0rnrrne /-oros 

es triunfo- el as del cielo". 

3. Resurreeció:i. Je hn h8bl2.do t:=lln'ti4n de (1UC los tr~s ')a.­

sos fu.nrl.::ir0 1mt2les del nrOCCGO alnuÍ·;.ico SO:''l destrucciÓn 7 

r.merte :r re2urrccci6n. ::'nrP. rene.ccr (resucit::r), el adc:-::ito 

debe Morir. 

En le. f2.h.ün. rríticr>. de :.12.ctón (Helios), el "..ey S2cra.do 

muere, así see. sj,rf0Ó1.icr:>·~·mt0, y resuci tri. pc.rn volver a 

ocu~rnr su trono. 

Seg1m el !'l:i to de Hi!JÓli to, "e:-:ü;t~ unn tr2c1ici6n lP.ti­

na rccocin:::. ¡or Cvirlio, según lE cn21. Asclenio devolvi6 la .• 

. ' µ· 'l" t . t . o • t . " 4 5 Vl.C.8. a .. lpO 1 o 8 ins Bl'lC12S CtC :1r ,CTlS • 

Ce.he lrncer 12 ricJ Drs.ci6n rle C1.ue los der:ir.s personojes 

míticos a quienes E-e les dccl.ica un ':loema en ,\s de oros, 

tiimen los si~;i.1ü:ntes rescos en común con el com•mti:irio c1el 

poema cledief:'.<lo 8 Fip6lito: 

45 •. G. Falc6n V2rtíne?., 22· ill•, p. 337 •. 

e' 
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Ciniras, Tiestes y Edipo co~etioron incesto. 

Ulises, Teseo, C8n:Jneo, EnHe.s e Hip6lito bri.jeron al rei 

no del Hndes (s. J.os infiernos) y dcs;méG volvieron e. la vida.: 

resurrección. 

Edipo he. sic1o consia.er2do un héroe soler que da muerte 

a lf'S tinie1:1las pP.ra. conseguir, 8.1 fin, ::nlir a la luz. 

Tri tolor'Ín n::íhuatl 

Respecto a la utili?.i?.ción de los mi tos de la religión 

né.hua.tl por Fonifri.z !!uño, ya hri. siclo señe.lnda, entre otros, 

A t , Y,..,. 46 ,. , n a. 4 7 por gu.s .in _a.11ez r por 11.ar1ci ... n ueze .• 

l!o obstante, importe tr~nscrihi.r la opinión del propio 

Eonifaz Kufío nl respecto: 

"Lo que indica el C8r.1bio a e moa.o o...'lterior en mi poesía 

es la incorpor?.ci6n L~el mundo inc1Ígena en Fuego ~pobres 

(1960) 5_ic]- y en libros sucesivos (Siete~ cspados, rn 

ola §tl !k~, As ~ .Ql'.9...§.). Dcsa e la 8dolescencie. hacía 

sido un gpasionaclo de las monifest8cio:nes plá.stic(ls pre­

hisp6.nica.s, sobre toc1o las de los e.i;tecns ( ••• ) r,:ieu,el León 

Portilla no s6lo me enseñó los principios elementales :c1.e 

la lcne;un n:Hm:1tl, sino aun su concepci6n de aquella. cultura. 

46. AGUstín Yáfi.ez, "Co:l te staci6n ", en Destino lli c?nto, 
p. 47 y ss. 

47. !;·:e.ría. Andueze, 2.!2· ill•t P• 157 y ss. 
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Muchos de los poemas de Fi.rnr:o ~ ')Ob~ se suf:tente.n en lec­

turas de textos cncontrndos por el propio León Portilla. 

Scg¡}.n J.a conce;.ición n8J,u0"tl, la ciudad se fundó sobre 

el cento. Ciudud es comunidad hu:i1rna, sustentada antes que 

sobre núcleos üe ::iied.ras, set.re cirT'i.r:ntos es:üri tuales. La 

poesía se conci 'oe con10 el lo?.o de unión e~1tre los hoi;1bres; 

es decir, cor:1o Ui'18 suerte rlc concierto espiri tmil y mate­

rial sobre el cual se tiene ciue lovanter la fr2.ternidnd hu-

manR. En F\l~!?_ de poh~ r:,,<;tf,n lo flor, el canto, la e,uer:ca 

florirJn, el puso del ticm1)o, la i".lcertidumbre de 18. alegría, 

la amena::e. de que sólo se está una vez sobre la tierra, la 
. t c1 . d. ;J .1 . ó 11 

48 
emi.s a como me i.o í.'.e sr: va.c:i. .n • 

'• 

- ----------
48. R. Bonifaz lluüo, "Resumen y Ea.lance", p. 33. 
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III 

SEFITOTICA Y SEYIOLOGIA (metodología) 

En el c2.9ítnlo Dnterior se trató de mostrar ln relación 

que existe entre la poe ::.ín de 11onifnz Nurío y el esoterismo, 

en alf1.me.i:;~ ae lns disciplinns que J.o constituyen (magia, mi·­

tosr t8rot). l::n fomn un tanto irr;i:re::ion.ista se rastreó es­

tas influencias ta::ito en los ;JOern3s como en los ensayos del 

poeta meRice.no en cuestf6n,. 

Sin eml1argo, l'!- filiación de la obra poética de Bonifa.z 

Nufio con los conocimientos marginales no ha quedado plena­

mente de'.T•ostrncb. ?8ra ello, será :1ocesario .hP.cer uso de una 

metodoloeía que permita de~ostrnr, en forr~a ol;jetiva y con­

vincente, que dichos conoc:Lmientos marginaleA (en especial 

los que se refieren a la alquirrd.a y al hermetismo) funde.men­

tan la poesía de Bonifaz !1~1o. 

Para el análisis del poema "La Aul"eole." se ha hecho uso 
• 

de la teoría. linzüí~·tica de HJelmslev, la semántica de Grei-

mas y la se11iolói:;ic0. de Roland Po,rthes. Se ha considerado 

que con el a.poyo ele los elementos de 81lálisis que dichos te~ 

ricos ·9roporcionen se ;mede l'.Iemostrar el conocimiento hemé­

tico que su'byece en el ::ioen:a mencionado. I,a teoría que se ª! 
pone a continunción será desarrollada en dos niveles: a) ni­

vel linE;üÍstico y b) nivel semiolÓgico e ideológico. 
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a) ~ lin.7liístico 

A partir de las observaciones que Fcrdinond de Saussure 

hizo en rele.ción con el si vio lineüí sticó ( entidHd que cons­

ta 4e significodo ;¡ Bifnific:mte), Hjel'nslev hn este."blecido 

la noción de aue el signo constH de un pl:mo de la expresión 

y un :pl~mo del contenino; y, n su vez, ceda 1ilano cop.sta de 

una for.~::;. y ae una substancia. ;)in emuar¿;o, r:.~tes e e e:qioner 

una definición de Sif:no, es necesario ent~!1der qué se quiere 

decir cuando se afirma que el sii:;no es si¡;no de algo. 

Bn prinoi1Jio,. Hjelmslev afirma que primero debe consi­

dernrse 111 existencia de una fimcióu de signo coloce.c1a entre 

dos entidanes: una exnresión y un contenido. La función es 

una estructura cuyos elementos (flmtivos) se implican nece­

seriaMente el uno e.1 otro, R fin de constituir una solidnri­

ded. El signo constituye una función: sus ftmti vos son la ex 

presi6n y el contenido. P8.ra qi.rn exista verdaderamente la 

funci6n de signo, debe api:i.recer simultáneemente tanto le.· ex­

presión como el contl'mido. Asimismot la nresencia simultánea . . 
de estos dos funti vos son la. condición inñis-pensa1'le '9ara 

que se dé la función ne signo: 1118 función de sie;rlo es por 

sí misma una. sol~c1a.riílad. Expresión y contenido son solida.­

ríos, se presu:1onen necesarüi.mente. Una expresión sólo es 

expresión en virtud de que es exnresión de un contenido, y 

un contenido sólo es contenido en virtud ñe que es conteni­

do de una expresiÓn", 1 

l. Louis Hjelmslev, l'rolct;ór!ir' :os n. unn. teoríá del 1-enP.uoje-, 
P• 75. 
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Po.ra a.n0.li:mr un poco m8s en detalle los ftmtivos de la 

funci6n de sic10, es necesario hacer ~ügunas consider8.ciones 

sobre el sentido. Conrrnre.ndo 8lf~tmas ex':lresiones, en distin­

tas leneu8S 1 que significr;n lo rüsmo, en relaci6n con el Dro. 

ceso o sinteer.6.tica c1e la lcn[:(ue. en cener:::<.l, Hjelmslev de­

duce que te.les e:x:presio!les ;:¡oseen un ft1ctor coriún: el sentido, 

no obstante que tal ele~ento cst6 expresado en distinta for­

ma en cada len¡;ua. ::::n consecuencio., ;;;e des:;renrle que el sen­

tido "existe ))rOViSionul~ente Como una Dl8.S8. 8i!!Orfa 1 como en­

tidad sin 13nali7.2r que se define cólo por sus fW1Ciones ex-
2 

ternas". Esto es, por su funci6n con ce.el.a una. de las frases 

lingüístic s oue Ejelro.slev Maliza. 

De acuerdo con· lo onteriOl', cada. lengua establece sus 

1iropios 1Ír.1i tes dentro de la masa a.11orfa de ;:iense.miento o 

sentido, destaca diversos f2ctores de la misma en varias or­

d.ennciones, establece su centro de gravedad en distintos lu­

gares y les ~roporciona diferente grado de im)ortancia. Así, 

lo que determina ln forr.m de1 sentido :o:on solemente las fun­

ciones de la lengua, la funci6n de sip,nos y las funciones 

que de ahí se desprenden. "Reconocemos por trnto -afirma 

Hjielmsley- en el contenido linQiístico, en su proceso, una• 

forma específica, la forma ~ contenido, que es i ide:;ien- =-~~~,,­

di ente del sentido y mrintiene una relaci6n arbitraria con 

el mismo, y que le r1a forma· en una suP.t:mcia del contfmirlo. 

No hHce falta reflexionar :nucho -aclara el lingi.iista 

danés- para ver que lo mis'l!o :;iuede decirse del sistema del 

2. L. Hjelmslev, 22• ill•, P• 77. 

é' 
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contenido. P1.l.ede decirse que un paraditpna de una lengua y 

otro correspona.iente en otra leneua. cubren una. misma zona 

de sentido, la cual, aisiada de esas lengmi.s, es un conti­

nuum rrnorfo sin 211alizar, en el que se establecen los lí­

mites por le. acción confor:nadora de lns lenguas". 3 

En uno de los funti vos c1e la función ele signo (el con 

tenido), la función a.e signo instituye una forma, la .forma 

del contr:mic1o, que es a.rbi traria de sel e el punto de vista 

del sentido y que sólo puede exp1icr:rse por l:?. función de 

signo y es ovidente·1ente solio2.ria con dicha función. Lo 

mismo puede afirmarse del nlano de la ex'!)resión. "En vir­

tucl de la f1mci6!l de sign.o, y sólo en virtml de ella, 

existen dos funtivo·s, que pueden ahora desir91arse con pre­

cisión como forrna del contenido y forraa de la expresión. 

Y en virtud ae la forma c1el contenido y de la. forma de la 

expresión, y sólo en virtucl de ellas, existen respectiva­

mente la susta."lci:::i. del contenido y la sustancia de la ex­

presión, que se "lanifiestim por ln proyección de la forma 

sobre el sentido, de igual 11odo que una red abierta. pro­

yecta su so'T!bra sobre una sup':lrficie sin di vid ir". 4 

Se ha dicho que el sieno es si6110 de algo que reside 

fuera del signo mismo. no obstante, ese ali:;·o es, siempre 

una entidad ae sustavicia del contenido, la cual está or.de­

nada con una forma del co-:'ltenido (a través del signo) y 

clasificada bajo és·t;a junt?~111.mte con· otrs.s varias entida­

des de sustanci~ del contenido. Asimismo, puede afirmarse 

3. L. Hjelmslev, 22• cit., p. 79. 

4. ·1ae!!!, p. 85. 
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que el sit;no es una susta.ncia de exryresión, pues los sonidos 

que integran una nalabra que designa ese algo, por sí misma 

y co:no fenómeno único, es una unide.c1 de sustancia de la ex­

presi6n, la cual en virtud e.el signo y sólo en virtud de lo 

que de él se deriva, se ordena con una forma de la expresión 

y se clasifica bajo la misma juntamente con otras diverses 

entidades de sustancia de la ex9resión (otras posibles pro­

nunciaciones, por otras nersonas o en otras ocasiones, c1el 

mismo si¿:no). "El si;:_.ino es, pues ( ••• ), sicno de sustancia 

del contenido y si;no de sustancia de la ~xpresión. En este 

sentido es en el eme puede decirse que el si1:,no es signo de 

algo ( ••• ). El sitno es una. entidad con dos caras, con una 

perspectiva cual la de Jano, en dos direcciones, y con efec­

to 'hacia afuera', hacia la sustancia de la expresión, y 

'hacia adentro', hP.cia la sustancia del contenido". 5 

Finalmente, afirm8. Hjel~slev, como toda terminología 

es arbitraria, "parece rn8s t>.clecuado usar la pF.üabra siPno 

para desivia.r la u..riidad que consta de forna del contenido 

y forma de la ex-.n·esión y que es estublecida por la solida.­

ridad que hemos llamado la ftmción de signo". 
6 

Louis Hjelms1ev ha sido el primero en propone:~· una teo­

ría semi6·tica coherente. Zste lingüist2. consid.era a la se­

miótica co:r:o una '.' j€rarquÍ8 (es decir, como una red de re­

laciones, jerárquiCPmente. or¿;anizada) dQtada de un doble 

modo de existencia ;.iaradi¡;má.tico y sintagmático (y, por 

5. ~· Hjelmslev, .2.12• ill·, p. Só. 

6. ~' n. 87. 
e'..' 
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tanto, ca:;rnz de ser a.'Jrehendido como sistema o com.D riroceso 

se:niótico) y :;irovista de, al menos, dos plenos de articula­

ción -exryresió:i y contenido- cuyo. reunión constituye una 

semiosis 11 •
7 ~'°to Últi:no entendido co::io una producción de 

sentido. 

De acue1·a.o con lo 8.nterior, los sienes que forman. una 

lengua constituyen, por sí mismos cada uno de ellos, una se 

miótica, en la medida en eme ca/la sieno posee su pl2;-lJ.O de 

la exl)resió-:-i y su pli:tno del Co!ltenido. 

Seoln Hj elmslev, cuo.nrlo urw. exo;iresi6n corresponde c1i­

recta y únicamente a un cont•mido -esto es, los signos que 

consti tuyé.• ln lengua "netural "- se trata de una semiótica 

denotativa, "por lo cual entendernos aquella semiótica en 

1 . :¡ 1 . 't. 8 
a eme n1ne:uno ae sus p anos es una se:n10 ·ica11 • En pala-

bras de RolEJnc1 narthes, la se..,iótica denotativa sería. defi­

nida de la sieuiente :'!lanera: "Todo siste!na de sie;nificación 

conlleva im planq de exnresión (E) y un plHno de contenido 

(C) ¡j} la. si.snificación coincide con la relación (R) de 

ambos.planos: 3RC 11
•
9 

No obstante que la semiótica denotativa es propia de 

la llamada. lengua "ne:tural", debe tome.rse en cuentn que "La 

leneua puede definirse como una paradigT!lática cuyos para­

digmas se ~nnifieEtan en todos los sentidos, y el texto, 

de modo correi:ipondiente, cono tma. sinta['.nlática cuyas ende-

7. A. J. Greimns y J. Court~s, Semiótica. Diccionario ••• , 
p. 367. 

8. t. !Tjelmslev, ~.· fil·, u. 160. 

9~ Roland Bo.rthes, E1ernBntosc'.1e seriolofÍfl, p. 91. 
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nas, si so extienden im1efiníd8.mente, se r~nnifiestnn en to­

dos los. sentidos ( ••• ). En la :iró.ctica., una lenrua es U..'la 

semiótica a la que ~ueden tr2ducirse todas las demás scrni6-

ticas -ta:i.to los rlemá.s lenc;uos cono las demás estructuras 

semióticas concebí bles-. :Sso es 2sí ::ioro.ue las lenguas, y 

s6lo ellas, se encucntrr:in e'! condiciones r1e dar forma a 

cualquier sentido, se P. cual fuere; en una lengua y sólo on 

une. len;,;irn, perlemos 'ocu;arnos de .. lo inex~)resable hasta cx-
10 

presarlo • ". 

En consec'..rnncia, desde w1 :Junt::i de viste. :n6.s amplio, 

existen tf'.C:~bi'3n serii6tic8.s cuyo ple.no de la e:c:iresión es 

una. se!"iótica; tal es el· CflSO de las llainadas sel:liÓtiCE',S 

connotativ2.s. Ln ser:i6tica connota.tiva, según Hjelmslev, 

11 es una semiótice, c:ue no es 1.mri. lengua y en le que el plimo 

a.e la, exprenión viene d<:ido por el p1-a.no del contenic1o y por 

el plano de la e:imresión de una serni6tice. denotativa. Se 

tra.ta, por tanto, de una ser.1i6tica en la. que uno de los pla 

nos (el de la e);prenión) es uno. r.emióticfl.".
11 

Adern6.s,. hay ser:iióticas cµyo plnno del contenido es una 

semiótica; se trata de las ll8madas metasemi6tices. 

De acuerdo con el .. :rinci11io empírico que exige que la 

descripción esté li~re de contredicción y que sea exhaustiva 

y simple, I-!jelmslev establece una clasificación de semióti­

cas científicas y no científicas. La se~iótica científica 

10 •. L. Hjelmslev, .21!• ci.:Ji.., p:S.::;s. 153-154. 

11. Idem, ,. 166. 
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es la que constituye una Ol)era.ci6n (esto es, que va de acuer 

do con el ~rincipio emoírico ~encionado). La semi6tica no 

científico. no es unr=t oper::cci6n. Por lo tente, 8.firma Hjelms­

lev, la semi6tica connotativ~ es "aauella semi6tica no cien­

tífica. en la. que uno o Tnés. de sus pl.~nos es (son) tma( s) 

semi6tico.( s); y la :netase:··i6ticn. corno nqu,ello. srniótica 

científica en la que uno o m<Ís de sus plrmos es (son) u.na(s) 

serniótica(s) 11
•
12 

Según lr. teminolO['.Í8. de Rolnnrl. Barthes, h8.y semi6tica 

connotrüivn "cuando el sistema ERG se convierte a su vez en 

simple elemento de un segundo sisterria, al que será, por tan­

to, extenb.1. vo. De. estr.. forma nos encontrrunos frente a dos 

siste;nas de SignificociÓn que Se insertan U.TJ.O en otro y que, 

al mis!".o tie:npo, están c1.esliGc.0os ( •• ,). El .2!~~ sistema 

(ERC) ~ .22.~ill .!:.!! ~D.2. de ex-,rl'!sión o sü:nificente del 

segundo sistemn: 

2 
1 

R e 

o también (ERC) ~C ( ••• ) el primer sistema constituye enton­

ces el plano de ffenotación ·y el sesundo sistema. (extensivo 

al primero) el plano de· connotaci6n ••• Se dirá, pues, que 

.!fil siste1n.a. connoteclo .2.2 ~ ~if!te'nR cu,yo ~ de ex~iresi6n 

i2: L. Hjelmslev, 2.E.• .s.i.:t·, p. 167. 

e' 
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. está., él ~én, consti tuiclo ':Jor .!:!!l sistema ~ sipnifica­

ción; los cn.oos más frecuentes ae connotación seré.ñ eviden­

temente· los constituidos por siste:.tas complejos en los que 

el lenguaje articul2.do forma el primer ~~istema (como ocurre, 

por ejemplo, en la literP..tura.) 11 •
1 3 

El esquema de la. connoteción, según Barthes, sería el 

siguiente: 

Ste. Sel o. 1 

Ste. 1 Sdo. 

En cmmto fll rieteleneuoje, Barthes afirma que existe 

cuimdo "el ~~ sistema (ZRC) ~ convii:.;rte no X!?: ~ ~ 

!!.9. de exryresión, ~ ocurre ~ ~ connot2.ción, ~- ~ ple.­

!!.9. de contcniao ~ sir:nificado del ~~ sis~: 

2· 
1 

E R ~ 
ERC 

o también: ER (ERC). Es el c2so de todos los metalenGUajes: 

E! meta.leni:;uaje ~ ~ sidema !:.!!. tl ~ ~ pl:.:ino del conte­

nido está a su vez conPtituir1o nor un siste'l'!E'. c1e si:<11ifice.­

ción; .2 ~a~bién es ~ semiótic~. eme trata de :a se1'1iótica11 
•
14 

13. Rolnnd Farthes, gn. cit., p. 91. 
14. Ibídem. (' 



Le correspondería el sicuiente esquema: 

1 Sto. sa.o. 
Ste. 1 Sdo. 

b) Nivel se~iol6pico 

Las ser1i6ticas connotati vic1s permiten que se ma.Tlifies­

ten en ellas .las llamadef;> serniolo{\Ías. Estas son un tipo de 

ser.tióticas connotativ8s en cuyo contenido se combinan rniem- · 

bros de pgradie;m<Íticas diferentes. LHS ser.1iologías -enten­

did8S como proceoos üleolÓ.:;ico-J.i tera.rios- se diferencian, 

sin embargo de lti.s ec-ü6tic8s ·connotativas "por cuB.nto que 

en la for:na del contenido (C) e.na.recen combina.dos valores 

paradigmáticos eme no r.ertenecen -por sí mismos- al siste­

ma se:r:i6tico i::ue subyace en el -;iroceso, pero que son preci­

sa.mente m:mifesta.<los por l8s funciones de signo de dicho 
1 

siste~1a ( ••• ). Le. 12.m del conteniq.2_ de le.§_ se'.T!iologías 

( ••• ) mP.'1i fi eBtn valores ;:ierteneci en tes a si ste:ras simbóli­

cos divergentes, esto es, 8ctu.nlizn valores que no presupo­

·niéndose dentro del sister:io. semiótico que rit;e el proceso 

(una lcnr:;ua natural, :iongamos por ca~o), resultan compnti­

bles con ~l y son exDresables a trav&s de los valores 1'-
i d d . h . t " 15 x cos e ic o si~: ema • 

15. José l)nscm1J. 'Pnx6, L~ fi.r-uraciones .1tl, rnmtido, P•. 30. 
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Los semiolo¡:ías no det.en ser consideradas como meras 

semi6tices connotativas. Aquellas son sistemas hist6rico-

culturales que no son "leneur.s", y cuyos valores se mani­

fiestan por intermedio de otras semiótic8s. Es cierto que 

lAs unidacles léxicas son comunes a va.rüts semióticas, pero 

las Demiolocías ordenan el "sentido amorfo" de acuerdo con 

modelos se~iolócicos distintos. Las se~ioloeías son el ve­

hículo soci8.1 de 12.s ic\eolo,r:;íes y de los mi tos. 

El esquema ~ue ~eryresenta los semiologías 
,. 

De ria el 

sit;i.tiente: · 

Ste. 
Ste. Sdo. 

~ o se.o. sdo • .t. sdo • .t. :l 
sdo. 

De a.cuerdo ~on Rolrmd Barthes, la. connote.ción compren­

de si,o:nificr.ntes, sienificados y el proceso que los une los 

unos con los otros, conocido como sienificeci6n. Los sigz:i.i­

ficentes de connotación (connotadores) estó.n constituidos 

por los si¿nos del sistema. denotado (que consta...'l. de signi­

ficante y sioüficado). r\ su vez; dichos connotadot'es po­

seen una. forma: ln.s. fi[;Uras retóricos. 3stas se colocarían, 

de acuerdo con e~ esquema ahterior, en la casilla de Sdo 0
, 

perteneciente al significado de la serd.6tica connotativa. 

Por su ~arte, los sif~ificpdos de connotaci6n son 

los fra,,~entos de ideolopía, esto es, el conjunto de Men­

sajes o dntos relocionarJos íntimomente c.on la cultura, la 

e'..' 
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h . t . 1 b 16 " t t 1 . 1 1 J.S or1a, e. sa er. ..ie ra a te sis ;er.ias aue no si;m enguo.s 

articuladas pero que se manifie~tan en el discurso. Son lRs 

se'."'liolocíns de lu.s f\Ue bnblo. Euxó. Según el esquema Último, 

les corres-penderían lns cnsill8s Sc1o "-, Sdo :t., Sc1o 3 ••• 

Para l lege.r a los sipnificB.dos c1e connota.ción o semio­

logÍP.s (que se m::;.nifiedt'.n 1 por ejemplo, en el discurso li­

terario), se hará uso de alglmos elcAentos de le. semántica 

estructural. 

Los simas de la leneua. tJertenecen a la lengua-objeto 

y se ms.nifiestan en el discurso. Greima.s denomina lexew:is 

a los términos-objeto (signos). y consic1era que para acceder 

al signifivado c1el lexe1".le., es indispensable considerar las 

prO"liedades de esos ténninos-obj eto, llamcd2.s se:nas, pues 

"el serna ( ••• ) es uno de los ole'"'lentos QUe constituyen el 

término-objeto.( ••• ) y( ••• ) éste, A.l cabo de un análisis 

exhaustivo, se define como la colección ele los sernas s1, 

S :. S 3 te " 17 , , e • • , 

Ampliando un 1JOCo la definición, in!)orte destacar que 

"El~ designa comunmente a lo. 'unidad mínima.' (compara.­

ble a rasgo pertinente o sólo distintivo de la Escuela de 

P:rae.:a) de la. significación: si tu:;;d.o en el plano de1 conte­

nido, corres~_,onc1e al fema, i.:mia.ad clel plano de la expre-

i6 " 18 s n • 

16. Cfr. Rola.na Barthes, 2.!?.·· cit., p. 93. 

17. A. J. GreiMa.s, Ser-ó~ e~:trnctural, p. 42. 

18 •. A.J. CPreime.s y J. Courtés, .9.12· cit., p. 348 

¿• 



-72-

Asimiemo, se loa. afirmado que Greime.s estnhlec(;) que "toda 

sie,nificacic5n d.iscursi va üa~Jlica connot~J.ción, y ( ••• ) el dis­

curso es un proceso durante el cual se construye la si01ifi-
19 cación e. partir de los se;nas". 

naturalmente, en la descri"Dción sémica de un lexer:ia se 

comprende tanto lr:. semiótica denot11tiva, que se cla en dicho 

lexema, como 18. connotativa (sentido fieurac1o o retórico), 

hasta llegar P. 1as se~iolo5í2s que rm1'yecen en el lexema 

que se esté onnliza.rido. 

A continue.ción se e:plica torlo lo clicho anteriormente a 

un ejemplo literario. 

En "L~ Aureola", Bonifaz Nuño escribe: 

.A mi t1".d de novi ernbre, mayo 
se hinche azul de espnnmzadas yemas; 
ahora mi luz, enternecida 
des.de mis entra.iías, abre puertas 
ce.minnntes hucia rumbos claros. 

Como ejemplo se toma el lexemn 1~· 

De e.cuerdo con el esquema de la semiótica der . ..itativa, 

. ·· .. ,: el lexema ~ consta de una expresión y de un contenido 

(significado y si;;nificnnte~; posee un senti~o directo e 

inmediato. Le corresponde· el sit:;i.üente esquema: 

19. Helena Peristñin, :'.:liccio;rnrio de retóric8. 'il. noética, 
p. 4 36. c.' 

• 
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E e 
Ste. Sdo. 
luz "luz" 

Este lexe:r!a ::iosee sus significaclos lé;:icos, que son las 

definiciones que aunrecen en los cliccionr:rios. En seguida se 

mencionan dos ele ellas: 

- Agente físico que hace visibles los objetos. 

- Clarütad qu~ irradüm los cuer11os en CO":icustión, iglición 

o inca.'1r1escencia. 

Se n.otav sin e:ribargo, aue el sentid.o recto de luz no es 

el que corresponcle al sentido de la estrofa citada. En el 

texto li terBrio, el lexema ill eXi[!,8 Un SÍt',"llificaclo !'.lé;s pro-

f1.mdo. 

En cuanto a la semiótica· connotativa, el sentido direc­

to de luz queda sus~iendido !,)e.ra. dar lugnr a otro distinto. 

Le corres?o~de el si[Uiente esquema: 

Semiótica 
denotativo. 

E 

luz /"luz''/ 

,. .... d o 
IJ V o • 

.<Yfl""'!-°l ,....r.l ir .1 

La casilla de Sdo.0 -pertenece al sipl:ificaclo de le. se­

r.iióticr-i. co:'ln.otativa.; se trata del. nivel del sentido· figurado, 

de las fie;uro.s retórica.s. Lo que fü1rthes llama los signifi­

Cai"ltcs de connotación. 
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Así, en este nivel, se su.sTJende el si,:;nificad0 directo 

/"luz"/ y, por sinécdoque ( "lr. relación que Medio. entre un 

todo y sus ;mrtes1120), lu7. re:ü te a candelero, lámpara, vela, 

a.para.tos que sirven l)ara nlt:c•1brar. 

Asimismo, por rr,etá.fora ( fi[,ura "ftmrladP. en u.ria relación 

de semejanza entl'C los slr.üficriclos rle las µalobras que en 

ella participan, 8. )Csar ele que osocia tór:~ino~1 que se re-

fieren a r•.spectos de 18. rerüid2d que habitualmente !10 se vin-
21 . 

culen" ) , luz remite R .EJ:1Ín: '.1odelo, persona o cosa caps.z 

de ilustrar y guiar. 

También, por símbolo ("que en la rele.ción sicno-objeto, 

se refiere al objeto que denot<t en virtud de una ley o conven­

ción que es su conO.ición constitutiva y que suele consistir 

en una asociación de ü1e::i.s generales que cletermina la in­

ter')retc.ción del sí~bolo por refere:1cia. al obj eto"
22

), di­

cho lexe:r:a remite a conocimie!1to: e;.1nezar a ilustrarse el 

Emtendimiento en ·el conocimirmto de las cosas. Sr:ipezar a 

descubrir lo que estaba oscuro y oculto. 

no ollsti:nte, se ve que el nivel retórico (semiótica· co­

nnote.ti va) ta~poco se.tisfaco ·:rn.ra losrnr el sentido verda- • 

dero de la estrofa, Ello se rlebe a que el poe:na dr. Bonifaz 

Nufío postula un sentido que sólo se puede explicar por medio 

de las semióticas connotativas llamadas semiologías. 

Los procesos semiológicos que se manifiestan en el 

discurso literario hacen que se sus:1enda te.nto el contenic'!.o 

20._ Lnusberg, citado por f!. P.eristE'tin, 212· cit., p. 464. 

21. Idem, ~. 308, 

·22. Idc~, ~~ 458. e'. 1 
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de la semiótica rlenota.tiva corio el de la connotativa (nivel 

retórico). Es decir, que el discurso noético sirve de vehí­

culo para que se :rwnifiesto:i loe contenidos se:niológicos 

constituirlos :_:¡or mi tos e ia.coloc;íns. 51 esouerria sería el si-

guiente: 

E /C/ /eº/ e J. e "-- e .3 

Ste, Sel o. 3do, 

luz "lúi'' t;o:1ocimicnto 
vela Guía 
canclolero 

de donde /e/, contenido de le. semiótica denotc.itiva, y /eº/, 
contenido de la seniótica connotativa, quedan sus11endidos 

para per:r.i tir le. r:<nnifeSt[.JCÍÓn de C.f., C .t., C 3, que en este 

caso se tr¡¡.ta de las serniolot;ías. 'ón este nivel es donde se 

ma.'lifiesta~1 la ideolop,ía y los mi tos d~l autor del texto li-

terario. 

18. ío.eolOé:Í8., entenc1ida cor-,o el "3istema de ideas y de• 

re::iresentaciones hitos, im6genes), deterninad9 por la socie­

dad, que los individuos '.1roc.ucen en su discurso y Q.ue sus­

tentan acerca r1e su nro'1ia. ubice.ci6n en eJ. murnlo y de su 

propia relación con él 1123 , que se def>~rende del poema de Bo­

nifaz Nufio se refiere, -orecis2:nente, a los conocimientos mar­

ginnles, concretarrnnte a le. e.lcmimia y e.l hermetismo. 

23. H. DcristtÍ.in, .2.J?.• ill·, °9• 225. 
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Así, sólo si el.el lexe'nn ~ pasomoH, por r:i.ecliq, do una 

descripción sér.üco., a la sustanci.a del contenido de dicho 

lexema, es COPIO se encuentre. el sc::iG. s;;l:r.a que descubre la 

seoiología -'."nmdo de ve.lores, visión del rrn.mdo que el poe­

ta '!JOStula en su texto y que nos nerrni te ·lEl8. cnl::al compren­

sión rlc éste. 

Al relacionP.r luz cort rr~:urrccción se accede al sentido 

})rofunrlo clcl poema, ;-iues re~i te 21 sec,u.n.c1o rno111cnto del pro­

ceso de t:".'ansmute.cióri a.lcuínica: resurrección, tn.:nbién co­

nocido cono Obre. en Pla.Tlco o ;:iroduc,ción de la plo.ta. Se re­

fiere a "la inmersión en el nuevo est::i.do del sentido del 

cuerpo, rc .. lizo::id.o il:u cor'loreir12.c1 en función del nuevo es­

tndo de s1uz', 'día', 'vida', etc., y viceversa, este esta­

do en fu'1CiÓn ele esa corporeirlc.cl. ::::::1 resulte.do es aquello 

que en sentido GS'1eéial poclrí2 llétrr18.rse 'I'iec1ra Blanca', 

~ri~era corryorific2ción del es,íritu, resurrección, ~arn el 

cuaJ_ lns heces os,curr.s dejadas 20 to:c·:ian blancc.s, y de >Jllns 
24 se deiJtaca y oe elt:va u~1:>. forrw., abe.nclon.1C.ndo el 'sepulcro'". 

SE\~.n el co-:-locir::ie;i.to her1ético-HJ.quí:nico, es funde.~ 

mental el -::irinci-::iio ne c,uc J.a luz interior deh.e vencer a la 

oscuride.d, 12. vicla o la muerte, el sonirlo al silencio. Se 

trnta de o.e ceder a un estado es'1i'ri tual lu:'linoso. ·i:,os demás 

lexemas ae lR estro.fa citada (azul, puerte.s, mayo, entrAfías) 

y los del rosto d~l poema (fl2.ma, oro, nombre, aureolo. ••• ), 

por medio de un análisis sémico, proporciomin la. üwtoPía. 

o col'erenci a de la semioloeíe. que se manifiesta en dicho 

texto liternrio. 

24. Julius :Evole., kt trnrUci~! h'.!rrr.éticri, p. 199. 
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P. contimw.ción UT.Jf.'.rcce el ::uuí.liois sé::iico cJel poemo. col!'l­

pleto. Como ~{'2 se mencionó, en tal !? .. mí.lisis se :nencionan los 

sif,11.ificndos léxicos y J·o~1 fif;l11'8rJos nsí co1no el que corres­

ponde o. ln se:üoloc;ía oue iDporto clestac:;i.r. Para rw.yor cln­

ridad, los se~as morcados con nsterisco son los que se re­

·fieren n:i. conté,nié'.o senioló¡ico del lexe:.1a en cuestión y que, 

en conjunto, ::it:r:r:i ten r1e:nostro.r oue en el poema. "La f1ureola" 

se revela un sar:er (una ideolor.:ía) relativo al conocimiento 

alquímico-herr1ético que persiQle una evolución ( iluminnción) 

e spi ri tuol. 

. . 
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"La Aureola" + 

A mitad de noviewbre, mayo 
se hinche a?ul de esryeranzadas yemas; 
ahora mi lu7, enternecic1n 
desde mis entraHas, ebre pueitas 
caminantes hacia rumbos cl8ros. 

Y no basta estnr vivo; nunca 
como hoy, han sido nesnrosos 
los bellos recuerdos, los jirones 
de esa voluntad entumecira 
de morir, y el terrenal agobio 
y el marino olor de cuerpos puros. 

Y ha.y un rescolt1o de alma, hiriendo 
igual oue el otoiio ri1iserable 
de los árboles bajo el asfalto; 
victimado por autom6viles 
feroces,. nor 8/!rias oficinRs, 
por desolaciones trashur.mntes. 

En la amenaza de las calles 
se ci~rri.:i.n las casns sobre nada; 
la furia. anémica, el despojo 
de los nares inconciliables. 

Y ahora mi luz mi nombre dice, 
mi luz se ríe, des1lejada 
como una flor desconocida; 
entre fúnebres paños deja 
una flama esbelta de oro inm6vil. 

+ Con este título se public6 en la revista Diáloaos No. 100, 
·de El Colep;io de Jféxico. Julio-Agosto de 1981, nágs. 3-4. 
El poema, yn sin título, TJertenece a A!! de ~· T~éxico, 
UNAM, ·1981, n8gs. 47-48. 

c. 1 
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Oscuro vino de violetas 
·se.ne;rientas, sil<?ncio redimido 
por la ebriedad de haber cantado; 
de haber, a ciegas, descubierto 
la. nota límite del canto, 
y de abrir los ojos en su vértice. 

Y a.parto 18.S lumbres de lRS sombras 
de antiguas oromesas sin cumulirse, 
y mi lu~ me toca, y los renuevos 
retomo de este mayo henchido, 
y sobre s.u frente los desnll.ego 
como el peso de una aureola regia. 

(' 



Estrofe. I. 

Lexemes 

Noviembre: 

-SO-

IV 

A mitad de noviembre, Mayo 
se hinche azul c1e es~1crnnzadas yemas; 
ahora mi luz, enternecida 
desde mis entrai1Es, nbre puer+,as 
carrd.mmtes hacia rumbos claros. 

Sernas 

SL I.ies 

Onceavo rr.es del año. 

s2 • Otoño 

Epoca en que se inicia esa estación del año. 

s
3
• Final (de un ciclo) 

Considerado co~o prototipo, el año impli­

ca un "proceso cíclico, en relación 2.nalógica con otros pro,­

cesos :: clía, vic1a hu:nana, viüa de uni:. cultura, período de la 
1 existencia cós~~ic?., etc, 11

, 

s* r.~uerte-resurrección 4. 
Este serna tiene relación con la ic1ea -pri­

mi tiva "de oue el hombre pasa en cada 8.t1o de su vida. un pro-

l. J, E,. Cirlot, T.Jiccion:=irio de símbolos, p, 75. 



-81-

ceso de ree;ennlCiÓn que tiene luDar entro diciemtire y junio, 

d ºbl' t ·'11
2 

te!'lpora a que sim o :i.za una muer e y une. resurreccion , 

Ho obstentc que en el poeno. no se menciona concreta­

mente ni a dicierr:bre ni a jtLYJ.io, lo m1terior nos re:ni te el 

proceso aloi.1.í1lico e:o:'.Jiri tual: cle2trucción, muerte y resurrec­

ción. La. c1escriDci6n con•pleto. clel pooma justificará al final 

esta afirmación. 

sl. r.~es 

Quinto mes del iliío. 

s* :i::'erfección 2. 
El mes de mayo he. Eido consiclerado el 

mes sol~r. Y no debe olvidarse que, para los 8lquimistas, el 

sol so identificaba· con el oro, ~rnr su color nmerillo y por 

ser el astro. su~remo, sínbolo de ln perfección. 

sf. Resurrección 

Sef;Ún ~o dicho antes (rroviembre s
3
), ma­

yo sería el inicio del proceso de resurrección. Práctica.men­

ee se trata de la mi tod del así.o p enfrentada al fin8.1 del 

mismo (Noviembre). noviembre es la entrada a ·la muertti, mien­

tras que mayo es el princi~io del ,roceso de regeneración. • 

Sl. Color 

St, ii:s-peranzo. ;mesta e!1 lo SU1)remo 

Es innegable Que el simbolismo del color 

es conocido universalmente y se ha. utilizado con toda inten-

ción ten to en J.i turgia como en hRré.lrlice., alquimia, arte y 

litera.tura. 

2. J .z. Cirlot, .Q.2• ill•, \l• 75. 
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En el libro alquimista de AbrahRm Juif se lee': "El 

hombre. y la mujer de color naranja sobre ce>.~1po azul celes­

te, sienifican que el hombre y la mujer no c1eben fijr.r su 

esperimza en este r.iundo, pues el :mrirenjado seilala deses­

peración, y el fondo e.~ul celeste, la esperanza del cielo". 3 

s#t Se.biduría divina 3. 
Desde u..n :-iunto ile vistn esotérico, e.fi;: 

ma .Her'Vé i'íasson, el color Azul 11 
••• simboliza al Conocimiento 

y a la ?11anifest~.ción 11 • Ac1en!á.s, se le atribuye un sentido di­

vino (vercled eterna) y un sentid.o sngrado. (iniciación e in­

mortalidad). 4 

Los conceptos de inicio.ción, inmort2.lic1ad y de es';)eran­

za del cielo se enle.zan con la sie;niente expresión del poe­

ma: "esperanze.d.as yemas". 

sl. ~'anos 

Las yemas pueden ser los lados de las 

puntas de los dec1os, opuestos a las ufias. 

s2• Erote vegetal 

Renuevo que en forma de botón escamoso • 

nace en el tallo ele lo~ vegeta.le~, y proc1uce rruna.", hojas 

o flores. 

~3';\:E:' Iniciación esDiri tual . . 
Como pa:rtes de la mano, resulta intere-

sante lo que afirma. Hervé :~asson: "Los diversos movimientos 

4. Hervé Ii'asson, .22• ill•, p. 302. 

e'.. 1 



-83-

de la mano perticipan en el simbolismo de los signos de re­

conocimiento entre los inciciodos 11
•
5 

Desde esto. :nisme, ,,ers;:icctiv::i, "La meno -afirma Cirlot­

significa el "lrincipio !'lanifestmlo, la ncción, la dom•.ción., 

lo. lHhor". 
6 

Ar1emás, 11 J;OS CPtnros -escribe r.íasson- recibían 

por imr¡osición de nr.nos le. inspiro.ción del Bspíri tu Santo ••• 

imposición de rumos fouiJ ya e::-:.istía entre los ¡reniqueos". 7 

En este punto ele hi. aescri,ci·ón de los lexemas _g~ y 

(espere.nzadus) y<nr>s, elche mencionarse la relEi.ción. que exis­

te entre el sinbolis:no esotérico que postulan con le. esne­

ranza que tiene el inici0do de lo{;re.r ln vida eterna o la 

perfección espiritual que postuln 111 alquimia. Asimismo, 

no debe olvidarse lq realización su~rema que ha de lograrse 
1 

con ln reconciliación, en el Super Horibre, del Cielo y la 

Tierra (divinidad-ho:nl)re), tal co:no lo postula la Tabla de 

Esmeralda: "Lo que está e.bajo es cor:10 lo aue está arriba, y 

lo que está arriba es como lo o,ue está a.bajo, pera hacer los 
3 

mil8¡;;ros de U.'1?. sole. cosa". Se puede afir:nar o_ue las 11 espe-

ranza.d¡:¡s ycrr~as" corresponden a las ne_nos del iniciado .en es­

pera de la ~erfecci6n divina, so~re la bese de que "La 'vi-. 

lla nzul' (azul : cielo} corresponde ••• o.l oculto Centro don­

de Dios se comunica con los liombres 11
,
9 según la tradici6n 

Hebraica. 

5. Hervé tra.sson, 212• cij;,., 'fl• 50J, 

6. J.E. Citlot, oo. cit., i.l• 296. 

7. Hervé :.•nsson, E.E.• cit., ::>· 280. 

8. Citado. ?Or H. Masson, .9.E• fil., ;i. 185. 

9. Idem.11. 486. 
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sl. Vi si hilidad 

Agente físico que hace vis~bles los ob-

jetos. 

s
2

, Ch1.ricle.d 

Claridad que irradian los cuerpos en com­

busti6n, ignición o incanl\escenci.a. 

S Ute,1sili.o 3, 
Arrnrato que sirve para alumbrar, cono can­

delero, lá~~ara, vela, etc •• 

s4• Guía 
lfodelo, persona o cosa capaz de ilustrar 

o guiar. 

s
5

• Conocimiento 

Emnezar a ilustrs,rse el entendimiento en 

el conocimiento de las cosas. Zmpezar a descubrir lo que es­

taba oscuro u oculto. 

claridad; nacer. 

s6• !Tacimiento 

Dar a luz; salir de lo oscuro hacia la 

S * Interioridad 7. 
En las trao.iciones iniciáticas, la luz • 

está íntima.mente ligada al cor2.z6n. En los Upanishe.ds 

-escri'te Julius Evola- "se aice que la mli6n de ambos -el 

dtos de la derecha, que es la llama, y la diosa. de la iz­

quierda, q_ue es la luz- en el afülró~ino se realiza un 'espa­

cio etéreo del corazón'; que el 'Espíritu.hecho conocimien­

to, todo luz, todo inmortnlidr:.d', 'el vide!'lte no visto, el 

éonoccc1or no conocido' brillo. en el hombre en tl interior 

del corazón, por ser el CO'l'.'azón su morada, cuando al des-



vinculnrse de tolta co:::a cor.0onll en el este.do de sy.eíío se 

j t 1 
. ~ . 11 10 conv . er e en uz e e si r.ti smo • 

s8~ ?J.P.ncur::i resurrección 

J::st:>s se11as remiten al segundo momento 

del proceso i.üquí:nico: resurrección, tru-11)ién conocido como 

Ob:rn. en Plnnco o pro·l.ucción de la ?lc1ta. "Se trato. de .la 

inmersión e!l el !1uevo est2.do -'el sentido deJ. cuerpo, renli­

ze.ndo 18. cor:ioreidnd en función c1el nuevo entr:i.r1o de 'Luz', 

'día', 'vida', etc.,· y vi.cever~18., este estr:.clo en función 

de esa corpori;idri.:L ::.a rcsul te.f'.o es ac;uello que en sentido 

espec:i.al poc1ría. J.J.31:10.rse 'Piedra Ble.nea', primera corpori­

ficación d l eS)Íri.tu, resurrección, Dara el cual las heces 

oscuras dejade.s se tornnn ble.ncr->.s, 

se eleva unH forma, abannon::mdo el 

y de ollas se destaca y 
11 

'sepulcro'"· Se trata 

de la urimera f::ise del ~)receso de tro.:ismutnción e.lquímica, 

la aue ve del plomo o del cobre a l~ plata. 

sntnü1as sl. ór¿:;o'.!:lOS 

Coda uno d.e los órgenos contenidos ex¡. 

las :irincinales cavidades del cu.=,rpo humano y de los enime.-

les. 

s
2

• Esencia 

Lo m6.s íntimo o esencial de una cosa o 

asu.'1to. 

10. Julius Zvoln, g trrclición llerr'.lética, 9?.gs, 167-168. 

i1.·rncr1, p. 199. 

c. 1 



-8ó-

S OcuHo 3, 
Lo más oculto o esconnido de una cosa. 

s4• Centro 

El cen-tro de algo, lo que está enmeclio. 

sf:- Cora:>Ón 

Se mencionn el semn cor2.zón porque el 

lexe:na entrnt"ÍEJS est::í íntirrw~rmte ligado nl de luz en el !)Oe­

ma de Bonifnz ;;u:'io:: Luz quo se encuentra en las e::i.traiías. A 

su vez, el cors.zón posee un caníctGr do "'nudo' de le. vida 

filosófica fquiJ su[Fiere 12. asi:nilací6n clel corazón con to­

to aquello que sea concebirlo co:no central,. bien por su po­

sición, bien por su función •.•. Sl corazón es todo lo que sir­

ve funciones de centro, r.iedio, eje. Re;iresenta e.l módulo or_; 

d . . . t 1 1 . t . . . .... 12 
dena or de la vida es~nr1 ua y a exis enc1a espi.ri.1.outl.l". 

Por su parte, ~Tulius Evole. considera q_ue, hermética­

mente, el "corazón y j)f] sa.11ere están relacionados entre sí 

y la trrmsforrnE1ción y la e.nertura oue se realiza en la san­

gre se centro.liza en el corazón. Al ser ce:1tro de la Cruz 

eler.ientel ~r del Cuerpo, el corazón es el lugar en el que, en 

el 'bla.'1CO', se produce la vivificadora luz de la Quinta-
13 esencia". 

sf Alma 

Desde el ;J1mto de vista de .la alquimia, 

"T~a consume.ción de la Gran Obra tiene por resultado la rea­

nimación ele la. ;arcela de luz divina~ el e.lma aprisionada en 

12. Hervé ¡,:n.sson, ou. cit., ::i. 309. 

13. Julius Sv~la, ~·.cit.,_~· 166. 
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la mo.terin. no se triüa tanto de que el adepto su::irima pura y 

simple:nente lo. ·Jrisión rlcl cuerpo, ·pciro. liberc.r el alma.¡ al 

contre.rio, el nrtc ele las tr:o.nsmutnciones co!1siste en subli-
14 mar la :r..ateria, ilu~:1innrla en cieYto :nodo, 'teiürla' ~ 

Puertns s
1

• Trán::ito 

vano rle for:in re¿,ular atierto en pa~ea., 

cerca o verja, desde el suelo hasta la altura conveniente, 

para entrar o salir. 

S I'rotección 
2. 

Armazón de i'ladera, hierro u otra r:iat.cria, 

que, engozna.da o puesta en el quicio y asecurada po"r el otro 

la.do con lle.ve, cerrojo u otro instrU:-:iento, sirve para impe­

dir la entrada o salida. 

s
3

• I'"!lnuesto 

Tri bu to de entre.da que se paga. en las 

ciudades y otros ·.1uc8res. 

"' y~ 
.::i 4• ia 

Cn:nino, princiyiio o entr.ada para entablar 

una pretensión u otra. 

En este mismo sentina, Et'luardo Cirlot 2.clara que las 

puerte.s simbolizan un "Umbral, tránsito, pero t::imbién apa.-
. 15 

recen lit,adas a la iB.ea de casa, ':latría, mundo". 

s 5~ Acceso (puertas Ca'llinantes) 

:9esde la l)ersnectiva alquÍMica, las puer­

tas como sír1bolo ele a.cccso son fundamentales. Casi siem!Jre 

14. Hervé r'2.cison, ~· ill•r '· 184. 

15. J. E. Cirlot, 2.1?.• s;i:!!., ~. 376. 
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la renli?:::ición espi.ri tual del ho:nbre no está. al alcance de 

todos sino sólo de los eleridos. La reali~eció~ se encuentra 

en un lu¡:;ar poco r:ccesible. Sn consecuencia, las puertas se 

abren sólo ;,Jara los elegidos. En ~ boc1as ouímicas de Chris 

tian Rosenl~reutz -uno de los m6.s bellos relatos alegóricos 

sobre la Gren Otra. AlquÍ!".1iC8.- 1 el elegido es el mismo Chris­

tian o_uien, :1P..ra lograr su evolución cspiri tual, debe 8.Sis-

tir a la.s "bodas reales" entre el ·':ley y la J.cina, cuyo pala­

cio se cricuentra ubicado en U.'1 bosoue es:1eso. ?o.ra lle::;ar a 

ese lu¡::;rir, el aaento rlcl:e pasar por varias puerte.s (o JJÓr­

ticos, co'.'no a veces las llama); "Al fin t1ivisé a lo lejos, 

en la cima de una gran montrula, un pórtico espléndido ••• 

Ero. un Pórtico ?..enl .~c1r:1irable, cu:o jm1o de esculturas que 

represente.bnn es)ejismos y objetos r.1aravillosos de los que 

va.rtos tení::in una sigrüficEtción p::iré:icular como supe m8.s 

ta.rcle. En lo més alto, el frontón tenÍ8. estas palabras: 

LEJOS JJE P.QUI, 11.Ii:SJ AROS PROFANOS 

con otras inscripciones de las que se me ha prohibido seve­

ra.r:1en te hablar" •
16 

El adepto lof,I'a cruzar el umbral de dicho pórtico a.l 

mostre.r la. invitación que le· habíi;n enviado para a.sistir e. 

las bodas reo.les, Continúa su camino (sus "r_tL-:tbos claros" 

.diría Bonif8.z Nur1o) hasta lloe;nr a la seguncla puerta: "que 

era casi id6nti~a a la primera; no difería de ella sino por 

las esculturas y los símbolos secretos. Sobre el front6n se 

leía:. 

UAD Y SE OS DAR.i~ 

ló. Christian nosenkreutz, las Fodas .Quú~ic~1s, . p::i.gs. 24-23 •. 
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Un le6n feroz e!'lce.denado bajo este. puerta se irgui6 nacla más 

de verme y tro.tó de saltar so'tre :)'L rugiendo, e.sí des:Jertó 

al segundo i§,unrc1inn que estn'r:1a acost2.r30 so'l:ire una losa de 

mánnol. Expulsó P.l le6n, coció la carta c¡ue le tendí temblan­

do y me dijo micntr8.s se incli.nah.a 1irofundri:nente: 'Bienveni­

do en Dios sea el ho::!ltre e.1 que descata ver desde hace tiem-

po 1 ••• la puerto .••• ers. una. obra macr;tra fül:nirable y el 

mundo entero no poseía unB. que la i.cualase 
, 

• • • se vc1n.n 

imñr,enes y sentenci8s tB.n orscuras y misterior.ns que los m8.s 

sabios de la tierra no hubiesen podido oxplic8rl8S 1\1 

atravespr la. puerta me fue preciso decir mi nombre ciue ins­

cribieron el Último en. el pergn!Tlino destinac.o al futuro es­

poso. Solr-imente entonces me fue entre¿;a.de. le. verdadera in­

signia de invitado:: era un poco mé.s pequeña que las otras, 

pero mucho mrÍs pespda. 'En ella esto'l;pn gra.1mdns las tres 

letre.s sí,".'.u.ienti:;s: SFH §11,Js ~ i!:=?tur¡:i.m: I,2. salvaci6n por 

la N'o.turalezn • .§~ 12rn est:mc1urn nu·,1tiis: Ofrecido a las 

.. nupcias del novi,ª711 •
1 7 

Ha.sta. aquí Ch. Rosenkreutz. El resto de. la Obra se de­

sarrolla con base en los ~ismos elc~eritos: bJs~ueda y e~ces9 

a diversos apo2entos. 

Por otro lado, la rel~ci6n entre las bodes del Rey y 1~ 

Reina con la e.lquímía es una relnción íntima. Y Bonifa.z 

Nuño no es ajeno a estos símbolos. En el Último poema de 

17. Ch. 'Rof'.enl~reutz, !!E• cit., págs. 24-28. 
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El ala del ~ (1969) se lee: 

Co:no los hombres aruontnmos, 
almo. mía,. mi herman?.; fuerza 
de mi meno libre y c1esposada. 
Bella mi elma ?ara el día 
de les bodas, mi silencio libre, 
mi coraz6n en le pobreza. 

El hecho de oue este poe:na pertenezca. al libro que pre­

cede a La flainn ~ el esne5o (1971) y éste, a su vez, sea 

anterior a .&.~ 1§. ~ (1901) no es uJ12 mere. casualidad o coin 

cia.encia, como se verá mns sclela.'1.te. 

El sicuiente esouema intenta resumir la descripci6n de 

la primera estrofa de "La Aureola": 

r;ruerte (noviombre) Resurrecci6n (mayo) 

Esperanza (azul) - Realización (luz) 

Interioridad (entrañas) - Acceso (puertas) 

Iluminaci6n (rwnbos claros) 
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Y no basta estnr vivo; nunca. 
como hoy ha.n sido :JesDrosos 
los bellos recuerdos, los jirones 
de esa volunt2d entumecida 
de morir, y el terrenal agobio 
y el me.ri.no olor de cuor11os puros. 

Semo.s 

si. Vida 

Acto de vivir, de esta.r en el 

* s2. rr:uerte 

mundo. 

Según Cirlot, 11la inmensa mayoría de los 

símbolos de la. vida lo son tainbién de la muerte. ~1'2: viclr:t 

in ~ ~' ~ecía el monje medieval, y la ciencia mo­

derna 1.e responde: kt vie ~ ~ mort (Clam1e Bcrnara) ••• 

En la doctrina frie5a, de Alcrne6n a Platón, la vida repre­

senta cuatro fases: inicial (estado paradisíaco, edad de 

oro), descendente (caída.), ascend.ente (trsnsmigraciones o 

pruebas en le.s doctrine,s que no ad!!li ten la. metempbÍCosis) y 

terminal (vida inl"lo.rte.l) ". 
18 

Estas fases ·de la doct'rina .:;riega se corresponden con 

los -:)0StUl8.r'!OS del esoterisn10, dentro del cual estén com­

prendidas la tradición hermética. y la. alquimia. Sobre la 

18. J. E. Cirlot, ~· cit., págs. 462-463. 
c.' 
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nostalgin de ln Etle.d de Oro y del acceso a la intemooralidad 

se habló en el primer car¡Ítulo d".'! este trnbajo. 

Recuerc1.os sl. r.:emoria. 

Potencia del alma por medio de la cua.l se 

retiene y recuerda lo nasar1o. 

s2~ Tiempo p:o.sado 

Tiempo oue transcurrió: cosas que sucedie­

ron en él. "Y no baRta est11r vivo". No obstante haber a.cce­

dido a una nueva renlinad ( rer-:enerr:ici6n), es necesario he.cer 

un recuimto de exnerienci8.S 1rnsadas. En ·e1 presente glorioso 

en que ya se encuentra el hornbré que ha nacido de la muerte, 

los "bellos recuerdosn le resu1tnn ,1esarosos. Bellos porque 

se refieren a exneriencias difíciles y superadas; pesarosos 

por el esfuereo y el sacrificio que inrplicó el efectuar un 

proceso de regeneración. 

Voluntad Sl. Acción 

Potencia del alma, que mueve a hacer o a 

no hacer una cosa, 

s2• Decisión 

Acto en que la potencia volitiva admite o 

rehuye una. cosa, (1Ueriénd.ola o aborreci:éndola.. 

s 3~ Interés 

Libre albedrío o libre de.terminación. De 

acuerdo con las 01)eraciones d.e la transmutación alquímica, 

"La primera o calcinnción era equivalente a la •muerte 

¿Voluntari..ci/ del profano', es decir, de interés por la ma-
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nifestaci6n y por la vida-" •19 

rr;orir s1~ Vida 

Cfr. lo dicho en el lexema vida, S 
. 2. 

s2. r,íuerte 

Cesaci6n o término de la vida. 

sf Principio 

Para exnerimentar la transmutaci6n· alquí­

mica del alma, es inc1.is;rnnsable morir voluntariamente para 

que, de la muerte, se vuelva e. nacer pero. ya purifica.a.o. 

Une. vez su"lerada dicha fa.se mortal, s6lo quedan los "jiro­

nes" (restos mínimos ael recuerdo) de esa decisión volun-

ta.ria de morir. 

Lo anterior re:ni te a. La ~ 2.!! el esnejo, obra en la 

que se detalla poéticr11nente el desneertar, el nacimiento del 

hombre nuevo YP. reeenerado. Al final de dicho libro, Bonifaz 

Nuño escribe: 

10 

Se vuelve nérea, vi·bra di!Hena 
l!'!: :io sa c1 el seDulcro; leve 1 

desnl.e,o:a con lns 1üa.s m::insas 
~ 1f: res'PiXnr;-Jn; los 7'1~.rnados, 
incendi8.c1Qs ~ nlegres lu!nbres, 
lA. cev:uera a1ri"!ta.n, se,ml t:=tda; 
~ ror1n1m. El ~suci tado 
remonta la memoria; mira 

20 
~ la. to re era ~ a el al ha. 

19. J .E. Cirlot, .2.:2• ci_!., 'Or· :64. 
20. R. Bonifa:r, Nuiio, !!!:! flnma· ~ el es,,ejo, en De otro modo 

lo mismo, p, 453. 

• 
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Terrenal a.gobio sl. !mr,ustia 

s2 • Rebajamiento 

s
3

• Hurnille.ci6n 

s
4

• Re".lresión 

s
5 
~A batimiento 

Le exnresión del :poema "Y el terrenal agobio" consti tu­

ye otro recuerdo de ln. viña anterior del adepto a.lq_uimista: 

la vicla sobre la tierra es dolorooa y negativa (recuérdese el 

concepto de la ca:i'.o.::i). :n dese:::or, ln soledad y la miseria. 

existencial son concentos contenidos en dicha exnresión, la 

cual remil.1 a los libros lT'l~P:enes (1953), I1os demonios y_ los 

días (1956), fil~ y_ la corona (1958), }1:nerro de uobres 

(1961), Eflto ha do.do lucar a que la 'crítica afi:nne que ha.sta 

antes de. La flama ~ ~l ~fli2. (1971) ~ la visión del mundo 

que revelaba Eonifaz !Tu~ío en su obra poética era bastante pe-

simista. 

sl. lm1Jresi6n 

Imnresión que mos efluvios de los cuerpos 

producen en el olfato. Olfato, sentido corporal. 

(.Ql2!) marino s
1

• ~erteneciente al mar 

s2 • Mar 

~r:asa de a.gua salada que cubre la mayor par­

te de la su~erficie de la tierra. 

s 3~Transición 
El sentido simbólico del mar "corresponde 

a1 del 'oc e e.no inferior', al, ~e lr-ts aguas en movimiento, 
(,. 
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agente transitivo y mediador entre lo no formal (aj.re, gases) 

y lo formal (tierra, sólido) y, analógica:nente, entre la vida 

y el final de la misma". 
21 

Se trata, en el poerrn. de Ponifaz 

Nufio, del momento "'.lrevio a la resurrección y a. la purifica.­

ción, pues, como afirma el mismo Cirlot:. "'Volver al mar' es 

' t J r· a , . 11 2 2 como re ornar H .e. c:fl. re , morir • 

Cuernos Sl. Objetos 

Los que ti en en exte!lsión limi tec1a. y proclu­

cen im!Jresión en nuestros !"entirlos por calidades que les son 

propia.s. 

s2 •. Organismo 

En el hombre· y en los anima.les, materia' 

orgánice. que constituye sus diferentes partes • 

• S 3itEnergía 
11
.,. el hombre -escribe Julius Evo la- lle­

ve. en el al'.:la, h~r:nétice:nente, la presencia de la fuerza so­

la.r y áuree.: 0 ; en el es"0Íritu le de la fuerze. lunHr y mer­

curiel ~; y, finalmente,, en .el cuerno se ex11resa. la fu~rza 
de la SeJ. 0 , es decir, d.e aquellos que en trance de caíde . . 
es 'crucifixión' y cá.rcel, y en trance de resurrección será., 

por el contrario, potencia. subyug8da, 'Agua e.rdiente', fija­

da bajo tina ley es~iritmil". 23 

21. J.E. Cirlot, ~· cit., ~. 298. 

22. Ibídem. 

23.- Julius Evola, ~· cit., pács. 68-69 •. 

(' 
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s4~Evolución 
El esoterismo postula que los diferentes 

plEinos hun.'.anos corresnonden a "diferentes cueryos". Esto es, 

C[Ue el plano inferior se encuentra en relaci6n con "el plano 

ae 1e. vicla. cotidiana y anima1 Fue corresponde nj] cuerpo 

físico ~u.e los ocultistas denominen 'cuerpo grosero• .;. 

Desrmés e.narece el 'cuerno ~:util', cuerpo :;istral de los 

ocultista.s ••• Luego viene el 'cuerpo anímico' ocultista· 

que corres~ondería m6s o menos •.• a la sección elevada del 

linP,ashar'ra. hind\5. que coMnrende e. la envi;>ltura vijncnemn.ya-

k h d d 1 1 . .!l • 11 " 24 ~ se e e a uz inueci .1 e ••• • 

SegÚn esto, se entiende one cuanto más se elevan en la. 

jera.rquía, timto ~1wyor es ln f:Utilf'z,e. de los cuer11os. Con 

be.se en ello Ee puede afirmar que BonifHz truño habla de esos 

"cuerpos" resucitf.'.dos (pues pof:'een un "marino olor") y que, 

por lo tanto, están iluminados. El aajetivo "puros" que 

El.Com~ai1v. e.l lexema "cuerpos" ree.firma lo vnterior. 

El siguiente esquema intente. resumir el contenido de 

la segunda estrofa. de "La Aureole.": 

Vide. !"emoria (tiempo pasado) 

Resurrección (tiempo presente) 

24. Hervé !i'.asson, 2.:2• cit., n. ~18. 
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El sentido general de esta estrofa, en relaci6n con la 

muerte volunt2.ria y el 11 terrenal ª:gobio / y el marino olor 

de cuernos puros", remite el final de la. '.)rimera fase del 

proceso P.1quír:iico (TTie:rcclo u Obro. en Negro), que comprende 

destrucción y muerte, y, t~1P'hi én, el nrincipio de la segun­

da fase (AJ.hné!9 u Obra en Pl~inco), le cual, a su vez, co:n­

prende la resurrección, rerencración o ;:mreza. del cuerpo. 

Estrofa. III. 

Lexeme.s 

}!escaldo 

Y ha.y un rescoldo de alma, hiriendo 
igurü que el otoño miserable 
de los ~rboles bajo el asfalto; 
victirr:iailo por automóviles 
feroces, !)Or. agrias oficine.s, 
por desolaciones trashumantes. 

sl. J,umbre 

Brasa menuda resguardada .. por la ceniza.. 

s2~Fuego 
Este serna a.lude a la ~rimera operación del 

proceso alquímico: la calcineción, equivalente e. la mue!."te 

del profeno. "Los e.lquimistas conservan en esnecial el sen­

tido dado por Heré.clito a.l fuego como 'agente de transfonnae. 

ci6n', pues tod!rn las cosas necen del fuego y a él vuelven". 25 

25. J.E. Oirlot, .22• .21:1•• T'• 209. 
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s1 • Sustancia 

Sustancia espiri tunl e inmortal, capa:;. de 

enten.c1er, querer y sentir, que informa e.1 cuerpo humano y 

con él constituye la csencie. del hombre. 

sePrincinio vi ta.l 

Api:irte de la perspectiva cristiana. e hind.ú; 

está la intPrDretaci6n ael esoterismo occidental -que sigue 

las viejas tradiciones grie¡:rri.s y c,nósticas- la cual .consi­

dera. que el filma es durü, "Presenta un a.snecto espiri tue.l y 

i.m aspecto vi tal, neutro ••• establece un¡:¡ diferencia. entre 

el nneuma, µrincipio es11iritual y sede del ~ o espíritu, 

y la. nsioue, principio vital de los hombres y los animales ••• 

En la liternturo. hermética, el ~~ corresnoncle al a.zufre, 

1 . 1 . ti 26 y a ~s1aue a mercurio • 

Todavía se ha'bia. de las cosas y experiencias que hacen 

:iesa.rosos los recuerdos. ~fo obstante que el texto est8. es­

crito en tiemno '\)resente, su senti<J.o remite el pasa.do. Se 

alude n. la. ete.pa de penitencia. y destrucción del ánimo c1el 

hombre. Es el momento en que toma conciencia de que su alma 

exige su liberación iluminada. 'De ahí lo a.e rescoldo ( ::ilgo • 

que quema). A su vez, el fue¡r,o produce tanto la cr>l.cinación 

como la purificación de los cuernos. 

s
1

• Esta.ción del afio 

Estación del s.ño que, astronómicamente, 

principia. en el equinoccio del mismo nombre y termina en el 

2ó. Hervé :rasson, ~·cit., n. 182. 

é' 
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SoliAtiCiO de invierno. 

Enoca templ8.da del alío, en que el hemisferio borea.l co­

rresyionde a los meses de. sentiembre, octubre y noviembre, y 

en el austral a nuestro pri~overa. 

s2 • Uecadencia 

Perioc'lo de la vida huml:>na en que ésta decli­

na de la plenitud hacia la vejez. 

Asfiü to-e.utomóviles-Oficinas 

Sl~Ciudad 
En esta estrofa se alude a dos órdenes de 

cosas: uno espiritual ( 8lma.) y otro material (ciudad). En 

términos ge~erales, se compara el estado interior del hombre 

con su medio a.mbiente: en un alarde de hinérbaton, se dice 

que el alma. hiere como rescoldo, de la. misma mani~ra que el 

a.sfe.1 to hiere bp_jo el otoño miserable de los á.rboles. Los 

e.dj eti vos que a.parecen en los tres versos fin eles ("feroces", 

11 agrüi.s 11 , "trashu.T!lnntes") se refieren a tres elementos 

("automóviles", "oficine.s", "desolaciones") que causan el 

deterioro del ánimo del hombre contemporÁneo, habitante de 

ls.s ciudades. "Soy hombre de ciudad -ha decl2rado Bonifaz 

Nuño- desde que tenfo memoria. !."e gusta y la amo tota.lmente 

. con su mugre y su riqueza: le.s fonda.e y las cantinas, le.s 

pescaderías, las oficinas, el ruido de los coches y la as-

. 

fixia constante. Creo que en casi todo lo que he escrito se 

siente, a partir de este libro L~ demonios Ji. 1Q§ dúis7, . 

la presencia de la cim1ad. Yo no entiendo c1e otras cosas". 27 

27. R. Bonifez Nufio, Resumen y Jlr..lence", p. 32. 
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Es un Ulises contern;ioróneo (cfr. el poema que lleva por tí­

tulo este nombre del héroe griego en!::!?.~~). 

En le. 1JOesía de Bonifa7. Iluífo ( Ii~t.c:.~ 1 J,os demonios 

X. ~ dfos), el hombre hahla de su deceuci.ón y desencanto 

por le. vida ele la ciudad marco.da por le. tristeza y la sole­

dad. La indife~cia y la humillGción de que es víctima como 

un ser a.TJ.Ónimo ta.n'bién son confltantes en sus poemas. 

Estrofa IV. 

En la. amena7.e. de lo.s calles 
se cierran las C!'!Sas sobre. nada; 
la furia anémica, el despojo 
de los pnres inconcilie.bles. 

Los tres nrimeros versos ·ae esta estrofa se relacionan 

con lo d.icho en le. estrofa Anterior. Ce.lles arnena7..antes, ca­

sas cerr0d::=1s o inhabitables y furias ariémicas, son armas 

con que la c~udad hiere al hombre de nuestros a.ías. Pero en 

el Último verso hey un lexema fundGmental para el tema de 

este trabajo: 

~ inconciliables 

sl. :Diferencia 

Carencia de armonía. 

s2~ Contrarios 
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Ya encerrn.do sobre J.a nada de 18.s casas, el hombre se 

tiende, yace, 1)ara dorrür, soifo.r 9 -morir. Al mismo tiem!)o, 

se clispone a luchar contra. h1. c6lera (la furi8 an~mica), y 

a tratar de armonizar los contrnrios, las dualidades propias 

de todo proceso rn:itura1: luz y so~brt'I, silencio y sonido, 

vida y muerte, masculino y femenino, activo y nasivo ••• El 

"despojo de los -prres inconciliobles" alude a la intención 

de armonía, de la unión íntima o de la síntesis de tales 

contrarios para, finall"ente, lograr la unj_dnd: la Re-Bis 

(ln cosa doble en uno solo) que ha de venir con la. resurrec­

ción. La Re-~ está reDresentada por el Andróeino Primor­

dial, "La más bella intuición de la metafísica esotérica, y 

sin duda también la que contüne la mEÍ.s po(1erosa carga emo­

cional, es c_ierta"llente el Andrógino. Bien y Mal, Luz y Ti­

nieblas, mrcho y hembra, positivo ~r negativo, todns nuestras 

nociones von !JOr nare,jas. Consti tu;y·en dúos. Pero esta duali­

dad aue observamos a nuestro alrededor (y en nosotros mis-

:mos) no satisface al es:oíri tu inflrmado por el concepto su­

perior de Uniflad ••• El hombre no puede tras.cenc1er su propia 

existencia sin elevarse, en Último analisis, ~or encima de 
• 

aquello que lo divide en dos ,rincinios com~lementarios pero 

opuestos. No puede nretender el identificarse con la Unidad, 

mientras esté prisionero de la. forma más difundida de divi­

si6n: el seíií:o. Los nudos de la prisión deben ser abatido·s y, 

a. través de una suerte de coi tus interior per:nanente, los 

sexos separados h?.n de ftm<lirse en uno solo ••• En el proce­

so de la re ali ?.ación del Yo (le. creación de la Obra, se[.'Ún 
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la. terminologíc. alciuímice.) 1 el adento, nacido hombre (o mu­

jer) muere iniciáticamente en estado de dj.visi6n, pero re­

nace hernmfroc1i ta. tri var6n ni heP-Jbrn, o mejor di cho, ambns 

cosas a. la vez. Desde el co:nienzo de los trabajos, el fermen­

to de la Piedra, la Ple.ta Viva, es ya 'doble'. Se trata del 

Mercurio dual, co~1,ouesto ::_:¡or el ¡,1ercurio si'Tlple, lunar, ,hg]!!­

bro., y el ¡,<ercurio azufrado 1 sol Ar y masculino, a la vez di­

solvente y fermento, Las sucesivas generaciones de este pri­

mer hernw.frodi ta desembocan en la Re-Bis su:irema". 
28 

Dicha armonía llegará con el advenimiento del a.J.ba, de 

la luz y el sonido 1 eme .habní.n a.e vencer al silencio y a la 

oscuridad. 

La intcnci6n, la lucha y la esDeranza que implica lo 

anterior se rlesarrolla po6tica!'lente en Fuego de nobres (1961), 

Q!.ill de ~·1?.das (1966), El a.l~ del ~ (1969) y La flama 

~el esuejo (1971). 

Estrofa V. 

Y ahora mi luz mi nombre dice, 
mi luz se ríe, despejáda 
como una flor desconocida; 
núcleo de abejas incesantes, 
entre fúnebres pa.ños deja 
una flama esbelta de oro inm6vil. 

28. Hervé rta.sson, .2.J?.• cit., 
, 

pags. 201-202. 
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Lexemas 

(cfr. lo ex~resado en la Estrofa I con rela-

ci6n a este mismo lexema). 

Sl. Distinci6n 

Pe.labra que se e.propia o se da a los obje­

tos y a sus ca.lidades -para hacerlos conocer y distinguirlos 

de otros. 

s
2

• Identificación 

Título de una cosa por el cual es conocida. 

si. Opinión, renutación o cr~dito. 

S 4• Alma 

"En cuanto a lP.S ;:iersonas -escribe C.irlot­

creían los egil)cios que el nombre re0resenta el reflejo del 

1 h lt 29 e. ma umffila , 

s 5~ El Ser 

Tanto en esta estrofa como en la anterior 

se habla de la culminación de la segi.mda fase del proceso 

alquímico, de la Albedo, En relación con la muert~ experi­

mentada, el hombre resucita; en relación con el sueiio, el 

hombre despierta¡. en re:hr>ción con lo. oscurido.d, ve la luz; 

y en relación con el silencio, el hombre logra hacer que su 

voz suene. "Y ahora mi luz mi nombre dice" se refiere al mo-

mento en que llega el alba, cuando el hombre des~iertn y su 

29. J.E. Cirlot, ~· cit., p. 327. 
C' 
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almo. se ha iluminado, teñido, al vencer a la oscuridad de 

18. noche y de la muerte y, por fin, ~renuncia un nombre: 

el nombre del Ser. La Obrn en Blanco es "el estndo de ex­

tasis El.ctivo que, grncias a n .. 'ln ruptura ontológica de nivel, 

susnende la condición humana, regenera_ y.restituye el re-

d . t ) ~ 11 30 cuero, rein egra e. 0er. 

Ríe Si~ Aler.:;ría 

Este serna elude claramente a le satisfac­

ción que nroduce el saber oue se ha locra.9,o la resurrección, 

que se ha salido de la o~-icuridad a la luz, que el alma está 

ilumine.da. En 1a flf-lma ~ el csriejo, se lee lo siguiente en 

relación con el al~a: 

Y ríe, 
y su risa lava la 111e.ifo.na 
de su corazón. FirR he.cía arriba 
desde la mafia.na, o van sus ojos 
descendiendo nor nocturna falda., 
y con luz no ,,resta.da guían 

31 lo que va subiendo de la noche. 

Al parecer, ·la risa. ti-ene mucho que ver con la Alta 

r.~e,gia.. Dante, en su Divina Co!!'edia, e.sume esta propuesta. 

Esta influ.encin es decisiva. en la obra de Bonifaz Nuño. 

30: Julius Bvola, ci t:i.do nor Hervé l.'asson, .9.12• ill•, p.194. 

31. R. Ponifaz NuiJ.o, ~,..!; fl~S· !'ll el esnejo, en De ~ rrodo 
12. ~' p. 452. 



-105-

Flor Sl. Plrmta 

Conjunto de los órganos de la reuroducción 

de las pl~mtas faneró~rimas, com~mesto generalmente de c:3.liz, 

esta!'!lbres y pistilos. 

s2 • Cumplido 

Piropo, recuerdo. 

s31-Alma 

Aunque distintas flores poseen significan­

tes diferentes, existe un simbolismo general de la flor de 

acuerdo con dos estructuras esencialmente diversas: la flor 

en su esencia; la flor en su forma. Por su esencia 1 la flor 

simboliza .a fugacidad de las cosas, de la primavera y de la 

belleza. Ahora bien, "por su forma, la flor es una imagen 

del 'centro' y, por consir::ui en te, una irnCTgen Hrouetípica 

del alma ••• Flores celestes se llainn e los meteoritos y es-

trellas fuga.ces en la alauimia. ••• I.a flor, en esn discipli­

na, es un sÍ!'!lbol~ de la obra (del sol) ••• ". 32 Y, según Her­

vé Masson, las flores "En Alouimia, son los espíritus ele:­

mentales aprisiona.dos en la m2.teria ele la Gr811 Obra". 33 

Como quiera que sea, la flor es símbolo de lo perfecto 

y de lo puro. En el poema de Bonif:.:i.z Nuño se 12. compara con 

la perfecci6n adqui:rid.e reciimtemente por el al~a··purifi­

cada. Se afirma (!u<:; e.hore esti'í. despejada porque Emtes estu­

vo oculte. en la oºscurifü:1d a·e1 cuerpo; se la lle.ma "descono­

cida" porque, en efecto~ al lor.;rar su li beraci6n luminosa, 

se la. contempla. como algo nünca antes visto. 

32. J.E. Cirlot, .2..2• ci!., n. 205. 

33. Hervé 1.1asson, .!lli· cit., e: 357. 



-106-

Núcleo s1 • Interioriaad 

Almendra o parte nuclear de los frutos que, 

como lr-i nuez, tienen cáscara dura. Pueso de 1?.s frutes. 

S Eje 
2. 

Elemento :irimordial al· cual se van agre-

gando otros para. formar un todo. 

S * ~ . 
3
• J',sencia 

Parte o punto central de alguna cosa mate-

rii3.l o in¡r¡a.terial. 

Abejas Sl. Insecto 

Insecto himen6ptero, de unos 15 mm de lnr­

go, de color pardo negruzco il con vello rojizo. Vive en co-

lonias, C8.da una de las cuales consta de una sola hembra 

fecunda, muchos machos y numeror::ísim8s hembras estériles, 

inc(1paces de l)rocrear; habita en los huecos de los árboles 

o de lHs peña.s, o en las colmenas que le preparan, y produ­

ce la cera y la miel. 

s2 • Trabe.jo 

Persona lt:.toriosa y allegnclora. 

S ?/!: rone.rquía 3. 
"En el lenp:uajé geroglífico egipcio, el 

sien.o a.e la e.beje. ~ntraba como determinP.tivo de los nombres 
. . 

reales, e. ce.uea de la Pnalogía con la. monarquía de estos 

insectos, pero csnecinlmente por las ideas de l?.boriosidad, 

creaci6n y riqueza que derivan ce ln producci6n de miel. En 

la Biblia (Jue. 14, 12-18), ~pPrece la abeje. con igtrn.l sen­

tidºo en lP. parábola fJUC pone Sansón. En Grecia, constituyó 

(, 1 
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el emblema del trfl.be.jo '.l de la otediencia. Una tred.ici6n dél 

ficn e.tribuía. a los :.:tbej:::s le corn:trucción del ser;undo tem-

plo erigido . " ~4 en el h\f,8T • 

s4~ Alma 

"Según los órficos, las e.lmas eran simbo­

liz.adns por los abejP.s, no e61o a ce.use. c1e la miel, sino 

por su in di vidu2.ción 1)ro')ucic1o. Gl salir en forma de enj am­

bre: ietl8l sa1cn 18s e.lrnas de la uniclad divina, según dicha 

tradici6n 11
• 

35 A su vez, les fl·bejirn ertm "símbolo de las eme.-

naciones es'_)iri tui.ües del alma trns ln m.ut?rte del cuerpo. 

En Greci. e., re-::iresenta.ban lo imne.lpable y vehiculizaban el 

pensamiento divino. Ciertas secerdotise.s (notoriárnente las 
36 de Dérr.eter) recibíai¡. el título de e.bejas", 

s5~ Sc.bifluría 

"··· la colmene re,resente el recinto se­

creto en cuyo punto central se oculta, lejos del alcance de 

todas las mira.fü1s, la Abeja Reina, que e.quí ocupa. el lugar 

rle la Ciencia Sll.grfl.de.". 3? .. · 

S Tele. 
l. 

Tela de lana muy tu,ida y con pelo tanto 

más corto cuanto más fino es el tejido. 

34. J.E. Cirlot, ~· cit., p. 49. 

35. l. bídem. 

36. Hervé r.:re.sson, !r2• ill•, p. 160. 

37. Ibídem. 
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S 'i'rauo 2. - -
Cuelquier pedazo de lien~o u otrn tela, 

particulnrr~ente los f!Üe sirven pera curer llagas. 

S 3~ Cubierta ner;ra ~ue se pone o se tiende 

para las exequi~s. 

Lo rmterior cobra mayor sentido si se toma en cuenta 

la exnresi6n "fúnebres llaílos" oue arwrece en el poema. Se 

refiere, de hecho, a los patos Q.Ue envolviE•ron el cuerpo 

que ha ex::ierir.:ent:?.do la muerte volunta.ria .• 

Sl. Reflejo 

Reflejo o reverberación de la llama 

s2~ I,';1-z 

De acuerdo con Bachelnrd, la llama simbo­

liza. la trascendencia. en sí; y le. luz, su efecto sobre lo 

circunde.nte. Y agrega: 11 m8s bien el eüquimista atribuyó va­

lor a.l oro por se.r un recentá.culo del fuego elementa.l (el 

sol); la quint2esencia del oro es toda fuego. Los griegos 

re9resenta.ron el espíritu como un soplo de aire incandescen­

te"• 38 

Se hnbl8, de flf!ma nara referirse al alma teñida. de 

luz en el poem!'l. de Bonifaz Nuño. 

sl. !1'etal 

T.1etal a."1arillo, el má.s dúctil y maleable 

de todos y uno de los mes uesodos, s61o atacable por el 

38. Go.ston Pachelara, citado por J.E. Cirlot, .21?.• cit., n. 287. · 
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cloro, el bromo y el ague regia.; se encmmtra sier.:pre nativo 

en la ns.tura.lez.a.. Es uno de los m~tales preciosos. 

s2• Color 

Color amarillo como el ele ese metal. 

s3• Moneda 

Dinero, monedas de oro, 

s4~Intelirencio aivina 

Como el oro es la imagen de la luz soler, 

se lo he. equiporP.c1o con lfl. intelig<Jncia divina. "El corazón 

es la imagen del sol en el hombre, como .el oro lo es en la. 

tierra ••• Consecuentemente, el oro simbolizo todo lo suue­

rior, la glorific2ci6n (J 'cuarto estado'' después a·el negro 

(culpa, penitencia), blanco (nerdón, inocencia), tojo (su­

blimación, pasión). Todo lo que es ae oro o se hace de oro 

pretenc1e tri:>.nsmi tir a su utiliclr.d o función esa cualifüid 

superior. Criseor, lH rnPp:ice esne.aa de oro, sirocoliza la 

perfecta decisión esniri tu~l". 39 

s;: Ilumine.ción 

"El oro constituye ta':lbién. el elemento 

esencial del simbolismo del tesoro esc"ondido o difícil de 

encontrar, im::igen de los bienes esniri tue.lcs y de la ilu.>ni­

ns.ción sunrema.". 40 

Se cUce que la luz (que ha teñido el alma) es de oro · 

porque ese metal simboliza el punto máximo de la trfl!lsmuta­

ción alquímica.; se la llema "inmóvil" porque a.spira a la 

eternidad, pues ha vencido al tiem~o cronolóeico. 

39. J.~. Cirlot, .2E.• .2.it.•i ~. 344. 
40. Ibídem. 
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No obstante que se trata 1:menas de la Albedo, se he.bla 

ya de la flama de oro debido a que esta segundá fase cons­

tituye el y.ield?.ño inmerlin.to rnterior !'l ln realizaci6n su­

prema. en la que ha de obtenerse en plenitud el metal amari­

llo y uerfecto c1el alma. Al mencionnr el oro, en esta se­

gunda fnses es sólo el princinio de lo que ha de venir des_ 

pué s. 

Cor.10 ln pri:nera estrofa, trnnbién esta quinta remite a 

~ flmna 2.!l el ~snejo. 

Estrofa VI. 

Lexemirn 

Oscuro vino de violetas 
sangrientas, silencio redimid.o 
por ln ebrieda.d de h2.ber ca11tado ¡ 
ñe hRber, a cieees, descubierto 
la nota lírrii te del canto, 
y de abrir los ojos en su vértice. 

s1 , Vino 

Licor alcohólico que se hace del zumo de 

las uvas exprimido y cocido n::>turslm~nte por la fermenta­

ci6n. Por extensi6n, te.mbién se llama vino al zumo de otra.s 

plantas o frutos que se cuece y fernienta al modo del de las 

uvas• 
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S -)¡/(;; ,_ • M• • 

20 
;)!lCT'lllCl.O 

Se trata de un símholo pmbivalcnte corno el 

dios Dioniso. "De un lado, esuecinlmcnte el vino rojo, sig­

nifica. la sangre y el sncrificio". 

s 3~!:.:: Eternidnd 

"De otro /lf1¡1o/ -continúa J. E. Cirlot­

simboliza la juventud y la vida eterna, así como lH cmbrin­

euez SR.grada -contada 1rnr lOS poetas griegos y persas- O_UC 

-perrni te e.l ho1111•re :irirtici,1nr fugazr.1ente cleJ. moa.o de ser 

atribuido n los rU.oses". 
41 

Los dos sie;nificriüos del vino menciontHios tienen que 

ver con ei proceso al~uímico. Sacrificio: el adepto alqui­

mista c1ebc destruirse, mOl'ir' voluntn.rüunentc, socrifiC8.rse 

pera B.Cceder a un est~.do sunerior. ;·~ternidnd: una vez supe­

rada la et2.pn de destrucción y !'luerte, se es~1era. lH culmina.­

ción: lfl- resurrección, esto er., el paso del ndepto a un8. 

realic1Dd iluminada, eterna .. Desde el punto de vist2. a.e la 

filosofía hernética, sería el triunfo de lo. eternidad sobre 

el tiempo cronoló0ico, Dicha eternid::td, nunque sólo sea 

a.sibJ.e por un momento, ("el in::~tante donde cabe todo"), es 

lo que asemeje. al hom1:1re renovaclo con Dios. 

Violet:rn sl.. J?lnnta 

Planta herbá.cea, de la familia de las vio­

láceas, con tallos rastreros que a.rraigan fácilmente ••• flo-

res casi siempre de color morado claro y a veces blancns, 

41. J.E. Cirlot, 21?.• ~., p. 4ó4. 
c. l 
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a.islarlas, ae cabello larr:;o y fino y de suavísimo oJ.or, y 

fruto ca.psular con muchas sor.üllns bloncas y menudas ••• 
s -;je- s . .,,. . 

2 • ['.Crl..cl.Cl.O 

Las violetas como símbolo de sacrificio 

se relacionen íntirwm•mte con el ri:i.to y el ritual de Atis, 

que en Frit,.in era el e(!uival<mte D.l Adonis de Siria. IlP..y 

dos versiones de ln 11uerte clll Atis: "sec,ún una rlc ellas le 

m0.t6 un jnbs.lí, L?;UP..l oue a Aclonis, y en el otro se contaba 

c6mo él mismo se e:na.2culó be.jo un pino, muriendo desnngrc,do 

] ] 
, • 11 42 a .. imismo. 

Atis fue un dios de la vegetación y se le dedic0.bn un 

ritual caC. eilo al inicio de la 1)rimrwcra. Había qu.e trner 

un pino QCl bor.iquc nl Snntu.,,rio c1 e Ci hles (Ro:rn) donde se 

le trataba como una c1eidac1. "El tronco del 3rbol erP. o~'10r-

tajado con boni'l.ns de lnna y ndornrido con guirnaldas de vio­

letas, pues se contnba ciue lns violetas habí2.n brotado de 

la se.ngre de AtiE¡, del mismo modo que l:::i.s rosas y anémonas 

a , d Aº . " 43 .e _a e ~onis •••• 
~ , s
3
:- Resurreccion 

De acuerdo co~ la leyenda de Atis, éste 

muere y resucita. Anualmente le colehrn.bnn festivr:iles en 

-prima.vera: se lloraba su muorte y había regocijo éon· su re-· 

surrecci6n. Había u,n día ele duelo llamado "Día <le la. Sane;re", 

que consistía en ~n testiri1onio del duelo por Atis en efigie, 

la. cual era enterrarla dura•1te el día. "!tas, cu:o..ndo llegaba 

42. James Georr,e Frazer, La !!E;!!; doreda. Vcu:rin X religión, 
. p. 403. 
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la ~oche, la tristeza de los ndoradores se convertía en GO­

zo; súbita~ente brillrJ:,a una luz en las tinieblas, la. turr¡ba 

se abría, el dios se levantv.ba de entre los muertos, y cuan­

do el sncerdot13 toc::i.ba los lr.bios de los llorosos r.con{Ioja­

dos con el bálAamo, les r'lusitnba sur.v";:i,ente en los oía.os 

la alegre nueva de s2lvnciÓ:l. JJa resurrección del dios era 

saludada por sus discípulos co"o unn ~ro~es~ de oue ellos 

también saJ.c1rían triunfantes de J.a corru:-:ición de la tumba". 44 

SJ~ °BOC8 

Por opo:=ición a silencio. "Una dimensión 

elemental del simbolis~o.anatónico es la identificación del 

órgano con su función. Por enta ce.uso., es obvio el senticlo 

de la boca, como si¡mo ,ieror;J.ífico e("'.i9cio, con si@lificado 

de palabra, el. verbo cnie.dor. De este modo, el signo expresa 

la emanación creadora ••• El si!:!bolirnno a.e la boca a.9arece 

ambivalente, como el fuego, creador (verbo) y destructor 

(d.evore.ción) 11
•
45 

~briedad s
1

• Turbación pasajera de \as potencias, dima-

nada del exceso con que se ha bebido vino u otro licor. 

s2~Inconsciencia 
· Cfr. lo enotndo en relación con el segundo 

sentido simb6lico de vino, a snber, que simboliza la embria-

44. J.G. Frazer, .Q.2.• cit., n. 406. 

45. J.B. Cirlot, ~· ~., p. 102. 
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guez· se.grada, 1n. cual :>erni te al· hombre pnrticipn.r-del modo 

de ser atribuido a los dioses. 

sl. Lado 

Extrenidad o 12.do de cualquier parte o 

sitio. 

s2 • Sonido 

Por oposici6n a silencio. 

s3• Poema 

Poema corto del G8nero ~0roico, llamado 

así por su seme.ianza con una de las di visiones del poema 

épico, a que se da este mismo nombre. Composici6n lírica 

{".enéric~vnnnte h<1blendo. 

s'* Poesía 4. . 
Como Rilke, Ponif::iz Nuño postula la. fun-

ción religiosa del arte, es decir, "el papel que a los poe­

tas corresponde de el?.bora.r en sus poemas [OiJ la ficura 
46 

del Dios futuro". Así, en el Último poema de ~ ~ ~ 

(1981) se lee: 

Y miro ahora los espejos 
desorbite.dos, la herramienta 
temblorosa de la. flor en armas, 
los ouicin.1cs bélicos que anuncitm 
la música, el tcmD1o sobre el canto. 
Obra futura, jurruncnto. 47 

46: Federico Díez del Corral, 1Q función del ~ ~ la 
literr:tur8 Eº~temnqrf,~en, n. 171. 

47. R. Bonifaz !llu'ío, ~~de f:_.'.2..:?., n. 83. 
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En la estrofrr sexta de "kt Aureola", el horribre ref:ene­

redo hn bcbiao del vino SH,o;rado y en su ebriedad (en su es­

tado dionie{Aco, como'dirín Hietz~che), c2nta, no~bra, ~en­

cionn, hace encuch:c.r su voz 1)oética, y con su C?.nto redime 

al silencio nl porilnrlo de sonido. 

Asimismo, 1os versos "c1e hn.ber, n cier:e.s, descubierto/ 

la nota límite éleJ. c?nto" ?luden n.l inf1tante surircmo en que 

se ca.pta J.a eternid~.d, la u.nic1c.c1 de lo Uno con el Todo qtw 

postula la filosofía hermético.; como escribe Octavio ?az, 

es el "e;irón del ,-rrito" de la sr.lvación por medio de lapa-

lt:tbra. 

Sl. Organos 

Or,'.c(anos de la vista en el hombre y en los 

animales. 

s2• Abertura 

Agujero que tiene 1~. P.guja paro. que entre 

el hilo. Abertura o 13gujero que atraviesa de unrte a parte 

·alguna cosa. 

st Acción de mirar 

"Siendo el sol foco de la luz y ~sta sím­

bolo de la inteli~encia y del espíritu, el acto de ver ex­

presa U..'1a corres;Jondencia ?.. ls. ección esniritual y simboliza, 

. , a " 48 en consecuencia, e_ co~~ren .er • 

Por su parte, !Iervé Easson afirma que "El ojo es un 

símbolo del conocimiento, por un lado, y, por otro de la 

48. J.E. Cirlot, ~· ~., p. 339. 
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diviniclad riara quien nacfa >Jer:n<in0ce oculto 11 •
49 

El adepto nlquimistn, al resucitar, desnierta a la luz, 

ve, desnu~n de ester a ciegas y n oscuras. 

El canto jnr:gn un '18.pel funfüi.·~entr:tl en 10. reconcilis.-

cidn de los contrnrios rnenifest8dos en esta estrofa: silen­

cio vs. canto (soniílo); "n ciecns'' (oscuridad) vs. ojos 

(luz). 

Se ht>.bla de "vértice" TJOrquc .. lH fl2E1ti. del al:na ilumi­

nada es de for:nn trian_r:;ulnr, Al hP.blnr del Ojo divino (que 

todo lo ve), "sihw.r1o entre el Sol y ln Lu.ria, considerados 

éstos rec'?ectiv~nente como ojo derecho y ojo ü.quierdo, re­

:presenta al tercer ojo, el 'ojo frontal •·1150 y el triángulo 

que forman aT)arecc siempre con le. puntrt hacin ri.rriha. /,sí, 

pues, el vértice es la narte culminante, ú.ltirna y suprema 

de la flomr;. de oro: lo esencial. 

49. Eervé n7asson, .Q.12• ill•, p. 541. · 

50. Ibídem. 

• 
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Y apo.rto las lumbres de le.s sombras 
de onti¡:;;uab promosafi sin cumnlirse, 
y ~i lu?. me tocP, y los renuevos 
retomo de este mr.yo henchido, 
y sobre su frente los despliego 
como el peso de u.·u:1. aureola regia .• 

s
1

• Combustible 

Carbón,· leña u otra materia combustible 

s2 • Hueco 

Espacio que una puerta, vent2.na, clarabo­

ya, tronera, cte., deja. franco ·a la ontraüa de la luz. 

s3• Fuego 

Fuego voJ.unte.riP...mente encenr:lido para gui-

sar, ·calentar u otros usos. 

s
4

;*Calcinación • 

La. primera operación del proceso alquímico 

es la calcinación, le cual equiva.le a la "muerte del profnno", 

y se caracterize. -por postulnr un. interés especial por la ma­

nifestación y por la vidn. 

SombrRs Sl. Oscuridad 

Oscuridad, fnlta de luz, más o menos com-

plet::i .• 



--------

s2~C' Inferioridad 

"Como el Bol eB la luz espiritual, la 

sombra es el 'doble' negrtivo del cu!!rpo, la imar:;en de su 

t 1 . . f . 11 51 pe.r e ma. ir:_ina e 1n ·erior • 

Este semn también remite nl color neero, el cual, e. su 
, 

vez, simboliza las dos primerne operaciones del proceso al_ 

{lUÍrnico, a s2.ber: ls calcinación y la putrefacción. Esta 

Última, consecuencif1. de la primr.:ra operación, consiste en 

la scpe.rz.ción de los restos dcstruinos. De nhí quo el poeta 

escriba "Y n!rnrto los lumbres de las sombras", Es clara la 

alusión a la 8.cti tud c1cl hombre que ha triunfado en la em­

presa del proceso de regenernción. El hombre renovado s.par­

t.a, distingue lo luminoso ( "le.s lumbres"), de lo oscuro 
' ( "lns sombres") de lo c1ue auiso ~· nuncf:l tuvo en su vida an-

terior ("de r.ntieuas nromese.s sin c•.unnlirr;e") pero cuyo de­

seo Hhors. h11 su,erl'!clo. 

Cfr. lo.dicho en relación con este mismo lexema en la 

Estrofs. l. 

V6ese la descripción de la Estrofa I. 

51. J .E. Cirlot, 2.E.• ill•, n. 419 
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S · Rcsplnnrlor 
1, 

Disco 'o círculo luminoso que suele figurar-

se dotr6.s de la. cabeza c1e lr=is imá.fl':nes santas. 

s
2

• ,Terara_uía 

Gloria que 11.lcen?..8. una '1ersona por sus mé-

ritos o virtuc1es. 

S Corona 
3. 

Corona sencilla o doble que en los eclip­

ses de sol se vo nlredcdor del disco de la lu.'1a. 

S Premio 4. 
Resplr-n:1dor qu.e, como premio no esencial, 

corres:¡onde en 12: bienaventur1mza n cada estedo y jerarquía.~ 
.'/!.. , 

s5~' Em<'inacion 

Hervé l.'2.sson le cl::i.sifice. ' r~c.s bifm .i::omo 

aura~ "Según los ocultistas -escrib•~-, el aura. es una suer­

te de em:.:inación colorea.da, un::i. aureola que floto alrededor 

del cuerpo hume.no, sobre todo de la cabeza. El aura este.ría 

femada por 'nwterie r.stral' o 'fluido vi te.l'. Genertlmente 

invisible, puad.e ser percibida, sin embargo, por 18.S personas 

dotad:3.s de ciertos poderes mediúmnicos particul2res 11 • 
52 

Por su parte, Cirlot afirma que la .a.ureoJ.a es un "Aura 

que circunda. los cuerpos e;loriosos, que se presenta en for­

ma circular y elmcmdrade.. Seg{m un te:xto deJ. sie;lo XII 

-aclara Cirlot-, que se atribuye a Shint Víctor, esa forma 

almendrada deriva del simbolismo de le. almendra, identifice.­

dt'!. con Cristo, nero ello no a.ltera el si{'11ifice.oo genern.l 

52. Hervé Ha.sson, .QE.• fil., p •. 235. 
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de lo. Bureola, que se intr;rnreta como resto del culto el 

sol, símbolo ícneo que exnrese. le .. energín sobrenatural irr~ 

din.llte, o como visibiliz.nción de 18. lm1inosidncl espiritual 

er.1anua.a, que c1esemneüa im'1ortrmte pariel en le. doctrina hin­

dú. Le 8ureola Hlmendrada, que suele rodear toa o el cuerpo, 

acostumbra d.i vidirf:e en tres zonc;s, manifestando la acción 

trinitoria". 53 

S ·Jlt JJ · . • 1~a 6. l.f:rll.C.:t. 

La. Aureole también i"lplica une. corona, en­

tendida cor.to un cerco de rru:ms o flores nntv.rrües o imitade.s, 

o de motel precioso, con ~ue se.ciile la cabeza; y es, ya 

simple adorno, ya insig-ilia. honorífica, ya símbolo de tlit:ni­

dad. 

s7~ Su""Jer1'1ción 

"Su sentido esencial CT.eriva c1el de la cs­

beza., a la que corres0onde no con finolidcd m8s bien utili­

tario. cual el sombrero, sino ee.trictcmente e;r.clemática. Por 

.el si!rloli::Jmo del nivel, ln coron2. no sólo se ha1ln en lo inés 

a.Ito üel cuer,!lO (y del ser humano), sino q_ue_ lo supera; por 

esto simboliza, en el sentido rr.ás amp:tio y 1)rofund.0 1 le, nro­

pia. id.ea de suneración. Por esto se dice que todo cumpli­

miento perfecto y definitivo 'coronar una .em'.1resa'. Así, la. 

corona es e1 sic;no visible de un logro_ de un coronnmiento, 

que pe.sa del ac·to al sujeto creador de le, occión. Al prin­

cipio, 11'.\s corona.s ee hacírm de ramas de diversos á.rboles, 

53. J.E. Cirlot, .QE.• ~., p. 90. 
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por lo que integren, como síml1olo necund2rio, el de la es::ie­

cie corres'.Jondiente. Bni.n atributo de los clioses y tnmbién 

tenían sentido ftmeral. La corone. t1e metnl, lP. dindema y la 

corona de rnyos son te.mhién símholo8 de la luz y de la ilu­

mino.ción reci bidp,,, L'n ale,v.nos libros de H1quimin, se ve a 

los espíritus de los plPnetas recibir de su rey (Sol) su co-

rone., es decir, su luz. Esta luz no es uniforme, sino gra­

dual :ir jerarquizRcla. Por éllo, sus. formas muestran la noble­

za a que c6rresponden, desde el rey al bar6n". 54 
·it S8~ Evolución üSCJirituril 

"El, sentid.o efirmri.tivo y sublimador c1e la 

corone. upa.rece ?.sími.smo en los libros de· alquimia. En f'"arv.a­

ri tt'l ureti~, los seis metn.les son urimariemonte represen­

tados como esclavos, con ln Ct'.beza descubierta n los 11íes del 

oro (rey), nero después de su tr211romutaci6n llevan coronr:i. ·en 

la cabeza. Esta 1 trnnsmutaci6n·1 es un símbolo de la evolu­

ción es::ií ri tu.al, cuyo hecho decisí vo es lo. victoria d_elr JJ.T..in­

cipio suuerior sobre los in~tintos. Por lo cual dice Ju.ng 

que la corom! ri:tdüinte es el símbolo por excclencio. c1el cum­

plimiento de lo. mó.s ::ü ta fim11.ided evolutiva: ouienes triun-

f' b Sl.
, • l 1 d 1 . 'l. . t . 11 5'5 _an so re mismos . ogrsn . s. corono. e a Vl.C a e erna.,. • 

En la últim!'!. estrofa del poema en cuestión se alude a 

la conciencia plena de ln renovación esniritual que se .ha 

experimentado. Los dos Últimos versos ("y sobre su frente 

los despliego {Íos renuevos del m8yo 
0

henchidsi7 / como el 

54. J,E. Cirlot, .9..1!• E_~., ?• 146. 

55. ~. u. 147. 
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poso de um1. aureola re,c;ia"} reini ten a. la actitud del hombre 

renove.do quien desnlieca los renuevos sobre la "frente" de 

"mf!.yo henchido", aue es él mif.'r.io 1rnro distinto, utilizando 

el símbolo de J.n aureola nara co;.,,"Jrrnr la r..cci6n de desnlie­

gue y culminr:i.ción. 

La. ::'.Ureolo ( cororn'.) es corno el pre:nio obtenido por el 

éxito oe tan nn1ua. empresa: procefJO 8lquímico-transmutaci6n­

oro-evoluci6n esniri tuo.1 del ho::!t·re-"uosesión de la '[)8rte 

luminosa del mundo". 

Sin e1111n~r¡;;o, no debe olvit1::>.r~;e oue este poema de Eoni­

faz Huño sólo se refiere a la pnrte final ele lt<. sec.unda fase 

del proceso alquímico o Albedo (que remite n Ln. fln.ma ~ tl 
~pe jo). En un nfén nor fundmwnte.r esta 2.firmeci6n, se 

tronscri'ce la or,>üli6n del 'Jro-;iio :Sonifnz Nuiio: 

En La flm'l'.:; ~ el ~~!Ll.2. "traté de hacer, y creo qne lo 

logré, un libro carita.ti vo, poraue ensefio en él lo que sé 

de u.ll secreto profundo y procuro mostrar con claridad los 

ca.minos por lon cueJ.es puede llec,nr fl. conocerse ese secreto. 

Hay pocos ampa.ges, no se dnn indicios falsos. 

El conocimiento que se busca aciuí -es el de le. pose.si6n 

.de la parte luMinosa del mundo. Como símbolo suyo empleo 

desde luee;o la presencia de le mujer, que es 18. criatura me­

jor realizada. en el universo. La mujer es lu criatura que 

tiene en sí misma la posibilidad de la revelaci6n. Entonces, 

si quiero revelar algo, tengo oor necesidad que valerme de 

una imagen femenina, y lo único aue puede acercarme a la 

imagen femenina es el a~or. Como elemento 9rincipal de la 

mujer torné, sic:uiendo a D.:>nte, l:o. sonrisa. En mis otros lihros 
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estarían lns muj eros; nquí estaría el o.rqtwtiryo de la mujer: 

la mujer que reúne en.sí torJns las mujeres. Estoy convenci­

do:· le. única nm."ler;:i de acercarse al misterio es el amor, 

En este libro trn.té de musicnr la lur:linosir.'l.ad. Sin em­

bargo, recordnca aue en mis clns<::s de pintura. había anren­

dido que la sola luz es im,osible de rc~resentnr; entonces 

empleé ciert:,~J :iartes de <ombrr:i.s P~'ra que la luz se hicie­

ra. m6s se"l.dble y definiere! tme. forma. g fl::."'.la ~ & ~-2.= 
;12 es reunión a.e poe:oía, pinturn y rnúroica, Es un libro 

exaltaclnrriente alegre. LB flmna blnnca, que es lt?. mujer, se 

refleja, como en un es:,ejo, en lf!', escritura. J,n alquimia me 

dio las re.íces de este libro. En él ef:tén los caminos para 

alconzs.r lr. ú1tir:rn. trm1smutaci6n, presentarlos de la manera 

, 1 f . t. d ti 56 
mas c o.rri. ou.e me ·ue µermi ·i o • 

Bonifr_z iiuíi.o es c1P-.ro: en c1icho libro "están los cami­

nos para alcsn?:ar lo última trD.nsrut2ci6n 11
, pero no se al­

canze, en for1ns. definiti v~ .• :s~ realid::id, 11 1~ Obra s6lo que-

. da completa después de una nueva disoll\Ción, un solve Últi­

mo seguido por el _9.08.~ Jel Ser total. Existe un estado 

su'Qerior que contiene ·~,r suTJera tl todos los hombres: el Su- • 

perhombre, en ouien se reconcilic.n el Cielo y la Tierra. 

Con la Obra en Rojo, el ade'Qto detenta el señorío no s61o 

del espíritu, sino también del cuerpo (,.,) Pero -acle.re. 

H. f·'.asson..'.. cn'be precisar que la Re-nis estaba ya presente 

en ln Obra en Blr..nco, y que el Rojo no hace más que fij~rln 

definitivamente", 57 

56, 11. Boniffl_7. Nu'~o, 11Resl1rnen y Bril2.n7.n", p. 34. 

57. Hervé r,1nsson, ~· E.ll•, rinvs. 195-196. 
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La última operación, le. Obrn en llojo, eri también un 

último descen::;o al reino de la mue.rte. Este descenso es la 

característica CO'.EÚn de los héroes a quienes se les derlica 

un poema en As de oros (1981) (Hi96lito, Ulises, Cnpéneo, 

Ciniras, Ene-::)~8~~ 
Tal operación Última os la. que se detalla poética.:nente 

en ~ de ~· El poema "La. Aureola", no obstonte ·;:iertenocer 

a este libro con~iderado oo~o la ~ltirn~ fase del proceso 

nlauír.iico, es un recuento de las ex1Jeriencias sufridas an­

tes. Sólo al final del libro mencio!1ado .se :Juede leer lo 

siguiente:· 

El ciclo del sol resucitado, 
reunidos sus mieMbros trc.s la hora 
nocturna del senuJ.cro, empieza. 
Carne de nuevo ~odelada 
?ara los crisoles interiores. 

Y :ihora raya al esnernrrrie 
-oros es triunfo- el as del ciélo. 

Y crece ahora, eri ln medida 
nueva de estar vivo, el tempestuoso 
gemido del alma en la victoria, 
y los ramos, y la decadencia 
de ln desdicha, y el tunulto 
del águila azul e:itre mis ojos. 

58. Cfr. el Ce:pítulo II de este trnbnjo, -págs. 50 y ss. 

'-!:'· 
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Y goza el sol sus miembros; nace 
y con lRs manos anoyadas 
en los ~retiles del ·oriente, 
se impulsa hacia arriba. Y acontece, 
restituida del scnulcro, 

59 
-::JU cnbeza de j8.fU2l' en llf1mns. 

Rubén Bonifa.z Huño hfl. decJ.8ratlo que As de ~ es un 

libro ele renoso. "En él se recoge todo lo.antR?rior. Hay una 

suerte de resumen y de hs.lnnce. Se cierra sobre cuanto se 

fue y procura abrirse p::i.ra lo oue ".lueda ·11egnr. Cumple una 

funci6n de ne.usa, como la cu'llpll6 el Crmto llano _§ Simón 

Bolívar. Recoge un poco de todos mis libros anteriores. Yo 

sabía que La ~ en el ~e~o era irrepetible y que no 

permitiría ninf~Ín desarrollo ~osterior. Así es que escribí 

un libro como As de oros, con la escieranza de que algo 

a t d 
, -- --:- -1 1 60 

pue a o av:i.e. seF,Uir o'. 

Sin em1mrgo,. unR lectura e.tenta, tom~:mdo en cuenta 

, 
mas 

la 

.:problemática hermético-e.lquímica o.ue se postula en La flema 

~ tl esnejo, revela oue As de ~ no sólo es un resl,lmen 

y un bali:mce. Ta.'l1bién implica unn evoluci6n en lo que se re ... 

fiere a la última tra>:1s:nutación alquímica •. En este libro ya 

se habla de tma "fl;:ima esbelta de oro inr.ióvil" y no sólo de 

plata; el as de la baraja es triunfo; .el oro es el fin úl-

59. R. Bonifaz Nu?io, As ~ ~, págs. 83-84. 

60. R. Bonifaz Nuf.o, "Resumen y Pfllence", n. 34. 
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timo del proceso mencionado; los incestos, las resurrecciones 

y la relación entre "e.l ciclo del .sol resucito.do" y el "as 

de oros es ·l;riunfo~• 112.ra. el hoc1"ore oue ahora tiene las cartas 

buenas ind.icrn1 que A~ de ~ es un peldaiio má.s hacia la 

realización de la Gron Obra. 

Y ,1.Q; ~ ~ ~ es•)ejo sí ha permitido un clesarrollo 

posterior; m~s bien la continuación en el cemino o los ca­

minos -para. alcanzar el conocimir-,nto "de la parte luminose. 

del !ilundo". Todo pr.rece inilícnr que el final de ese -proceso 

ha de ser o i1a de darse en El _corazón ~· 1Q esniral (1983), 

pues ahí se lee: 

Y en los umbra.les del sontue.rio 
se este.bleceré. la rama r)e oro, 
la oculta llave conquistada. 

y aunque se afirme que 

Y habrán de sa."1grar los ojos·, antes 
que el perfecto día se revele. 

los símbolos ci.ue componen el título del libro permiten afir­

mar la existencia de un desarrollo ininterrumpido de un pro~ 

ceso de tra!'lsmutación alquímica: "En la doctrina tradicio­

nal, el cora?.Ón es el verdadero asiento de la intelirencia, 
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siendo el cerebro s6lo un in::trumento de realiz8.cüSn ( ••• ) 

por ello, el cerebro corresponde a la luna y el coraz6n al 

sol, en el sistema analógico Emti.,~'Uo que rlemuestra la pro -

fundidad de los conceptos y su oersistencia. Todas las im~­

genes de 'centro' se hen relncionado con·e1 corazón, bien 

como correspondencie.s o CO!no custituciones, tal como la 

copa, el cofre y la cRverna. Según los alquimista.s, el co­

razón es la ir'.iar:en del sol en el hombre, co:no el oro. es le. 

. dl 1 l't• 1161 imagen e so en a. 1crra • 

Finelmente, la espire.l es la. "Forma esquemática de la 

evolución del uní verso. Forma clásiCa con la. que se simbo­

liza la 6r1ü ta. de la luna ( ••• ). Forma. de crecimiento, re­

la.cionada con el número de oro· ( ••• ) c1ebid::1 1 ser,ún Housay, 

al movimiento de rotación de la Tierra, En el sistema jero­

glífico CP.incio, este si[;Uo, oue corresnonde al ~ hebreo, 

desiq;na la.s formas cósmicas en !!'!OVi!!liento¡ la relación en­

tre la. unidnd y la. mul tiplicic1ad. Se reli:ciomm particula.r­

mente con le. es".)iri?l los la7os y las seruientes. Este signo 

es esenci~lmente macroc6smico ( ••• ) En forma mítica, estas 

ideas se han exnresndo con la.s ualabras sif,uientes: 'Del 

seno del abismo insond2blc surgió un círcuJ.o formrir1o por 

es-pire.les ••• Enroscada en su interior, siguienc1o la forma 

de lns espira.les, y.o.ce una serniente, emblema de la sabidu­

ría y de la eternidad 11 • 
6 2

' 

61. J. E. Cir1.ot, ~· ill·, . .,. 145. 

62 •. ~, páF,s. 195-196. 
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FUNGIÓ!! SOCIAL Q]! J:!~ POESIA 

~ RUBJSN BONIFAZ NUlílO 

Hoy más que nunca es decisiva 
la representnción que el es­
critor se hnga de su trabajo. 

-Wal ter Benjamín-

Una vez clemostrada la. µrescncia del ocultismo en la 

poesía de Rubén Bonifaz Nufio, falta averiguar la función 

social que cumple un tipo de producción poética como la 

suya. 

De acuerdo con la terminología. lingüística, la fun -

ción pr::1gmá.tica del lenguaje se cumple cuando éste se re­

fiere "a la realida.d e:-:tralingi.iíctica, que suele ser el 

principal objeto de la. comunicación lingüística" •1 En este 

caso, intere.sa conocer la función pragmática del discurso 

poético de Bonifaz Nuño, en rel2ción con esa realidad e:x:ter..;. 

na llamada destinn.tario, y constl.tuida por el conjunto de 

lectores virtuales de su poesía. 

Al internretar la obra de un escritor surge la disyun­

tiva sobre si be.sa.rse en sus afirmaciones teóricas o h?.cer 
' . 

caso omiso de ellas por considerarlas SOS;JBChosas o franca-

mente falsas. La disyuntiva 0.esanarece cuar1do se trata de 

l. Heleno. Peristáin, Diccionririo rle retórice. ;¡_ poética, 
p. 229. 

• 
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P.onifaz Nufio quien ha dicho que ''• •• es general la tendencia 

de los poetas de todos los lurare1? .y de todos los tiempos, 

a poetizar sobre su propio quehacer, y a dejar así a la pos­

teric1ad el concepto vi tal de lo que parn ellos es la poesía". 2 

Afirmar lo anterior es comprometerse para he.blar de su 

propio auehacer noético. Adc'.!1ás, en su se¡;undo libro de po­

esía, I~~~enes (1953), ~scribe su propia Poftica. De ella 

interesa destacar tres puntos: 

a) El poemn participa de la perfecci6n y de la hermosura: 

••• Luzca el poema 
de una materia solamente:· cristal desnudo 
blando en su centro tembloroso; líquido cl2ro 
que junto al ni re se endurezca libre y preciso • 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Se mezcle la.música con el tema 
formando una. misma sola hermosura; 
que en trance de ritmo la palobra 
adquiera la voz de la poesía. 3 

b) Por medio del canto (poesía) se vence a la muerte, 

se aspira a lo eterno y los objetos resplandecen y cobran 

sentido e intensidad: 

2. R. Bonifa17, Nufío, Destino d.el ~to, págs. 26-27. 

3. R. Bonifeiz Nw'io, Imár-;enes, en De otro ~ lo mismo, 
págs. 70-71. 
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Adviene callada la muerte; 
neda prolonga al instante caduco 
sino el canto nerfecto, c¡ue presta 
tiempo sin tiempo a la vida • 

. . . . . . . . . . . . . . . 
Pero nunca puefüm ser los ob,ietos 
en poema lo aue son ellos solos 
sino más de lo eme son: la palabra 

4 les dé lumbY""e, intensidad y sentido. 

e) La belleza nos ampara de la indig.encia¡ por la be­

lleza asimos la esencia c1e lo permanente conte!lida en el po­

ema. El poema está determinado por lo necesario, antes que 

por lo agradable, aunque sea poco accesible: 

Largo es el tiempo de la muerte. Corto 
el que vivimos, !fo.da nos res¡::uarda, 
dei todo somos indigentes. 
Sólo nos amuara la belleza. 

Porque por ella en lo mudable asimos 
le. forma -esencia- de lo permanente, 
lúcidamente contenida 
por el ser profundo del poema. 

Quiébrese el vaso del silencio, y corra 
límp:i:dc el canto, pues, y luzca libre 
si 'únicamente' en él respira 
la belleza, y fórmase y se extiende. 

4. R. Bonifaz Huno, .QE.• ~i t., págs. 71-72. 

e'.. l 

.. 
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Y lo agradable no. Lo necesario 
surja en la voz y al pensamiento. llegue; 
no importa. que lo ignoren muchos 
si hay uno que pueda comprenderlo: 

se va la. noche si ln luz descubre 
y alza la frente, y nor su lwnbre ele.ros 
arden los montes, mientras pesa 
en llanuras pl8.cids.s la sombra. 5 

En cuento a. la combinatoria técnica/tema, Bonifaz Nu­

ño escribe: 

No siempre en las alas del i trüiano 
verso crsitalino vuele sonoro 
el endecasílabo. Otras veces 
un comp8.s lo lle.ve tenue y sombrío • 

• • .. • • • • • • • • • • • • • • • • 11 

Cualquier tema debe ser admitido 
en la grávida pureza de un verso 
como noble material. El asunto 

' no es la fuente de la dulce hermosura • 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y una extraña aspiración a lo eterno 
se leva.nte de las cosas nombradas, 
y del paso de Ult instante surgidas 6 en su oscura soledad resplandezcan. 

5. R. Bonifaz llufio, ~· cit., p. 73. 

6. Idem, págs. 70-72. 
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En un principio, la. producci6n poética de Bonifaz Nu­

ño revela uxia intenci6n bien definida: elaborar un discurso 

que -procura ha't?er.el bien e. los seres humanos. En el mismo 

libro de 1953 1 Imápenes, se lee: 

En medio del alba mira el poeta 
las íntimas ligas que entre las cosas 
forman una red invisible. Sabe. 
Ve las diferenciBs conocidRs, 
le.s inndvertidas semejenzas, 
y con signos suaves, sin tiempo 
-magia de jtmturns si'.llples y astutas-, 
recuerda, desviste, comDarn., niega, 
y encuentra, en el dulce canto que forma, 
un modo inocente de estar contento 

7 y de hncer el bien a los que pasan. 

Pero el último verso estü. en contradicci6n con su Poé-. 

tica; en. todo caso debiera decir: "y de hacer el bien a los 

que -pasan 11 y, vuedan comrirenderlo. 

Sin embargo, el sentido de hermandad, la necesidad de 

comunicaci6n y el deseo de establecer la amistad y la con­

cordia prevalecen aún en Los de~onios X~ días (1956): 

-------·---

Caminos, esquine.s, encrucijads.s. 
Silencio de gente que se ha ~ormido; 
que se ha. 1)rotegido con naredes 

7. R. Bonifoz Uw1o, 2l!• .Q!!•, 1''; 46. 
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y puertas 'J' carne; que se oculta 
de su corazón que sabe. 

A estas horas, 
a.y, amigos míos, artesanos, 
pintores, nstr6nomos, marineros, 
esta~os desniertos. Es trabajo 
nuestro el de arrec;lar algi.mas cosas. 

Hao e falta esta.r atentos, tendidos 
para. no perdernos nHc1a; 
para recobrar lo que olvidamos. 
Pensar, conocer, por ejemplo, 
qué es lo que sucede cuando se encuentran 
dos que van a e.r:mrse ¡ qué, cuando muere 

. a solas alGUJ1o que quisimos. 
Y cuando sentimos que un invisible 
se instala de pronto al lado nuestro, 
o se va en secreto, nos abandona, 
¿qué hay, que no era nuestro, en la primera 
mirada, el saludo que cambiemos con alguien? 

. Vivimos confusos; pero en torno 
un mar apacible y en orden 
cerca nuestras islas clesoraenadas. 
Ay, amigos rníos; 
seffora.s; serrores que no me escuchan: 
hay oficios buenos, necesarios a todos; 
el que hace 1.as camas y las mesas, 
el que siembra, el que reparte cartas, 
tienen un lugar entre todos: sirven. • 
Yo taml'ién conozco un oficio: 
aprendo a CP.ntar. Yo junto palabras. justas 
en ritmos distintos. Con ellas lucho, 
hallo la vcrfüi.d a veces, 8 
y busco la gracia :oara imponerla. 

8. R. Bonifaz Nw1o, Los demonios X. los d:fo.s, en ~ _2tro modo 
12 ~' :ié.f.s. 115-ll6.. , 

( 



-134-

El hombre que sufre, indigente, abandonado y anónimo, 

se olvida de la Poética (lUe :iosti.qn.ba la unión de palabras 

justa.s y anuncia.doras de eternidad y de ritmos clistintos, 

cuando el deterioro y el fracaso imperan: 

Bueno fuera, acaso, no haber cambiado; 
seeuir padeciendo por lo ~ismo; 
hallar un dolor tan bello 
que me perrnitiera olvidarme 
de que estf!. cleshecha mi camisa 
y de que me a11rietan los zapa.tos. 

Pero cuando quiero cantar por nota, 
medir las palabras, endul~rn.rlas, 

la vor, se me encoge, se me regresa, 
y no tengo más oue estar cansado. 

Es tarde, mi amHda se ha pue.sto fea; 
se desvencijaron las hermosas 
palabras; lo. saben todos: 
las necesidades nos ocupon. 

Hace mucho tiem~o que no auiero 
pens8r en las cosas que ya no pueden 
volver; las recuerdo con todo; 
me duele sentir que no me importan. 

Adiós, Gnrcil2.so de la Vega; 
tus claros cristale.s de sufrimiento. 
Yo vine a decir palabras en otro 
tiempo, junto a gentes que padecen 
desasosegadas por el impulso 
de comer, comide.s por la amargura; 
débiles guerreros involuntarios 
que siguen banderas si:n gloria, 
que llor~~ de miedo en las noches, 
que se desajuston sin esoeranza. · 9 

9. R. Bonifa?. Nuil.o, .22.• ill• pÁgs. 125-126. 

. ' 

. . 
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Aún más, el noeta indica, específicamente, para quién 

escribe: 

Para los que lleean a las fiestas 
ávidos de tiernas compaííías, 
y encuentran parejas impenetrables 
y hermosas muchachas sola.s que dan miedo 
-pues uno no sabe bailar, y es triste-; 
los que se arrinconan con un vaso 
de aguardiente oscuro y melancólico, 
y odian hasta el fondo su miseria, 
la envidia que sienten, lds deseos; 

para los que saben con amareura 
que d.e la Mujer aue quieren les queda 
nada ~ás que un clavo fijo en la espalda 
y algo tenue y a.ere, como el aro!l1a 
que guarda el revés de un guante olvidado; 

para los que fueron invitados 
una vez; aauellos que se Dusieron 
el menos gastado de sus dos trajes 
y fueron pu..'ltuales; y en una puerta, 
ya mucho después de entrados todos, 
supieron que no se cu~pliría . 
la cita, y volvieron desureciá.ndose; 

para los aue miran desde afuera, 
de noche, las casas iluminadas, 
y a veces quisiercm.estar adentro: 
compa.rtir con alguien rnesa y cobijas 
o' vivir con hijos dichosos; 
y luego comprenden que es necesario 
he.car otrA.s cosns, y que vale 
mucho más sufrir que ser vencido; 
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para los que quieren mover el mundo 
con su coraz6n solit~rio, 
los que po"r lns calles se fntigan 
ca.minando, cloros ae pensa.rnientos; 

para los que pisan sus frac2.sos y siguen¡ 
para los que sufren a conciencia 
porque no serán consolados, 
los que no tendr8n, los que pueden escucharme¡ 
para los que están armados, escribo. 10 

Al final de ~ demonios X los días es vehemente el de­

seo de establecer la comunicac~6n, la a~istad y la frater­

nidad: 

Ya no puedo ser solamente 
el que dice adiós, el aue vive 
de separe.cienes tan desnude.s 
que ya ni siquiere la esperanza 
dejan de u.~ regreso; el que en un libro 
desviste y aprende y enseña 
la misma pobreza, hoja por hoja. 

Estoy escribiendo para, que todos 
puedan conocer mi domicilio, 
por si ale.uno quiere contestarme, 

Escribo mi certa pera decirles 
que esto es lo que pasa: estamos enfermos 
del tiempo, del aire mismo, 
de la pesadumbre que respiramos, 
de la soledad que se nos impone. 

10. R. Bonifa.z Nui1o, 2~· ill•, pé.gs. 140-141. 

.. 
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Yo sólo 11retendo hablar con alguien,­
decir y escuchar. no es gran cosa. 
Con gentes distintas en apariencia 
camino, trabajo todos los días; 
y no me saludo con nadie: temo. 

Entiendo que no debe ser, que acaso 
hay quien, sin S8.berlo, rne necesita. 
Yo lo necesito ta~bi6n. Ahora 
lo dieo en voz elta, simplemente. 

Escribí a.l principio:. tiendo la mano. 
Espero' que aJ.(p.l'10 lo comprenclu. 11 

Sobre ~ demonios X ~ días, Bonifaz Nuño ha decla­

rado que tal libro significó u.~ C~'nbio definitivo en rela­

ción con lo que había escrito antes. "Intervino mucho en 

él fjm el ca.'7!bi9] mi amistad con Manuel Scorze .• El pensaba 

que se debía hacer poesía social y escribía poemas denun­

ciando las miserias y las injustici?s en ~'nérica Latina. 

Era, por entonces, un ser fundamentalmente polít:i.co. füe 

convenci6 la idea, ~ero como sólo he visto a la política· 

como testigo traté de encontrar el sentido social de la. po- .. 

esía por otra vertiente. Hablé de la miseria y la injusticia 
"' pero de une. manera más pr6xima y mns simple: un aguacero 

ca.yendo sobre eente sin ro-pa o sin !Jarague.s, por ejemplo, 

podía. ilustrar me.jor esa si,tuación que el denuesto contra un 

tiranuelo centroamericano. 

Ya se habla aquí de tm·nosotros y la desvergüenza se 
12 

disimula. Mi desolaci6n no es s6lo rr.ía sino de los otros". 

lL R. Bonifaz Nufío, ~· cit., págs. 159-160. 
12. R. P.onifo.z Nuíío, Resup1erc'..y fo.le.neo", -págs. 31-32. 
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De todo lo anterior se desprende que la competencia 

lingüísticf.l. genérica ( ca11acidatl innata de ha1Jlar), la com­

petencia específica o sociolcctal (el espafí.ol de J,~éxico) y 

la. competencia localizada o poética (la forma particular de 

hacer versos de Bonifaz iJuifo), es la recurrencia a una ter­

minología. abierta y a una temática del mismo tipo. l'ero es­

to se da en dos instn.ncias. Por 1.ma parte, y según la Poé­

ti.9Jl., la l"l!?.gia de la nala.bra en el poema dorá a J.as .coses 

"luminosidad, intensid2d y senticlo". Por otra, la palabra 

en el poema dejr-i.rá vor un sentirJo de la hermandad y de le. 

preocupación por problemas sociales pero desde el punto de 

vista de la cotidianidad. En lo formal y en la función so­

cial del poema hnbrá un movirnirento del "Yo" a1 "llosotros 11 • 

Sin e!'.l'te.rgo, provisionalmente se 11uede afirmar aquí 

que la obra poética de Eonifaz :1mio posterior a Los demonios 

X los dfos (con exce11ci6n de Can~ ~ ~ Simón Polív~, 

1958) revela, en .última instancia, una prcocupa.ción y una 

preferencia por tina temática espec:i'.fice. (la. evolución espi­

ritual, búsqueda de la luminosidad) y por une. terminología 

particvlar (el simbolismo esotérico). 

El tono "fÓ.cil y amargo" de los poemas que uresentan 

la problemática de la cotidienifü;.d, del deterioro 'y de la 

soledad no dura.rá mucho tiem-po sino que pronto será abando­

nado. 

Paulatinamente, el poeta. considera que el sentido so­

cial de la uoesía. no es exciuf'ivo del "Nosotros" sino que 

también nuede ex,1resarse 1.JOr el "Yo". Esto no excluye la 

imp'resi6n de aue m?.s bien ahora imno-rta atender a una pro­

blemihica nersonal, ir e.l en¿•.i0ntro de sí mismo y, por tanto, 
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ha.cer a un lndo lns pretensiones de establecer la amistad; 

la comunicaci6n y la fraternidacl •. El 11 Yo" asume el discurso 

y quizá también se apropie de los beneficios futuros: 

,,,1 

Algo se me ha quebrado esta maíiana 
de anclar, de cara en cara, preguntando 
por el que vive dentro. 

Y habla y se aueja y se me tuerce 
hasta la len12Ua del zaDato, 
por tener que nguantar corno los hombres 
tanta pobreza, tanto oscuro 
camino a la. vejez; tantos remiendos, 
nunca invisibles, en la piel del alma. 

Yo no entiendo; yo quiero solf:lmente, 
y trabajo en mi oficio. 
Yo pienso:: hay aue vivir; dificultosa 
y todo, nuestra vida es nuestra. 
Pero cuánta furia melenc6lica 
hay en algunos días. Qué cansancio. 

Cómo, entonces, 
pensar en platos venturosos, 
en cucháras calma.das, en raton·es 
de lujosísimos deuartamentos, 
si entonces record.a.":los que los platos 
aúllan de nostalpia, boquiabiertos, 
y despiertan secas las cucharas, 
y desfallecen: de hrunbre los ·ratones 
en humildes cocinas. 

Y conste que no hablo 
en símbolos; hablo llan:=i..'nente 
de meras cosas del espíritu. 
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Qué insufribles, a veces, ]2.s virtudes 
de la buena memoria; yo me acuerdo 
hasta dormido, y auJ1que jure y erite 
aue no quiero acor<brme. 

De andar busc2ndo llego. 
Nad.ie, que serya yo, quec1ó esnerándome. 
Hoy no cono~co a nRdie, y sólo escribo 
y nienso en estn vida que no es bella 
ni mucho menos, como dicen 
los que viven dichosos. Yo no entiendo. 

Escribo a~nr~o y f~cil, 
y en el día rcsoll~ntc y monótono 
de no tener cabeza sobre el traje, 
ni traje que no apriete, 12 ni mujer e!_l que ce.erse muerto. 

En otro poema se lee: 

Y reconozco que me im~orta 
ser pobre, y que me humilla, 
y que lo disimulo Dor orgullo. 

Tú, com~añero, cómplice que llevo 
dentro de tod0.s, ju..'1.to a mí, lo se.bes. 
Hermano de trabajos que caminas 
en hombres y mujeres, r-nretado 
como la carne nontra el hueso, 
y vives, sudas y alborotas . 13 €)1 mí y conmigo y TJara. mí y contigo. 

12. R. Bonifaz Nuño, ~~~ de nobres, en lli:, otro modo 1.2, 
~. pée:s. 263-264. 

13. 1~. p. 254. 
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Aunque el poeta afirme que no hablo. en símbolos y que 

escribe "e.margo y fácil" y que se dirige al 11 cómplice" que 

lleva dentro de todos- y que el 11 c·oárpB.ílero 11 lo sabe, a'Ilbos 

poemas pertenecen a Flleé:Q ae ]!Obres (1961), libro donde 

aparecen bastantes símbolos relativos u la religión ná­

huatl y al hermetismo: "sernientc / <le música enjoyada ••• / 

-sensual, bicéfola y exncta-"; "Y al cner ele los oros,/ 

ceremoninl, y las E:snadas"; "fuee;o original"; "fauces de 

león"; "Alas de oro"; "Círculo de las llamas. / Ae;uila de 

San Jusn"; "parirlo sa'1.g·ricnto" y muchos otros más. 

Sin embargo, Bonifaz Nufio ha uecleraclo que en Fuego de 

~bres "Además del mundo prehis~ánico, hay alusiones y re­

ferenCil'lS al mundo cl2.rdco -algo de Virgilio y Propercio, 

él.e Horacio, de Quév'edo y G6n,i:;ora-, y ta11bién asuntos y sen­

tencias bíblice.s ( ••• ) La fraternidad (el nosotros) tomó 

ya aquí unn. raíz mucho más -profunda, inclusive por razones 

genéticas. Es un li.bro mFís_mexicano por el intento de usar 

la canción uopular en una serie de ex11resiones; ·matices de 

.:·1a lengua coloquinl, cue en último término son intraduci­

bles a otros idiomas. En este libro, el idioma se va enri­

queciendo, se ven variando lr.s fórmulas y los giros idio­

máticos. llo creo que sea un libro oscuro •. Nunca he preten­

dido escribir ur.. solo verso oscuro 11 •
14 

La actitud clel poeta en~ocada hacia la frater.i.idad más 

profunda tiene su historia. En 1963, al pronunciar su dis­

curso de ingreso a la Academj.a r.:exicana da la Lengua co-

14. R. Bonifaz Nufio, "Resumen y Brlance", p. 34. 
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rrespondiente de 19. Esuailola, T:'onifaz l'.illiO narafrasea uno 

de sus poemas escrito diez o.i'íos antes (cfr. p.· 132 de este 

trabajo) y dice: "Tiende el poeta 18. abierta miro.da .sobre 

el mundo que habita, y lo recorre en ella, lo reúne; lo 

comurende y lo comunica, CO!nDrensible. Gracias a él, noso­

tros, hol'lbres comunes, colu~1hrornos ese mi.mdo en un instan­

te inmóvil; lo columbramos ilu:ninado y a salvo de la muer­

te" .15 

Esta afirmación concuerda con lo expuesto en su l'oéti­

Sr pero, de alp.ma mnnerc, está en contre.dicción con el 

tipo de ~oesía que empieza a escribir a partir de Euego ~ 

nobres (y aun desde Los de~~~ios K ~ dí~s donde se en­

cuentran uro;iuestas mágicns). Evioentemente, los "hombres 

comunes" que menciona difícilmente entenderían e1 simlfolis­

mo hern1ético y náhuatl que hn empezado a anarecer en su 

poesía de entonces, a menos q~e la exnresión "nosotros, 

ho?:lbres comunes" se refiera sólo a los académicos que es­

cucharon el discurso. Bn tal caso, podría afirmarse que se 

trata de un~ uroducción poética elitista. 

En el mismo discurso Bonifaz Nuño cuestiona a la poe­

sía mexicana y le :ne.rea sus oeficiencias: "liuestra poesía, 

nutrida en su urimer origen ~or las nociones nacidas de dos 

corrientes culturales distintas, se ~ierde ahora en un es­

téril laberinto de es-oejos, y los poetas parecen confun­

dir la multiplicidad de su nropia imngen sin volumen con la 

compa.~ía de hombres de carne y hueso. La f.alta de cohesi6n 

15. R. Fonifa?. Nui:1o, Destino c'!e1 c:mto, p. 32. 
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con los der:iás y consigo mismos, ya spa que la admitan o la 

recha~en, los cerca, los deslumbra y los ciega por medio de 

sus mismr-i.s :in.labras, y en ella la comunidad de los hombres 

se vuelve en mera fórmula retórica, y la acción no a.l.canza 

siquiera el nivel de nropósito viable y es insuficiente a 

·conocer las raíces del mi.mdo y modifica.r la vida, al afir-

marlas". 
16 

Y compa.rtiendo tm lugt>.r comúxi de su época., escribe: 

"Amenaza.dos estamos, conocemos nuestra abrtunadora indip,:en­

cia. CircunstEmci8s de la historia. nos conminan con la. som­

bra de un cataclismo en el oye perecer8n no únicamente los 

bienes rne.teriales y los c1el espiri tu del hombre, sino hasta 

su vida misma que será raída de le. tierra. ¿Qué se ha hecho· 

la hermandad? El amor y la a"tistad, ¿,aué se hicieron?''. 17 

Finalmente, al terminar su an{tlisis comparativo entre 

la -poesía. náhuatl y la clásica. lntina, en relación con los 

temas de la muerte, la guerra, la amistad y la función de la 

poesía en sendas culturas, Bonifaz Nuño propone en su Des­

ti?!2 del ~l!~.2. la conveniencia de unir esos cabos vitales 

que más a"lroximan entre sí a nuestros distantes anteuasa­

dos: fraternidad, uaz, amistad, lucha contra la muerte: 

"• •• usando lo oue hemos sido, comprendiendo humanamente la 

vida y la muerte, habl8.remos como hombres a los hombres, 

Hagamos, pues, que nuestra nalabra restaure los humil-

16. R. Ponifaz Nuiío, -21!.• .Qil•r nágs. 36-37. 
17. Idem, págs. 35-36. 
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des lazori del amor. 0ue unn u2J.abra trasminada ele exieencia.s 

morales nos lleve 8. engendrar lu ci:udad de los seres hwna:1os, 

res~1onsable ele todo y por tocios¡ a. cimentar un mundo dona.e la 

sola mirada de cada uno, -:iuesta sin sentir vergüenza en los 

ojos del prójimo, aleje de r;olpe y nefini tivrimcmte la mnena­

za del fin desastroso, y per:ni ta. aventurar un paso haci2 nde 

lente, y ponga en el cora?.Ón la necesidad de darlo colecti­

vamente, como un 8Cto en eme se ejerza la má.s plena de las 

libertades. :Poraue así tenclr{m firmeza los corazones d.e los 

amigos, y será verdnd que se vi ve en la .. tierra, puesto que 

la tierra es el único sl.tio donde se nuede establecer la 

amistad 11
•
18 

Ahora, la poesía no sólo debe atender a la belleza, a 

la hermosura y a la eternidad, sino también es necesario 

que la '!)al2bra esté 11 trans'.ílin2da de exigencias morales", a 

fin 'de engendr:;i.r la ciudad de los seres htt"1ri.nos". 

Ante esto, resulta sorprendente lo que ·se encuentra al 

.. rastrear al,oi.mas opiniones de Bonifl'.z !lufio acerca de la po­

esía, el poeta y la hu.>r.anic1nd, En su I:itrodu,cción-ensayo a 

la. obra poética de Catulo, Eonifnz Nuiio generaliza: "Hay en 

todo gran poeta, una médula b2.sica de nm.lit',"llidad, mezcla 

de aclmiraci6n y desrirecio nrofundo por los hombres.,." •19 

Evidentemente, se tre.ta de tu1a contredicci6n de su pensa­

miento, de su reflexión teórica, a menos que no se le con­

sidere "gran poeta" o, lo que sería más gro.ve, que disimule 

18. R. Bonifflz Nuño, .QE.• cit., '?• 37. 

19. R. Ponifo.z !!uño, "IntrorlucciÓn" a los Cr'ir~~ de Ca­
tulo, P• VIII. 

• 
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y falsee esa "médula básica de malignide.d" al escribir su 

poesía. 

La afirmación citada la escribió Bonife.z lluíio en 1969. 

}>ero ya desde ontes se notaba un combio en su nroducción 

poética. En 1966 publico. Siete !}Q es-:rnc18:s. Se trata. de un 

litro que rompe con todo lo cscri to ant0riormente t1?.nto en 

lo tem~.tico cocio en lo for;r.nl. La sorpresa y ln extra.fieza 

de lo. crítica no se hicieroYl esncrD.r. :a res~ecto, Gabriel 

Zaid eacribió: "Un poeta tan serio como Ponifgz, tiene de­

recho a saber ouc su libro Darcce una eq~ivocación. Una 

equivocación imnort::mte' porque su voluntad artística y 

sentido de orientación est&~ nuestos en juego, como corres­

ponc1e a un poeta maduro. Si el libro no resulta, no es por­

oue lo falte volunt::id, oficio ni talento, sino porque pa­

rece no saber qu6 ~acer con todo eso, porque su sentido de 

orientA.ción -:>oética. porece cles:Jistado. ( ••• ) 

Le conversaci6n, genuina., y a veces oficiosa, venía 

siendo la vena de Bonifaz. rodía desembocar en un decir ya 

no sólo genuino, sino imr10rta11te, o en oficiosidad irónica, 

o en co:iversación desesneradn, o ouién sabe en qué. Bn cual-
• 

qui.er ceso, el verdadero a.vanee no era de in&:eniería poé­

tica, tari. 2vanzada desde la Poética como se pudiera nedir, 

sino de hondura y libertad de la experiencia poética. Lo 

que hay de eso en Siete de ~-~p,..,rlas parece darse fugazmente 

y a pesar del autor. Un lector sincer8mente interesado en 

la obra de Ponifaz no uuedo menos aue o.testiguar que Si~te 

de esnadPS es un libro aburrido. Se lee un verso firme, 

el,stico~ de m~sicu o de inogen llnmntiva; se encabalga, 
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tuerce reryentina~ente, tiene un ~iro sintóctico que lanza 

la si&nificación a otra.nnrte, y no nos tttrriba el caballo, 

ni se nierde el s0ntido; vamos bien llevudos de mano maes­

·tra; y ••• así succsivu11eni;e, como yendo, sin llegar jamás 
. t 11 20 a ninf.1..ma ner e • 

No cxocta~ente. El libro no es una equivocación, ni 

es aburrido y ta'llpoco carece de rumbo fijo. En reulidr.d 

propone otra "Jers:;ectiva di?.tinta· y una meta a largo plazo. 

J.~arca un nu".'vo rumbo con scíiales esotéricR.s. r,o que sí de­

be ad1:ii tirse es que la "convcrss.ción, renuina, y a veces 

oficiosa" se pierde a riartir de este libro. El propio Bo­

nifaz Nufí.o estuvo consciente ele ello: "/-ªJete r1e esnada$7 

está escrito en ~strofas de siete versos, siete espadas, y 

el sonido o,ue busqué aquí fue ríspido y desapnci ble, ~ po­

co sorprendente. r,os ver·sos de once, diez y nueve sílabas, 

t b . . 6 . h. b. t l" 21 
cons ruyen una com 1nec1 n in a 1 ua • 

Por otra narto, dicha obra es un hito que marca el 

aleja':liento d.el com.'Jro;niso moral aue en 1963 Bonifa.z Nuiio 

exi[':Ía a la ,noesía, 1mra refu,r::iarse en un individualismo 

poco accesible aue ya no aban~onará. El ~ ~l ti0re (1969) 
sigue es.si la misma. línea de §iili de esuri.das: se com:Jlemen­

tsn y trazim el carnina q1J.e hn de conducir a. la supuesta 

ilu.rninación, "Obra me.gna, vida11
, que se postula en fil:. ~­

~2,n de lg ~sniral (1983). 

20. Gabriel Za.id, Leer ~esín, pá[s. 34 y 37. 
21. ti. 'Poniffl.7. Wu'.1o, "He~u-nen y n:-llance", p. 34. 



-147-

Sobre El ala del~ Ronifaz Huilo ha dicho: " ••• es un 

libro oue encuentro f_lojo. ;::e ne.r.ece sentirlo así en su ma­

yor parte. El tigre mexicr.u10, que no es rayado sino pinto, 

simboliza el cielo estrellado. ;:;se tigre nocturno y aéreo, 

pues, debe tener alas. El libro está escrito -salvo unE>. de 

sus 1J8Ttes- en pie:;rns de tres estrofas de seis versos cada 

una, alternanc1o en ellas dec2sílahos y ener.sÍlRb.os. En este 

libro se toca tambi6n el nroblema del 68; en este sentido, 

parte ele la indignación y de la ru-;itura de la fraternidad". 
22 

Hasta :BJ,. 11la clel .!Y.e.E.~ ( excer.ición hecha del ~ llnno 

~ Simón Polívar), existe tu1 olotnento común n. la poesía de 

Bonifaz 7'luflo: unn visión nesimista el.el rr.tmdo. Y no es sino 

hasta La flama~ e.l esnejo (1971) cunndo, aparentemente, 

esa visión es reemplirnG.cla por una com'lletnmente optimista, 

pues, e.hore, ".!'!l resuci t2.é1 o / _rc:n.onta. ln me'.noria; mira / en 

ln tcrcerr. luz r1el .s:lb::i-". Jesde el nu~lto de vista de la 

problemática que. se :ola!Itea, la realización del· proceso al-

. químico en su ser,;u.11da fase (Al hedo-resurrección-triunfo de 

la luz sobre la oscuridad), es como se nuede nfirmer dicho 

optimismo. 

Lo t=mterior dicho sobre la base de la identificación 

entre el produ:::tor c1e tma noesía. (el poeta) y el sujeto lí­

rico (el "Yo" que hable. en los poemas). 3sto es, la íntima 

relación entre la vida ryersonal del poeta y lu problemática 

que se plantea en su ob1'e.. AceTJtaii.o esto, la cuestión se 

22. R. Bonife.z Nufio, .2.12.• cit., 'l. 34. 
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complica; o, más bien, sigue su curso de desavenencias en­

tre el pensa"1iento rlel noeta mexicano en cuesti6n y lo que 

~l8nteR en sus poemas. 

J,a críticn sobre La ~ ~ el es,ejo ha exn~erndo la 

visi6n ontimistn que se desprende de dicho libro. Se ha 

afirmodo que "Bl poetR cncucntrr'. su plenitucl en la U.'liÓn 

trunsformod.ora con la l<'l2mo., r·c:.üidad trasce;1dente, pleni­

tud por pa.rticipación. El nocto. }11~ triw:1fo.do: encontró la 

solución de sus incertirJu:-.~bros, .• 11 • 
23 O t¡,.;:1tién que "La voz 

del poeta lle¡;a con la hondo re}_;ona:'.lcia del e.lr.w. en vuelo 

para tnmsmi tir el mensaje de vida, el c::u1to a la ti erra 

en que todo muerto debe resucitar. l1a flr.:na !ill el esueio 

resuelve el enie,ma de la. vidn, roets11oin del cembio y pro-
- 1 

blema de selvaci6n (y seFlala 1)r8cticarnonte los medios para 

lograrlo por el valor de la fe y la confi1:mza en la metáfo­

ra de la locura ou.e h8brá w1 día de trr:u1Sforma.r el mu.'rl.do", 24 

Y hnciendo gale. de imnresioni::::mo se ha dicho que "La imaeen 

logrz.da y verdadera del ho11bre se encuentra en sus actos, 

Sin hacer f~ciles concesiones a la hiuérbole, i)ienso que 

la obra más renresentetive. de Rttbén Bonifaz :·luíio es ,),!~ flP-. 

!!,!.g. ~ ~! ~~· (Siempre que el poeta hable.. de este poema 

se advierte un esnecial tono de gozo y e.legría. en sus pe.le.­

bras). Ciertamente, el poema. fue escrito con sinf.ular ar01or 

y emoci6n a esta Flama creac1orn de vida .. Ahor8. bien, si ~ 

lli~ ~ ~1 .§E2Cjo es al presento la. obra. de pleni tucl de 

23, lfarío. Andueza, 5lJ.!• cit., p. 178. 

24. rae~, ~· 190. 
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!lubén Bonifa.7. r:ui1o,. también, hoy por ho~r, esa Fle.mJt •trnns­

parente, ltícida y eterna' ( ••• ) pe.sa e. ser el espejo en el 

cue.l se refleja, sin duda ctlQ.ma, el mejor Rubén''. 25 

Hay tma gran distuncin entre estns afirmaciones y lo 

que ha declarado Eonifez Nu11o en relaci6n con el li11ro men­

cione.do: 11lj5rncro :'L~ ~!.Q.0' "Ss el libro que más me gusta, 

-pero el eme m6.s me satisface es T1?. fl.8:nn ~ el esuej2_ ( ••• ) 

Yo sabía que 1Q. flama ~ .tl, ~j_Q era irrepcti ble y que 
. 26 

no permitía nin¿:;Ún desarrollo posterior". Una cosa es sen-

tirse satisfecho por un libro y otra, rruy dü1tinta, es en­

contrar la solución de les incertidumbres'. Ademñs, dicho 

poema sí l._l 'Permitido el desarrollo nosterior. 27 Asimismo, 

e.1 elaborar este trabajo de invcstig2.ción se ha considerado 

que lo m2.s representc:tivo de un escritor (en este ca.so de 

Bonife.z Huiío) es la evolución. el des3.rrollo de su pensa­

miento qµe se encuentra a lo largo de toda su obra. 

La.s afirmaciones de Fe.rú1. Andueza son de 1961. Este 

mismo vüo !Jierc1e!1. consistencia. Aunc1rn, efectivmnente, as 

de oros es triunfo, según el Tnrot, la situación ha cam-. 

biado. En su libro Ar:. de ~ (1981) se lee el siguiente 

poema:: 

25. iv1aría Andueze., .22• cit., n. 196. 

26. R. Bonifaz Nuño, .QE.• cit., 1J. 34. 

27. Cfr. el C0.~ítulo IV de este trabajo. 

... 
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Yo a'llé, se hace insigne en mi memoritl, 
el honor del neli~ro; el alma 
de e;ozosas herr:::rni.entas! nervios 
de esnadP..s, sanr~re destella.na.o 
por el codo nhajo, resqucbr2.das 
cara.zas. Yo a..-:é los oleajes 
s6rdi~os de la noche; el viento 
donde enrai~a el árbol de los hombres 
y el vuelo sabe B trizas de oro. 

Sune los traba,ios de lns armas 
del solitario; el h:::mhre heroica, 
las malversncioncs del silencio, 
la abeja on el desierto, les islas 
subterré.ne2.s del sonar c1 el fuego; 
amé la músice. salvaje 
de roces desgajadas, de cielos 
hendidos uor manos inmorte.les. 

Y se derrpefatbnn a la cima 
de la. victoria los euerreros 
sombríos, exhmrntos en su eloria; 
y era.n desfondodos los caminos 
a golnes de incendio, y la alegría 
iba en los noderes concedidos, 
el cla.T.or del día, los helechos 
de henchidD.s nrterias giratories. 

Amé también los labios puros 
de lo. snbirluría; su juego, 
ilustre de lumbres y nalabras, 
con su interestelar ascenso 
de enli:i.zat1os cuernos, de ciudades 
eterne.s fundade.s sobre el canto; 
de ·renglones 'nor cuya cesura 
crecen mure.118.s corrmrensihles. 
Y a:né los recintos tenebrosos 
de los hornos donde el sol se incuba. 
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Y he cambiado. Sora.o, encanecido, 
una oficina soy, un suelc1o; 
veinte· mil ne sos en· e·scombros 
y un volk~w:acen, y la nostalr;ia 
de lo que no tuve, y el insomnio, 
y cáscaras de años devaluados. 28 

En este poema se hn.ce un recuento de le.s actividades 

y actitudes del guerrero alquimista a_uien durante toda. su 

vida ruad "los recintos tenebrosos / de los hornos donde el 

sol se incuba"; Dero ha cambi2do uor~ue·la existencia no 

ha superado el sentido del a.eterioro. Sobre el libro al 

que nertenece este texto, su autor ha. declarado que "As d~ 

~ (19Sl) es 'J.n libro de reposo. 3n él se recoge todo lo 

anterior. !!8.y une. suerte ele resu.rnen y de bsl::mce. Se cie­

rra sobre cuanto se fue y procura o.brirse >:Jara lo que pue­

da llee,ar. Cumrile um1 función de Dausa, cor:io la cu.'Uplid el 

Q~n'to 118.no E_ Simón Políva!.'.• Tlecor;e un poco de todos mis 

:libros i;nteriores. Yo snbía que 1g flnlll§: ~ el estJejo era 

irreueti ble y aue no nermi tía ningÚn desarro1lo noste:rior. 

Así es que escribí un libro como As de ~' con la es1rn­

ranza de que. algo más pueda todavía seguirlo 11 • 
29 

I10 anterior exnlica que a lo lar¡:¡;o de As de ~ se 

desarrolle una problemática en térrünos -:iuramente herméti­

cos y de influencia náhuatl ( funds.r la. ciude.d sobre el can­

to)~ y al final del libro vuelva a apflrecer el O!Jtimismo, 

28. R. Fonifaz Nui1o, As a.e E._1:~, n~gs. 7-8. 

29. R. Bonifaz l.:Uffo. "Resumen y Bale.nce", u. 34. 
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supuestamente el triunfo, de donde nodrín desprenderse que, 

en realidad, el poeta no ha cambie.do. 

Pero hay n.lgo extrrnfo, Sn el 1JO ema transcrito antes. 

el autor :se de~:fü.ce de su creencia en el conocimiento her­

mético-alquÍ:aico, Sin emhe.re;o, en el único libro en que Bo­

nifaz l!ufio ha udmi tido abiertamente lu influencia de la al-

quimia es en Ls fln111g !i!~ el ~i:;.io: "Aquí trnté de hacer, 

y croo que lo lor:ré, un libro caritativo, norque ensefí.o en 

él lo que sé de w1 secreto nrofundo y -rirocuro mostrar con 

claridad los CE:ninos 11or los cuales imedo llegar a conocer­

se ese secreto. Hny pocos nrnb?.(rns, no se d::m inc1icios fal­

sos(.,,) El conocimiento que se busca aquí es el de la 

posesi6n de la '!)8.rt.e ltuninosn del mtmdo ( ••• ) r,o. alquimia 

me dio las raíces de este lihro. I~n él están los cominos 

'9ara alcanr;a.r la úl tirn::i. tr::i.:i~ri~.itación, nres¡mtudos de la 

manera más clara aue me fue uermi tid.o hacerlo". 30 ;,Signi­

fica, entonces, oue el poeta se desdice de la sabiduría que 

.. encontr6 ("lo oue sé de un secreto nrofumlo") en los la-

bios puros y de 18.s "cinda.des / etern~s funcls.clas sobre el 

canto"? Cuando menos sus 011iniones sobre la sie;nificaci6n 

y la imnortancih de r.~ _p::ima. ~ el ~..1.2 y la insistencia 

del simbolismo esotérico en El S2~9.!.! 9.E_ la es-:Jira.l dicen 

todo lo contrnrio. 

El 12 de Hoviembre de 1983, Eonifaz Huiío cumplió 60 

aí'ios de ednd y asistió al 1:.omena.je que en el Auditorio 

30. R. Bonifaz lluüo, .91?.• cit., D. 34. 



-153-

Julián C8rrillo de Re,dio m:At.: se orf:?.ni?:Ó en su honor. Al 

fina.1 del acto, e::c.1resó a l:::i nrensa: "Estar en enta función 

me ho a.livindo un noco de la hu:nillnción y la tristeza de 

1 . . d "' 1:: • . a " 31 a conciencia e ''ª cr cnveJec1 .o • . 

Resulte. c1ifícil hallor una solución n esta situación 

tan comnleja: el nesimis:10 qve coro.eterizo. su obra. desde su 

nrimer libro hN:t3 lle~·r.r a l::t nctituc o'Jtirnista con La 

.fl_r:.!.:.."!!:!; ~ el ~c~o; e_su•11ir de nueva cuente. el pesimismo en 

un poe:na de As 9'~ _?_ro~ y retomar su contnirio al final de 

dicho litro y otrR vez revelar la decRdencia de la vida en 

una cleclnración hecr.a a lr. ¡Jrcn::iu. 

Para encontrar u.11 cierto :::entia.o a esta actitud, es ne­

cesario· recurrir al ·::JensOI'1iento teórico del no eta. En 1974, 

al escribir sobre las Sler:íos de Pro1ercio, Bonifaz Hufio 

hablal1a de la vera.aa. del hombre en general,. la cual consis­

te en tma "oscilación ele néndulo irrc(;Ular:nente movido de 

la desi?,racia n la ale.;':ríe, ·(le le. }1uinillación n.l deseo de 

.felicidad, del nacimiento nl r:ue?io, de la vida a la resu -

rrecci6n ( ••• ) -y ante el fracaso del ·hombre, imota Bonifaz 

nuño- es solG.mente esa es"'lecie de l{w1l)ara insegura qué, por 

un instante, alum1:1ra un recoveco del 3.lma que ha padecido 

y comprende ÚJ;~ fle.'nr.. ~ ~1. esuej_Q.ij. Es tan sólo esa luz 

en la cual pudier::m reconocer aleo de su s"ornbra má.s pro­

funda. 

T8l es la t'mica victoria indis1.mtable: la revelación 

de lo oculto que enricuecc 2.l hombre, al h8cerlo reconocer 

una pa!'te de su pobreza", 32 

31. en~ :d.s ~9.· IJunes 14 de :rov. de 1953, p. 25. 

32. R. Bonif['7. 'lt.n1o, "!ni;roducciÓn" a la.s ~".:le¡dns de l'ro­
Dercio, n6~s. LX-LXI. 
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En este misno tenor, últiincmento ha declnrado: "la úni 

ca vicla que conocemos es ésta en que estamos vestidos de 

cnrne; si se me ho.blnra de una virln oterna es:oiri tual, no 

tena.ría uara mí sentido. Sólo ésta lo tiene''· 33 

Así las cos8s, resta aclr-rar qué sip,nifican en su poe­

sía las albas, lR resurrección, las luces, los oros, los 

triunfos, las fl2mt1s, los csnejos, los fuegos y los c1iver­

sos mi.tos clásicos y nrehi~;nrbicos, frente a esa concien-

cia l~cida sobre la nobreza e indigencia del hombre y de 

su fracnso ante el naso clel tie:190. Para ello, será nece­

sario, una vez más, echar mano de sus reflexiones que re­

vela al escribir sobre Ótros ~oetns. 

Para Bonifa?. Nµilo, el mtmdo sotrenatural de la reli­

gión y el mi to Dermrnrnce, por su esencia, fuera del mundo 

percentj ble, y de lo cual é:ote 11arece ser lilln so;nbra, tm 

reflejo. i~n sus µro'Jias 1)8.labras, nquél es un 11 rr.undo de 

valores sóli<l.os e indestructibles, que d.nn modelo y funda­

mento a las acciones hwnc~nas, nor sí solas endeliles y de-
··' 
sarticuladas, y de donde él [j¡"e refie~e a Pronerci_gl se 

esforzará por dBS".lrend.er normBS y exnJ:icaciones que acla­

ren su temeroso interior, y lo conta~icn con la serena lun­

bre de la eterna unidad. I1os mi tos 2narecen así en sus crm­

tos no corno nlgo ornemental, sino corno la tlnica posibilidad 

de probarse a sí mismo que su uropio existir, por absurdo 

que parezca, uor dolientri que sea, está regido, y por t:lnto 

es pnrte de ellas, nor las mismas leyes de justicia que GO­

biernan el conjunto del universo". 34 

33. R. Doni.faz r;túio, "]crnumen y fü'lance", ·,,. 34. 
34. R. Ponifri.7, ?fuilo, 11 lntro1l.ucción 11 a las Ble.rcín~ de Prorier­

cio, n~~s. XI-XII. 
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No resulta forzado aplicar J.o entcrior a la poesía de 

Bonife.z Nuiio, sobre todo. si se toma en cuenta que él mismo 

ha dicho que, HJ. referirse a. su lnbor de traducción, "Ca­

tulo y Propercio me enseilaron -me mostraron- mi autobio­

grafía". 35 En tal caso, su actitud tle recurrir a los mi­

tos clásicos, de la religión nrí.huatl y aJ. hermetismo, se 

aefiniría como un recurso Úl ti:no, como un refur,io y Quizá 

como una mú.scara que encubre y revelB. 1 al mismo tiempo, 

unP.. nroble!clfttica indivir1u::ü. Qué hA.bÍa encentre.do en su 

acercamiento al munc1o cJ.ásico, le oreguntó una vez el rec­

tor de la u:~Al,:, Jorge Carnürn: "l~a it3ee. del placer, tratar 

de consef:.,'Uir la felicidnd 1136 contestó l1onifaz Nuiio. 

Una obra noética como la c1.e Ponif117 Jlu:'lo, aue "\JOStula. 
1 

un J11Undo propio f'unr3.a1:ient8Clo on le. al ta cultura, al final 

se encuentr~ bastcntq lejos de sus intenciones '1rimeras: 

establecer la amist8.a aquí en le. ti-?rro, '1r011Pgar la her­

mandad y el amor entre todos los "hombres comunes" 1 "ha­

llar la ven~ad" e im';)onerla a los demás. 

En realj.dad no se ve cómo pueda ir~nonerse la verdad 

a los demás cui:mdo se trata de un secreto tan recóndito y 

sólo accesible a los iniciados: 

XII 

Crueles a la entrada ae1 snntuo.rio, 
ella fragua los abrojos de armas 

35. R. Fonife.7. Nuño, "Resumen y Balance", ;:i. 33. 

36. En l!g Jornnch, 17 de ~'obrero de 1955, n. 6. 
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que runcnar.m1 llen-:iiertos; sio·r1hra 
su zarzal sombrío l'l e p;tl::i.dnfi.as ¡ 
su biznNsa de alfanj eo yerc,ue: 
cerrojos son, puerta i~ulecable. 

Selve. vertical, hnccin raíces 
al hierro insomne y sus colmillos 
18.tientes, sus res11l1iosos cortes; 
bisegra centrei que entre cnminos 
de espacios cáliílos se cierra. 

Hinguno ha de abrirla, oue no go.ne 
el poder de la llave¡ nadie 
qutera, f:in rn,,,,.0rsc, v:i.olcntnrla. 

Ajeno, urohi.bido, incorruntible, 
celado nor la neGra herrumbre 
de filos COJ.ériCOS, UJ!Uarda, 
en caja de cs~ines, el secreto. 

Allí los racimos, el Rceite, 
la he.rina -ce.rne- rerlimicla; 
los anchos hortioc restaurados, 
el lagar de la misericordia, 
la almendra del día ;nemoruble. 

Se cierra de a.lúrnjes, zarzns, hierro, 
la vis agra vir;:;en; la gue.rdiana, 
entre secretos muslos, de la absorta 
matriz:: la custodia de la víctima 
blenca.; la almenétra sal vacl ore.. 

Y en los umbra.les del sentuario 
se esta.1)1.ecerá la rAmn rle oro, 
la oculta llave conquistada. 

Y ho.brán r1e sangrar los ojos, antes 
que el perfecto día se revele. 37 

37. R. Eonifaz Nui1o, El ~uz6n ~ la e~miral, 
, 

ne.gs. 37-3G. 
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En todo caso, habría que 1irec,untarse quiénes son los 

11 de¡;¡ás 11 a quienes se quería i:nnoner la. verdad: los inicia­

dos, los lectores cultos o los ex6getns. Quedaron en el ol­

vido las 

·" 

11 
••• gentes que padecen 

desasoser;adas por el im~ulso 
de concr, co::üdas :ior la af!iar,gura; 
clébiles t'.'Ucrrero~~ L1Volunt2rios 
que sie;uen bnnder2.s sin c,loria, 
que lloran ae miedo en las noches, 
que se desajusta~'sin es~eron7a, 38 

Cuanclo .menos, el sujeto lírico ha loe:rn.clo acceder a 

aquella. verdad: 

Y cede la orfended venc~da 
y rleernem1Tada se retuerce 
la presunci6n del soli t:;irio. 

Obra marna, vida; encarnizada 
fundición ele encuentros incesantes. 
Puertas de la verdad, l?.biertas 
como la br~jula de incendios 
que rir;e los me:rias de la noche. 

Y ha de a.mar ahora el que ha nacido. 39 

38. R. Ponifaz Nui:ío, }!,9.E. deMonios J. 10~9ú1s, en De otro 
r10rJo 1,g mis!!22_, NÍ,c:s. 125-126, 

39. H. FonifA7. Huila, m. corn?.6n de la ~~!Li.cR!_, u. 44. 
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Y tpl pnrece que el no eta mismo también lo ha logrado: 
11 
••• enseífo en él /Le ~ ~ el ~iil lo que sé de un se 

creto profundo ( ••• ) Estoy convencido: la única manera c1e 

1 . t . 1 ' 40. acercarse e. nn.s· ~n.o es e Ocnor' , 

Como se ve, se tra.tn de una obrD. inc1iviclualista y, en 

cierta forma, elitista. Un nof;tuledo de J.ri. crítica. litera-

ria mo.rxistn dice que toda olJrfl literarifl. refleja la clase 

social que J.a. produce. Desde ef;ta"perspectiva habría que 

considerar a 18 1.)ronucción noética c1e Bonifaz, 1luíí.o como una 

literatura bur,:;uesfl, cnrncteri7n.da, fundmnenta1mente, por 

'.'el Egoti:nnicmto social de las uala.bras, •• La relación ar­

ticulada del hombre con ios hombres, se halla interrumpid8 .• 

El vocri.blo del inrJ.ivicluo pare. la colectivicle.d, se ha queda­

do trunco y aplastado en la boca inr3.i vidual... el escritor 

burgués signe construyendo sus obras con los intereses y 

egoísmos particulares a la clase so cio.l de que él procede 

y para la. cual escribe. ¿Qué hny en estas obre.s? ¿Qué ex­

'[Jresen? ;,Qué dicen en elle.s los hombres? ¿Cuál es en ellas 
. 41 

el conteníaº' socio.l de la.s '!)alnl1ras?". 

r~viñentemente, una "[loe sía funclarnentacla en mi tos y re- • 

ligiones antiguo.s n oco acceGi bles no tiene una respuesta 

convince:'lte a estr..s interro~1mtes. "La 'l)oesía ha sido pura 

.mí un problema. de for:na. Por eso no entiendo bien cuando 

oigo hable.r de la resnonsabilifüid social ·él.e la poesía (, •• ) 

40. R. Bonif2.z Nufío, "Resumen y BRlance", p. 34. 

41. César Vallejo, Artículo "'Duelo entre dos literr:ituras 11 , 

ci t8do ..,or 1·:'.lrirue f8.llón Aruirre en su "Prólo0:0" a la 
~ noético. co~nlet~ QQ:...!...~t n. LXXll, 
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Yo diría: los poerna~i no se escriben con l)al¡ibras, sino con 

ritmos. J\Te explico. Primero, se c:r:ea. un ritmo vacío; pero 

no hs.t.J.o de un ritmo s6lo co'.'!lo distribución unifonne y se­

riada de acentos o de números de sílribas, sino de aleo m6s 

complicado: 18. combinación de silr:ncios con sonidos voca­

les y consona..'1tes oue se van el.is tribuyendo entre espacios 

en cierta forma simétricos. De tnl manera, frente a la má­

quina. de escri bir1 fu..Ylcione. en mí aquel ritmo que va a lla­

mar a una -palabra; ésta., corr.o 2.c1e'!lás de sonido tiene sen­

tido, va a j8.lnr otras no:r su ritmo, atrayendo sentidos 

cuya suma por sí sola d8.rá un ~:enticlo general que, en rea­

lidad, proviene de la cornbinnción sonorH. •r,e.s palabras sa­

ben hacer extrafí.os juegos; ellns solas ~12· Nosotros so­

mos la guitarra. que e.lr.:ui en toca' • 

Para redactar un poema de tmos cuarenta renf.lones tar­

do unas seis horas. La Hrtesr>nía final denende del tiempo 

d 1 d · 11 
42 ;,, t ' 1 t d F . y e e nereza e_ uno • t.S ·a. seria a. rei:;üuos a e . :oni-

.:;faz Nufio. Y nodria. er'.lnlir.rla diciendo: "La poesía tiene '[)Or 

función dar, con el sonido de le.s :.)a.lnbres, .el mundo de to­

dos los instrumentos musica.les. Yo he "busc?.do ln orquesta­

ción totel, pero estoy seguro de no haberla logrado. En una 

canción hay letra y música. El noema d.ebe da.r esto con las 

solas palabre.s. Si ha.y un instrumento que yo busque en mi 

. poesía. es el órgano; el violín es demasiado lineal y el 'pia­

no demasiado esquemático ( •• ,) Traduciendo 100 hexámetros 

diarios, he adquirido une. facultad de versificar que con­

sidero mnr.:istro.l, y que creo aue me ~resta. una justeza verbal 

d f
. . ,, 41 e grrm e icac1a • -

42. R. Bonifez 1\u~:o,"Hesu>nen y Et<la!1ce" 1 p:í,:;s. 31-32. 
43. ].~, n. 13. 
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Bastante lejos se encuentra este pensal'liento de Bonifaz 

Nuño del que T.iostulaba. lwcia 195ó: 

Bueno fuera, acaso, no haber ca'llbiado ¡ 
seguir -nn.d.eciendo nor lo mismo; 
hallar un dolor ton bello 
oue me ne1;:ii ti era olvifl.nrme 
de aue está deshecha mi C2!!1iss. 
y de que me Rnrietan mis :;o;anatos. 

rero cuando auicro cantar por nota, 
medir 18.s palabras, endulzarlos, 
la voz se me encoge, se me re~resa, 
y no tene;o. m8s que e::'.te.r cnnse.clo. 

Es tarde, mi a•11f-!da se ha puesto fea¡ 
se desvencijawon 12s hermosas 
palabre.s; lo soben todos: 
le.s necesidades nos ocupan. 44 

Pero cuana o las necesida.des est{m resueltas (con tm 

prestigio b~en ganado co~o poeta, traductor, investigador 

y con un puesto nc&.c1é1!:ico importimtc en la ULIAM -a.narte 

los premios recibidos, como -el "Jorge Cuesta", consisten­

te en un mill6n de nesos-, es nró.cticc.mente imposible es-

. perar otro tipo c1e poesía que la cul tista a la manera de 

Bonifaz Nuf.o. 

No abstente aue "La nueva realidad imuone una retórica 

callejera, penfletaria, oratoria, analfo.heta'lrnnte senti­

mental, llena de elcctricic1ac1 y técnica., de miedo al ham-

44. R. J:loni faz Hi.lf!o, 12.!l dC!'.),9.J:!}os X. los elfos, en De ~~ 
modo lo ~~' nÁ~s. 125-12u. 
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bre (ya no como recurso filnntr6pico sino como realidad ~o­

tidiena ele la clE1.se media que pro.duce poetas" o que "El 

ateísmo r-:eneral eme ha trr'Ít1o la erA. tecnológica qui ta 

belic,erancia e ternas como 18. eternifü'ld, la otredad, las :ni-

t l , d J . ' l . t l 1 . 11 45 R · f o.og1as e .a creacion y e. rimo ce universo, on1 az 

Hutio continúa fir.:~e escribiendo noosía cultisto.. 'E:n uno de 

sus lÍl timos textos ("Un Pomna") 4ó in_~dste en no ceder o, 

mr:í.s bien, conceder gran cosa a un lector común y corrientú. 

En Ú.l tima instnncin, no ñeberín rosul tar extraüa eetn 

actitud, Si en aleo ha hn1·,j_f1 o fiel eJ.illm1. al nensamiento 

inicial es en lo que '.102tuJ aba en su l'oi5tica:- escribir Jo 

necescü·io sin imr10rtar que lo i.:;r1orcn muchos con tal de 

que h8yo uno oue T>u.erl a co:nnrenüerJ.o. 

45. José Jo2.quín Blanco, Crónica Q.~ ,l-Jl: noesía mexicana, 
p8¡;.;s. 231-233. 

46. en CRSR ñel Tiorn~o UA~, No. 48. Enero de 1985, n~ss 11-12. 
Cfr. TA~1i•ién "''ir:v1do tu C<rn::t" en Excelsior. La Cul·;uro 
al Dín. 14 de 3ncro de 1985, n, l. 
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El hombre, como ser hii:~tórico, ha tenido siempre la. 

neceside.d rle exu1iccrse si hulla un Tiempo· o un :Esuacio an­

'terior ? la Historia. In.cHnrur, rJe saberJ.o u ciencia cierta 

se ha alir..ent2r1o de fábulos ;¡ de cercrroniHs antiquísimas 

en su wf~~n nor encontrar unH ~orible res-:iuesta. l~l esote-

rismo, con 18.s c.lisci~ilinns r:ue J.o con~ti tuyen, lw Dreten­

dido ayufüi.rlo u buscnr unr. ex·ilicación y una respuesta. 

En el fondo, el homhre está convencido de que sí hubo al-

go antes de la historia y a lo largo c1e lo::: sir:;los se ha 

esforzado por rctornéer a esr'. si tunción rihistórica. 
1 

ki. uor;tulación de la Br1r:.d de Oro, del Otro Tiempo, co-

bra :i.mportencia y seriede.d cu2na.o el rH00ósito fundfJmental 

de su búsoueda se diri~e a. lon•2.r la s1.i11ero.ción espiritual 

del hombre, a encontrar su ni tad nerc1ida y a comunicarse, 

como reoresenta".l.te de lo u:10 con el TODO. 

.. 
Los C0!10Ci:nientos y le.s "?r<~cticas me.rginales han ner­

manecido ignornrles dur:L"lte los ú.l timos dos si,r;los C<'!racte­

ri 7.ados -oor una actitud racionelistn. Sin embe,rr,;o, el ra­

cionolismo no hn lo,c;rmlo nro,1orcions:r une resnuesta válida 

a le.s preocu:mciones espiri tue.les a el homlire contemporáneo. 

En este senti<lo, es ;1robablc ciue el saber esotérico, con 

las técnicas aue postula, DUeda ser calificado de cualquier 

manera menos C.e obsoleto o inoperante. Sobre todo si se con­

sidera la estrecl:n vincul::10i6n que ha tenido con la li tero.­

tura de todos los tiemnos. 
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La alquimia, la Al ta r.iar;ia., el tro'ot, el ocuJ ... tismo, 

-proporcionan técnicas di versas y un lene.:uaj e ( simb61ico) 

tJara accer1er a lo desconocir1o y :no.ro nombrar lo innombre.­

ble. Unas veees, el escritor es un ade0to verdadero y uti­

lize. el so.1)er esotérico con olena convicción y es::ieram~!'l.. 

Otrns, sólo considera. cue por medio de ese lengu.P.je simb6-

lico se puede exnresar tma nroble,'lática existencial, una 

visión del r:iu.níl.c, 1:;n nr1l1oii casos el esoterismo cobra s.c-

tualidad e importancia. 

r,a posici..Ón de ronifaz Ntü'.o se encuentra en la segun.da 

posici6n r.ienciorw.da. :3u poesía, en genernl, está sustenta.da 

por un le1.__:uaje simbólico cuyo sentido r0r:1i te al saber eso­

térico. l?aulr-itinamente, el SG.ber marginal <J:nn.rece en su 

obra. Ue si~nles referencias a la ~rgia como poder negnti­

vo (hechicería.) se 11r>.sa a una utiliz.¡:¡ción plena c1e los :pos 

tulados oc la Al ta iv'.ap.;ia. El poder cre2.rlor de la palabra, 

la corres;ionclenc~a entre los objetos ele la naturaleza, el 

al to poder esTJiri tual del a.mor ~r de ln o.ler,ría se revelrm 

en sus versos. Su noesía, como ln ma.gie., intenta w1 cono­

cimi•mto que se nroyectn. en polos opuestos que, al final, 

se reconcilian: J.o intertor y lo exterior·. Como el mismo 

poeta lo ha dicho, conocer el mundo es conocerse á sí mis­

mo y al contrario. 

J,os ne.iT)es d·el tarot t81nbién le nroporcionan material 

abu,.~dante y valioso uara eJCDoner los astuJtos de varios poe­

mas. Su visi6n pesimista del munc1o se corresuoncl.e con la 

nroblemática del siete de es':lndas, la uosesi6n de las car­

tas·malns y lo. convicción de f11.1e narn gnnar el juego hace 

c. 1 
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fal tn haber ncrdido antes. Pero la actitud optimü·.ta tam­

bién se corresponde con el triunfo, Así, el as de oros y 

J.e. certa del inicindo son referencias obli:i;o.dns. La justi­

cia y la mu1?rte tnm"Joco le son v,j onos, 

J.os mi tos grecolatinos t8mbién he.n sido fuente de ins 

niraci6n, de rocrenci6n po~tica; sobre todo aquellos aue 

poseen \tn tr;isfonc1o esotérico. :n iJoeta tp~bién es U.'1 3di­

po, un U'J.ises o un Hinól:i.to, Bn tocio caso, tfmto el _orden 

mít_ico col'lo el lmmrmo son suscentj,bles de la desgracia y 

del uesanior, ;Joro 't:.1:~1bién de lr:i. ilu1ninnci<5n y del triunfo 

así seen momcnt~neos. 

Conc1 -'tar.rnnte, uor modio de ciertos eJ.ementos teóricos 

de Hjelmslev, Gré>imas y Rol1m<1 Earthes, so demostró el sa­

ber oct.ü to aue y11 cía en un noema que remite a casi toda la 

obra de Eonifaz ihdb. El 8?.ber oculto es el alquímico-hr~r­

méti<JO; 01 y1ocma en CUCé:ti.ón or; "J,a Aureola" y el resulta­

do de tal análists os la certe7'u de que el conocimifmto o 

saber mencionarlo es fund2,mentnl pr.-ra eccecler al sentido ge­

neral do su noesía. 

Por s-wmesto, la mitología n8hurJ;l no es menos imµor­

tento. Ya :o:e hHbÍa advertido que también la cultura mítica. 

prehisD6nica forma D2rte c1e ese ¡Í:ren corous marginal lla'l\a­

do esote1·ismo. :fo ~e uretendío. P.1.firmf!r que el saber esoté­

rico sea el único. r1cceso. r:a intenci6n ere. demostrar que no 

se nnede, no ~ie debe, i~'Tiorarlo cu8ndo se trata de la poe­

sía de Bonifa~ Nudo. 
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Sin embarco, 12 utili~nción de esos materiales esoté­

ricos uor Darte del auto.r el e ;_\s Q~ -~ es sólo un recurso, 

no una convicción. ~Ion medios, instrumentos para transmitir 

1.ina cierta idea. El :'.)Oetn vern.cruzano ha declnrado no creer 

en una vicla espiritual eterna. Pero s:í cree en la resurrec­

ción de la carne. Cu.ostión de enfoaucs. 

Para Bonifaz ;·íuiio no exi!;te la l'ui10ión social de la }10-

esía en el sentido ~olítico de co~,romiso. ~u concención de 

la poesía se traduce en unn nreocurH•ción formal: lmo. forna 

depurada al máximo que conlleva un fondo uoco a.ccesi ble. En 

este sentido su producción po6tica ~ltirna resulta elitista, 

indiviclualist·a, en contrri.uosición con sus !)rimeros libros 

donde postulaba exactrunr:mte lo contrm~io. 
' El ritmo, el sentido del canto, son ms.s importa.11tes 

finrüMente. Sj_ la rioesíe. es, -r.io.r:?. éJ_, un problema de forma, 

poco importa que el contcnia.o :::ca verdadero o no. Su ;;o­

ética no pnrte de la preocuoB.ci6n nor exponer u..'1.a forma de 

-pensamiento:: perte del ritmo, de la d.estreza. en el versi­

ficar, de la. di~cirilina; las n8labras llegan solas y no son 

buscadas por el 11oeta. 3n consecuencia, el contenido puede • 

ser una mera casualidad. 



-luó-

BJJII,JOGFlAF1A 

Alleau, René et 8.1tP.r, ]un11:os ricti¿_llles §.~ ocultismo, Bue­

nos Aires, E¡li torin.l Eodolfo Alonso·, 1978. 

Andue~'.u, l'C!.rÍu, La flnr~n ~ ~l ~~~: '.-lubé-r-1 J.:_onifc.z lfuiio 

(jm?lü'i~ ~L co1r1"'nl;él'ioc: rl.el tq:-.to), :·t!xico, u;rAn, 1981. 

Azcuy, Erluaruo A., ~l octü ti~1:•10 y_ lfl. ~!..Q,2Ción ~ética, Bue­

nos AiroR, Edii. Suda~ericane, 1966. 

Barthes, Rol::md, Jc:lementos ;-Je .!2_91"ig_lo,1dfl, 1.-ncl:rid, Alberto 

Corazón Editor, 1971. 

Peristr.!.in, Helena, .)2i_cci92.l1:!ri...9, de f_etórica X. poética, ¡,;éxi­

co, E~it. PorrJa, 1965. 

Blenco, José Joar¡uín, Crónica c1e la poesía mexicana, l\'Óxico, 

i:~rli t. Katún, 1981. 

Eo:a.ifaz Nur:o, l~utón, Destino (1el _:::nnto. Discurso, t.1é;:ico, 

UNAJ,¡, 1963 •. 

-----------·--------, !~.2. "i!. ~idad ,2r! 1firtrilio. La 

E!teide., ]!·i.hros 1-IV, ¡,;éxico, TJ'!Ai'i', 1976. 

-------------------p 
-------------------, 
-------------------, 

Tres noemns de Pntes, México, UNAJ-t, 1978; ---- - --- . 
De ~ 1norlo J:.2. mi s:r.o, '·'.éxico, FC".i.:, 1979. 

P.s ne ~!S?!,'., ':h~xico, Ui!AK, 1981. 

-------------------:, El ~~:;-6n de ln ~rnl, T?éxico, Pi­

guel Aneel l;orrúa Li br.ero Erli tor, 1983. 

-------------------, 
11 Ii1troclucción 11 e, los Cármenes do Cf:Jtulo, 

¡,~éxico, UNAii1, 1969. 

-------------------, "Introducción" tl les 3le.gías de Proper­

cio, Véxico, UNAM, 1974. 



-lú7-

------------------, "Re i::;umen y tri.lance" /entrevista/, en re­

vista Vu~, nú.niero 104, Julio de 1985, págs, 30-34. 

Burckhardt, 'fitus, H0.!l.-i'.!L:í,.Q• SinnifiCJ:ªS!. 2 ."!:.!1.!.!~f<el! del mundq,, 

Barcelona, Plnzn ?r. ,J rn1és, S. A.,' 1976. 

Ci rlot, Jurrn-Edtwxclo, :Q~l1.:'.::Ei2 de _?j:ii.l;s>los, }3arcelona, 

Edit. L~bor, 1981. 

Cousté, Alberto, .IL tr>.r~ .9. ].[!, rnÓg)¿inc, éle imar::ina:i::, PE>.rce­

lonn, P9rrA1 Editores, 1972. 

Chochoc1, J,ou.:i.s, Fisi.:oriP. fle 1-.. D: !J~r.'JE;, '.·'<5:xico, I:cUciones Ro-

ca, S.A., 1975. 

Díez del Corral, Federico, I1~ :Limción S,l_el ~ en lft litera­

.!m::~ ~~onte:n-Jor2n0a, Padri.d, GreClos, 1974. 

Evola, Julius, Ia tr2<Hc:i,_~.!}. !L0.l:PS0.~· En ~ ~im~, ~ 

~!-!: doctr~ y ~ !32::! !~ 11.~, BM'Celona., Ediciones 

Uartínoz Roen, S.A., 1975. 

Fo.lc6n J::artí.uez, ConG·ttmtino et iü ter, Dicciona.rio do la m.:h­
toloPÍa _918~icri, r11aarid, Alin....-1.zn Editorial, 1981, 2 vols • 

. :.Frazer, Ja.mes Geor{';e, 12. ~ dorniLQ:., ;rnr,ig il. reliiti6~, 

México, ?CE, 1969. 

Gérerdin, J,ucien, ~ !!lot~ 1 na:r.celona, Ediciones !fartí- • 

nez Roca, S.A., 1972. 

Graves, Robert, ~ g)í t~ rrier:os, Buenor; Aíres, Edi t. Lo­

sada, 196 7 1 2 vols. 

Greimas, A.J'. 1 Sem8nti~ estructurn.l. Inve!':tip:eci6n ~~­

lÓ;;;icg, i·ladríd, Erlit. Grec1os, 1976. 

_________ , ___ y J. Courtés, Se'T'iÓ-Gica. Diccíomirio razonado 

de ln teoría d(h ~?:.1!:, :,'.aclrid, Erlít. Gredas, 1982. 



-l68-

Hjelmslev, JJouis, l'role176rirmon .s.~ teorÍ!:!; del lenrniajs_, 

Madrid, llc1H. Grec1os, 1980. 

Irish, JosG, Sl tG.rot. J,n b~j,.9: :'.?_I_ofética, r.-é:xico, Eclicio­

nes Hocn, 1983. 

Levi, Eli·nh2.s, ].2_,~ ]!_ ritu:.r:i-l de la AltQ; S~ia, 1.réxico, 

Librería Teocn.J.li, 19ó3. 

Ediciones noca, 1975. 

Pascual PuY~Ó, José, JicL:3 fi.nw~1ci~.::.E do'.!: sontic12_. En~ 

de no¡\~~ se::liol6.r-i9__Q;, i>'•?xico, FGZ, 1984. 

l'o.z, Octavio .~.1 al te:r. 1 Koesír. _en ~t..'2.!icl'.!to, Jf:éxico, Edi t. 

Siglo XXI, 1982. 

Pee.se Cruz, i'2.r1;;riri·ta S., :11;hÓ1].: Po'1if.Q.;1! iiufio: r,~ flmnn ~ 

~l. ~-~...12.• .i\n~Usis fu?. tre.§_ nrocer:2~ simbÓ\:!:.9.2.5!• Te­

sina. i.f'3xico, ur-:A:,', 1974. 

Piobb, 1'.V. For:!_i]:_b'?·rio cl0 alt_Q~;' '.'f?.drid, EDAl!', 1980. 

Hosenkreutl'-, Chrif~i;irn, La~ boflgs C1UÍ 1ni.cps, T«éxico, Edi­

ciones Nuevomar, 1983. 

Ve.llejo, César, ~ 2?.étj"S':: ~eta. I;dición, nr61ogo y 

cronolo¿ría de Enrique BsllÓn Ar:ri..d.rre, :~nnru1a, Erli to­

rial G::üe.xis, S.A. /sin a::í.o/, Biblioteca Ayacucho. 

Van Lennep, J., A.rE y_ .§;lciuimia. Estudio de la iconogrRfÍ:::i. 

hermética y_ i_~ suE_ influr:mciF1.s, i!cdrid, Editora Na­

cional, 1976. 

Zaid, Go.briel, ~ 22oesía, !i•é:xico, Ec1it. Joaquín I.Tortiz, 

1976. 

. I' 


	Portada
	Índice
	Introducción
	I. La Nostalgia y el Acontecer
	II. La Poesía de Rubén Bonifaz Nuño y el Ocultismo
	III. Semiótica y Semiología (Metodología)
	IV. Descripción Sémica de La Aureola
	V. Función Social de la Poesía de Rubén Bonifaz Nuño
	Conclusiones
	Bibliografía



